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BÉCQUER EN LA HISTORIA DE LOS TEMPLOS DE 
ESPAÑA 

1.- La crítica ha reconocidOo desde muy tempranOo la impOor­
tancia de esta Oobra juvenil de GustavOo A. Bécquer, escrita en 
colaboración, y publicada en 1851. El primerOo en referirse a ella 
es Julio NOombela. Es imprescindible transcribir su extensa cita: 

"La (libra debía titularse Los ternplos de España y cOon­
tener la más amplia y detallada descripción de cuantOos 
en nuestra patria representaban el sentimientOo religiOo­
SOo, la devoción, la piedad y el arte bajOo sus múltiples 
aspectOos. NOo se trataba de un estudiOo simplemente ar­
queOológicOo, de una descripción técnica más 00 menOos de­
tallada, comOo las que habían hecho algunos eruditOos es­
pañOoles, muy meritorias, muy documentadas; pero más 
labOor de fOotógrafos que de pintOor artista. LOo que Gus­
tavo pretendía era hacer un grandioso poema en que la 
fe cristiana, sencilla y humilde, Oofreciese el incOonmen­
surable y espléndido cuadro de las bellezas del Catoli­
cismo. Cada catedral, cada basílica, cada mOonasteriOo, 
sería un canto del poema. La idea, el sentimientOo, esta­
rían expresados por la fábrica cOon el mármOol, la madera, 
el hierrOo, el bronce, la plata, el OorOo, las piedras preciOosas 
al servicio de artistas, arquitectOos, pintOores y escultores. 
A estas espléndidas fOormas darían alma la Ooración, la 
liturgia, el sencillOo, severOo y sOolemne canto llano, las 
melodías del órganOo, lOos símbOolos de los dOogmas, la elOo­
cuencia sagrada... Desde la más humilde ermita hasta 
el grandiosOo Tanturn ergo 00 el terrible Dies Irae, tOodOo 
debía aparecer en su natural gradación". 

En esta cOoncepción, afirma NOombela, estaba presente en la mente 
del poeta. el Genio del Cristianisrno de Chateaubriand 1. Esa idea, 

1 JULIO NOllBELA, Impresiones 11 recuerdos, II, Madrid, 1907·1912, pp. 
132-137. 
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2 RUBÉN BENÍTEZ 

si es exacta la memoria. de N ombela, se perdió de vista en la 
marcha de la obra misma. 

En 1914, Franz Schneider llama la atención sobre el valor 
de la Il:igforia de los templos. Indica que es obra rica en conte­
nido, "como para llenar de orgullo a un joven de veintiún años". 
La considera obra fundamental en la. formación de la persona­
lidad literaria de Bécquer 2. 

Para Rica Brown, en 1963, "la preparación (por el estudiO', 
las lecturas y la meditación) de tanta materia sobre la historia 
de la cristiandad y sus edificios no solo le ensanchó [a Bécquer] 
los horizontes poéticos, sino que IQ proporcionó una se;rie de 
posibles temas para sus leyendas" 3. Estas son las ideas que con 
mayor frecuencia se repiten. 

Sin embargo, el interés de la crítica no se ha detenido mUr­
cho en la consideración de la Historia de los templos. A salvo las 
menciones, a veces inevitables, en biografías o en estudios gene­
rales sobre vida y (libra, pocos trabajos .especüicos se le han 
dedicado hasta ahora. E,l capítulo correspondiente de Rica Brown 
recoge toda la información que poseemos. Ella misma utiliza los 
datos fundamentales de un breve artículo de Paul Patrick Ro­
gers, publicado en 1940 4 • Tanto Rica Brown como Rogers se 
preocupan más por los aspectos vinculados a la biografía d~ Béc­
quer, que por un estudio literario. Como algunas de las mono­
grafías de la Historia de los templos figuran en las obras c.om­
pletas, se las suele citar y utilizar en los análisis generales sobre 
la prosa de Bécquer, como en el estudio de Edmund L. King D. 

En las ediciones corrientes solo aparecen publicadas la 
"Introducción ", "San Juan de los Reyes", "Basílica de Santa 

2 FRANZ SCHNEIDER, Gustavo Adolfo Btcquers Leben und Schaffen un/ 
ter besonderer Betonung des chronorogischen Elements. Borna·Leipzig, 1914 
cap. II. Véase la extensa ficha de mi EnsOlJlO de bibliografía razonada de 
Gustavo Adolfo Bécquer, Buenos Aires, Universidad de Buenos Aires, 1961, 
pp. 31-46. 

3 RICA BRlOWN, Bécquer, Barcelona, Aedos, 196'3, p. 86. 
4 PAUL PATRICK RÜGERS, "N ew Facts on Bécquer '8 Historia de los tem­

plos de España", en HR, VIII (1940), 311-320. Rica Brown cita el artículo 
"Bécquer and the Hi.~toria de los templos de España", p. 99, nota 39. 

5 EDMUND L. Kmo, Gustavo Adolfo B¿cquer. From Painter to Poet. 
México, 1953. 



HISTORIA DE LOS TEMPLOS DE ESPAÑA 3 

Leocadia", "El Cristo de la Luz", "Santa María la Blanca", 
"Nuestra Señora del Tránsito", y la primera parte de "Parro­
quias muzárabes", incluido un trozo de la descripción de "Santa 
Justa y Rufina". Esta última monografía aparece cortada en 
más de la mitad de su texto. No se recogen las descripciones del 
resto de las "Parroquias muzárabes", ni las extensas monogra­
fías sobre "Parroquias latinas (que existen) ", "Parroquias la­
tinas (suprimidas) ", "Monasterios y conventos de varones" y 
"Monasterios y conventos de religiosas". Entre esas páginas no 
recogidas hay algunas de importancia. como la descripción de 
"San Pedro Mártir" que analizaremos con cierto detalle más 
adelante. En una 'pala:bra, faltan casi setenta páginas de texto 
en cuarto. Tampoco he visto citadas esas monografías en nin­
guna parte. No extrañan anomalías como esta cuando se trata 
de escritores del siglo XIX menos conocidos. Pero sí en el caso 
de Bécquer~ 

Es fácil explicarse, SIn embargo, las causas de ese olvido. 
De la primera edición de la Historia de los templos existen solo 
muy pocos ejemplares 6. Rogers cuenta tres en bibliotecas d~ 
Estados Unidos y de Canadá 7. No creo que sean muchos los que 
se conservan en España. Schneider considera rara la obra ya en 
1914. Tuvo en sus manos, al parece!", un ejemplar que pertene­
cía a la biblioteca de Francisco de Laiglesia 8. La obra nunca 
ha vuelto a reeditarse en forma completa. La versión de las edi­
ciones corrientes proviene de la preparada por Fernando Igle-

6 La portada de la primera ~dici6n dicp, así: Historia de los Templos de 
EspUiña. Publicada bajo la protección de SS. MM. AA. Y muy reverendos 
arzobiapos y obispos. Dirigida por don Juan de la Puerta Vizcaíno y don 
G·ustavo Adolfo Bécquer. Dedioada al Excmo. e Ilmo. Sr. Patriarca de las 
Indias. Tomo I, Madrid, Imprenta y Estt'rcotipia de los señores Nieto y 
Compañía, 1857. Es una cuidada obra tipográfica y lleva varios grabados 
en colores. Como se sabe solo llegó a publicarse un tomo. 

7 ROOERS, arto cito p. 311, Ilota. RICA BaoWN vio el ejemplar de The 
Hispanic Societ-y of New York. Yo utilizo ahora el de la Universidad de 
California en Bt'rkeley. Citaré por ese ejemplar en los casos en que se trate 
dI! monografías no incorporadas a has ediciones corrientes. En esos casos, 
se indicam esa circunstancia. Cuando no figure en notas primera edición s:} 
entenderá la edición de Obras completas, Madrid, Aguilar, 1961. 

s SCHNEIDER, op. cit., p. 17. 
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sias Figueroa e-n 1933, responsable de la. transmisión de un texto 
totalmente viciado 11. 

Nada se opone :.para considerar de Bécquer las páginas que 
faltan en las ediciones de sus obras. Son natural continuación de 
las que suelen publicarse. El tomo tiene solamente tres redac­
tores: Manuel de Assas firma la extensa parte primera solfte 
la Catedral de T·oledo; esa monografía está interrumpida en la 
pagma 128 y una nota editorial nos informa que el resto del 
estudio no pertenece a Assas. Alguien completa la monografía: 
no parece Bécquer por el estilo demasiado retórico y de poco 
gusto. Tampoco pudo haber sido Juan de la Puerta Vizcaíno, 

- ya que esa interrupción motiva el juicio a los editores, que ini­
cian Juan de la Puerta Vizcaíno y Bécquer 10. Se trata de al-

9 Historia de los Templos de ESlpaña. Toledo. Publicado y prologado 
por Fernando Iglesias Figueroa. Madrid. Arte Hispánico, 1933. Es la versión 
que reproduce la editorial Schapire de Buenos Aires en 1947 y que recogen 
las Obras completas o parciales de BÉCQUER, inclusa las de Aguilar y 
Aguado (1949). Las deficiencias del texto son ::núltiples. Véanse algunos 
ejemplos: la primera edición, p. 30, dice: "En lucha eterna esa misteriosa 
aspiración hacia lo infinito de su alma, con las materiales ideas de la im­
perfecta civilizaci6n, que aún hacía violentos esfuerzos por mantener su 
dominio sobre las inteligencias, su mente ... " etc.; las ediciones corrien­
tes, p. 924 de Aguilar. dicen: "En lucha eterna esa misteriosa aspiración 
hacia lo infinito de su alma, que aún hacÍL. violentos esfuerzos para man­
tener su dominio sobre las inteligencias, su ::nente ... ", ete. Como se ad­
vierte, se ha alterado el sentido lel texto. En otro caso, donde la primera 
edición, p. 43, dice: "También son de ojiva túmida los de tercera, más 
i1l!Cluídos en arcos de herradura", las ediciones corrientes simplifican "Tam­
bién son de herradura", como se ve en Aguilar, p. 969, etc. La falJla más 
corriente deriva de quc IGLESIAS FIGUEROA no pudo ilustrar su edición con 
los bellos grabados de la primera. Al eliminar los grabados, quitó toda re­
ferencia a ellos en el texto y no soldó luego las oraciones así cortadas o 
los párrafos interrumpidos. En el "Cristo de la Luz" Béequer habla, por 
ejemplo, de los capiteles de Santa Leocadia... Dice de inmediato: "El seña­
lado con el número dos en lIJ cromoUtografía que representa varios capiteles 
de los edificios de Toledo, es uno de los pertenecientes a la ermita' del 
Cristo de la Luz. La desproporción de las partes que lo componen ... ", etc. 
Es evidente que la frase no subrayada se r~fiere al Cristo de la Luz y no 
a Santa Leooadia como parece en las ediciones una vez eliminado el ex­
tenso párrafo referido 8. la cromolitogafía. (Cfr. primera edici6n, p. 52 
con Aguilar, p. 995). 

Faltaría espacio para transcribir las ineorrecciones que cada edici6n 
agrega a las indiead.as. 

10 Se refieren a este juicid JosÉ PEDRlO DfAZ, Gustavo A. Bécquer. 
Vida y poesía. Madrid, Gredos, 1958, pp. S6-97, y RICA BRlOWN, o.p. cit. 
p. 84. Según la querella, los editores "pretend¡'a.n terminar a Sil anto.io 
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guien no muy avezado en el arte de escribir: tal vez alguno de 
los editores mismos. De cualquier modo, la queja de Bécquer 
debe de haber sido puramente formal, ya que no retira los tra­
bajos que se editan con posterioridad a esa interrupción. El 
resto del tomo se inicia con una nueva portada en que aparece 
el nombre de Bécquer como redactor y se cierra con una nota 
aclaratoria de Bécquer con respecto a uno de los grabados del 
volumen 11. Cada una de las monografías tiene además la misma 
estructura y similitudes de estilo. En muchas de ellas se alude 
a otras anteriores, que fueron eS<!ritas. sin duda alguna por Béc­
quer, como la de "San Juan de ~os Reyes", "Santa Leocadia" 
o "El Cristo de la Luz'~ 12. 

No creo necesario aducir más argumentos. El vizconde de 
Palaznelos adjudica a Bécquer todo el tomo, excepto la descrip­
ción de la Catedral 13. El mismo Iglesias Figueroa dice en el 
prólogo de su edición incompleta: "El primer tomo y único que 
llegó a publicarse está dedica,do a los templos toledanos, y es 
obra de Gustavo Adolfo, excepto los capítulos consagrados a la 
Catedral, que son de don Manuel de Assas" 14. 

el primer volumen mutilando la monografía de la Oatedral de Toledo ", (G.1-
MALLO FIERRlOS, Del olvido en él ámgulQ oscuro... Página'S abandonadas de 
Gustavo Adolfo Bécquer. Con ensayo bioerítico, apéndices y notas, Madrid, 
1948, p. 97). Gan:an el juicio los querellantes en 1861. 

11 Se trata del retrato de .Juan Guas, arquitecto de "San .Juan de los 
Reyes". En la monografía correspondiente, Bécquer -siguiendo a Ama­
dor de los Ríos- consideró que el nombre del arquitecto del templo era 
desconocido. Al promediar la Historia de los templas descubre en el libro 
de Parro, recién publicado, la noticia de qUE' es Guas el arquitecto desco­
nocido. En "Parroquias latinas (que hoy existen como matrices) ", p. 71 
de la primera edición, corrige algo fuera de lugar su errónea información, 
adjudicando la falla a Amador de los Ríos en CUYa autoridad se había 
respaldado. Se apresura a proporcionar en una lámina un retrato de G'uas, 
de acuerdo con el que aparece en un tablero del altar de San .Justo y 
Pastor. Tampoco esta vez acierta: el retrato no es de Guas, y en la "Ad­
vertencia interesante. Apéndice a la historia de San .Juan de los Reyes ", 
en la última página de la primera edición, aclara el nuevo error. Esas 
aclaraciones sucesivas son índice de la precipitación con que se redaeta­
ban los tm,bajos. 

12 BÉCQUER, op. cit., "Parroquias latinas suprimidas en la actualidad", 
primera edici6n, p. 81. 

13 VIZOONDE DE P ALAZUELOS, Toledo. Guía artístico-práctica, Toledo, 
1890, p. IX. 

H IGLESIAS FIGUEROA, ed. cit., "Prólogo", p. 9. 
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Juan de la Puerta Vizcaíno colaboró en la dirección de la 
obra, pero no redactó página alguna. Tal vez destinaba a algún 
otro tomo estudios como La sinagoga balear, publieado indepen­
dientemente también en 1857 15• 

I1.- Las monografías que integran la Historia de los templo's 
tienen una extensión acorde con la importancia d-e los templos 

15 Es necesario distinguir en este tipo de obras por entregas al editor de 
los directores y redactores. El propietario o editor solía ser el dueño de la 
imprenta. El cambio de editor podía crear dUicultades sin alterar la índole 
de la empresa. Los direclores eran los encargados de planear la obra y con­
seguir los trabajos. JUAN DE LA PUERTA Y B~CQUER, como directores, se 
sienten responsables ante ASSAS por haber solicitado, sin duda, su colabora­
ción. Bécquer es, además de director, redactor de las monografías que llevan 
su no:nbre. Juan de la Puerta Vizcaino tiene solo la co-dirección de la 
obra. Se trata de un autor bastante conocido en tiempos de Bécquer: "If 
the 'atributions of authorship were reliable Juan de la Puerta Vizcaíno 
ought to hold considerable station in the literature of nineteenth-century 
Spain by virtue of the scope of his versatility. He is credited with works too 
numerous to mention here, ranging from facHe poetie improvisations, co­
medies, and vast novels, to archeological studies and a history of the J ews 
in Majorca", afirma Rogera, arto cit., p. 314, nota. 

La si~goga balear, cuyo subtítulo indica que es una Historia de los 
judíO/! de Mallorca es más bien un catálogo de datos y de nombres que 
aparecen en los juicios de la Inquisición. El autor alude en el prólogo a 
acusaciones periodísticas contra él, sin decir de qué se trata. Interesaría 
saberlo, pues la fecha de 1857 es significativa. Quizá exista relación entre 
esas acusaciones y el fracaso de la Historio de los templo8. El interés de 
JUAN DE LA PUERTA VIZCAÍNO por una historia de los judíos que comple­
menta -a salvo las enor:nes diferencias- la obra de AMADOR DE LOS Ríos, 
y su apellido VIZCAÍNO, me hacen pensar que se trata de un judío valen· 
ciano. Esto explicada la alusión de NOMBELA a su oscuro origen: "Había 
nacido en Valencia de Don Juan ... y aunque le traté bastante siempre 
ignoré su origen" (op. cit., t. n, p. 237). Si de la Puerta. Vizcaíno 
provenía de Valencia, ,qué sentido tiene afirmar que se desconoce su ori­
gen y Hay además demasiada violencia en N ombela., y un odio personal 
evidente. También es Nombela el que cuenta el episodi~ de la defrauda­
ción de que fue Bécquer víctima y Juan de la Puerta Vizcaíno, prota­
gonista. Se me ocurre que el mejor conocimiento de este enigmático ·per· 
sonaje arrojaría luz sobre un período oscuro de la vida de Bécquer, y ex­
plicaría los excesos de Nombela. Creo que mieJlJtras no conozcamos bien a 
Juan de la Puerta Vizcamo debemos mantener obligada cautela. Obli­
gada ya que Bécquer mantiene trato amistoso con él. (JULIA B~CQUER, 
"La verdad sobre los hermanos Bécquer. Memorias de Julia Bécquer", 
BBAM, año IX, 33, Madrid [enero de 1932], 76-91) 

Se trataba, eso sí, de un escritor. mediocre. Tanto La sinagoga baleal· 
como El maewtro de esgrima. comedia representada en el Teatro de V llirie­
dades de Madrid, el 22 de noviembre de 1855 son obrillas detestables. La 
comedia es grosera, con situaciones de mal gusto. 
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descriptos. Se advierte también que hacia las últimas entregas se 
va apresurando la publicación: de modo que las monografías 
últimas son más breves y d~cuidadas. 

Las dos monografías sob're templos particulares de mayor 
extensión son "San Juan de los Reyes" y "Basílica de Santa 
Leocadia". También las que presentan mayor interés desde el 
punto de vista literario. Sobre ellas se ha volcado la atención de 
la crítica. 

Cada monografía responde a un plan similar. Bécquer traza 
primeramente la historia del período en que fue construido el 
templo; en segundo lugar, la historia de la erección del templo 
y de las modificaciones y deterioros dc épocas sucesivas; por úl­
timo, la descripción del edificio. 

La descripción responde también a un plan bastante firme: 
se descr~be 'primero la planta y lueg(} sucesivamente los detalles 
interiores de la construcción d{' ¡a nave principal, los de las capi­
llas o dependencias adyacentes, los detalles del exterior de la 
iglesia, y los objetos artísticos (coro, cuadros, custodias, imáge­
nes, sepulcros) que se conservan. La mayor o menor extensión 
de cada parte depende del carácter del edificio. En "San Juan 
de los Reyes" la parte históri'ca y la descriptiva tienen casi la 
misma cantidad de páginas. En la "Basílica de Santa Leocadia ", 
en la que el material a.rtístico es de menos valor, la hjstoria so­
brepasa la extensión de las otras partes. En las monografías me­
nores, Bécquer procura mantener un equilibrio entre la historia 
y la descripción 16. 

16 BÉCQUER se refiere continuamente a sus monografías como estudios 
histórico-artístieos. Así, en "Basílica de Santa Leoeadia", primera edi­
ción, p. 40 j "Santa María la. Blanca", p. 54 j "Monasterio y conventos 
de varones ", p. 92 Y pa.s.sim. En "Basílica de Santa Leoeadia" se ex­
tiende en la definición general de la obra.: "La Historia de los templos 
de España, por la índole especial de su pensamiento, no es la obra llamada 
a desenvolver analitica::nente estos oscuros problemas del arte arábigo j la 
multitud de distintos estudios que en ella. se aglomeran y que le dan, por 
decirlo así, un carácter enciclopédico, harán de sus páginas un inmenso 
museo, propio para mostrar en conjunto, y como en un vasto panorama, 
todas las más notables producciones de los diferentes estilos arquitectónicos 
en que abunda nuestra patria. En esta galería, el -árabe se encontrará co­
locado en el importante lugar que le corresponde, aunque siempre teniendo 
presente que en el discurso de la narración, las cuestiones de arte se hallan 
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En "San Juan de los Reyes" aparece además una parte 
evocativa, llena de arrebatos líricos, en que Bécquer imagina el 
momento de inspiración del artiSta arquitecto y el trabajo fe­
bril de los constructores. Esa parte evocativa desaparece de las 
demás monografías. A veces, el autor cita tradiciones legenda­
rias vinculadas al templo. En "El Cristo de la Luz" transcribe 
una noticia sobre milagros de las imágenes que allí se veneran, 
que ha encontrado escrita en el muro de la igiLesia. No obstante 
esas diferencias exteriores, la Historia de los templos conserva 
unidad de estructura y de estilo. 

Para ver ahora otros aspectos dividiremos nuestro análisis 
en dos partes que abarcan: a) las referencias históricas; b) los 
elementos descriptivos. En cada una de esas partes Bécquer ma­
neja fuentes directas y elabora de cierta manera el material. 

a) En "San Juan de los Reyes'" Bécquer reseña los acon­
tecimientos históricos que llevan a la erección del templo: desde 
la muerte de Juan II, hasta la lucha de los Reyes Católicos con­
tra el pretendiente portugués. Se trata. en verdad de un resumen 
bien hecho de los capítulos VII a XX del libro vigésimo, y del 
I al XIII del libro vigésimo cuarto de la Historia generoJt d6 
España del padre Juan de Mariana 11. 

Bécquer sigue con bastante fidelidad a. Mariana. Mantiene 
no solo el ordenamiento de los datos, sino también los modos ex­
presivos de su fuente. A ri-esgo de caer en prolijidad excesiva 
creo indispensable transcribir algunvs textos: 

MARIANA 

El rey don Enrique comenzaba 
a mirar con mala cara al Arzo­
bispo de Toledo y al Marqués 
de Villena por entender que en 
las diferencias de Aragón no le 
sirvieron con toda lealtad; por 

BÉCQUER 

El arzobispo de Toledo y el 
marqués de V:illena, por enten­
ler que don Enrique ... no les 
miraba con buenos ojos' y te­
miendo y deseando dar a cono­
cer que temían no se les hicie-

obligadas a dejar un espacio digno a la historia eclesiástica y polltica. 
r,az6n poderosa por la que, sin pecar de ligereza en este asunto, pondremos 
un empeño particular en ser concisos." (p. 46). 

17 Uso de la edición de Valencia de 1795. En tiempos de Béequer se ha­
blan hecho lujosas reimpresiones, como la que se anuncia en el SPE, DO. 8, 
25 de febrero de 1849. 
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~to no le hicieron compañía ... : 
antes por temer que se les hi­
ciese alguna fuerza... desde 
Madrid se fueron a Alcalá 18. 

Era necesario buscar algún buen 
Jolor para hacer esta conjura­
ción. Pareci6 seI'Ía el más a 
llropósito pretender que la pr·in­
:Jesa doña Juana era habida de 
adulterio y por tanto no po­
día ser heredera del reino 20. 

Procuraron para salir con este 
mtento apoderarse de los infan­
tes Don Alonso y Doña Isabel, 
que residían en Maqueda cm 
iU metdre, por parecelles a pro­
pósito para con este color de re­
volvello todo. Verdad es que a 
instancias del Rey y con rehe­
nes que le dieron para seguri­
dad, el marqués de Villena, don 
Juan Pachcco, volvió a Ma­
drid ... 22 

frat5se de nuevo de concierto, 
pues lo de la guerra no conten­
taba. Para esto, entre Cabezón 
y Cigales, pueblos de Castilla 
la vieja, don Juan Paeheco, 
¡ con qué cara', ~ con qué ver­
güenza', en fin en un campo 
abierto y raso habló por grande 
espacio con el Rey don Enl'ique. 
Resultó de la habla que se con-

se. alguna fuerza . .. marcharon 
" refugiarse en Alcalá 19. 

... y entre sí trataron de bus­
~ar U11a razón que autorizase sus 
pretensiones. La privanza de 
clon Beltrán, su trato íntimo con 
I::t reina, y el dar por seguro que 
la princesa doña Juana era ha­
hida de adulterio con éste, y por 
1.0 tanto hallarse imposibilita­
da de sucederle en la corona, 
pareció más que suficiente mo­
tivo 21. 

Al efecto, determináronse a 
marchar ¡;:obre Maqueda, con 
idea de apoderarse de los infan­
tes don Alonso y doña Isabel, 
que en aquel punto residían con 
~u madre. No les sali,} el propó­
sito conforme a sus deseos, y el 
marqués de Villena, con rehenes 
que le dieron para su seguridad, 
marchó a la corte ... 23 

Con e¡;:te fin, la majestad del rey 
de Castilla, trasladándose al lu­
gar convenido por los mediado­
res en el negocio para teatro de 
[,·;s conciertr s y en una llanura 
~omprendida entre Cabezón y 
Cigales, habló por espacio de 
más de dos horas, a campo raso 
1.1 descubierto. .. De esta entre­
dsta resultó que se concertaron 

18 .JUAN DE MARIANA, Historw. generaZ de España, Valencia, 1795, t. 
VIII, p. 32. 

19 BÉcQUER, "San .Juan de los Reyes", ed. cit., p. 838. 
20 MAlI.lANA, op. cit., ed. cit., t. cit., p. 33. 
21 BÉCQUEB, op. cit., ed. cit., p. 839. 
22 MAlI.lANA, op. cit., ed. cit., t. cit., p. 33. 
23 BtCQUEB. op. cit., ed. cit., p. 83S. 
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esrtaro1l y hicieron estas capitu­
laciones . .. 24 

t hicieron estas capitulacio­
nes .. . 25 

No creo necesario insistir. Los episodios históricos más co­
nocidos como el destronamiento de do!}. Enrique en efigie, son en 
Bécquer calco de Mariana 26. En otros momentos, donde Mariana 
dice: "Encontráronse los dos exércitos, pelearon por grande es­
pacio, y departiéronse sin que la victoria se declarase, dado 'que 
cada cual de las dos partes pretendía ser suya. La oscuridad de 
la noche hizo que se retirasen", Bécquer repite: "Después de 
combatir con una furia y valor increíbles gran parte del día, la 
ogcw-idad de la noche les forzó a separOJrse." 27 En Mariana 
leemos: "la ciudad de Burgos volvió a 'la obed'iencia" y en Béc­
quer, "Toledo, Burgos y algunas otras ciudades ... volvieron a 
la obediencia de don Enrique" 28. El arzobispo de Toledo, según 
Mariana., "Relató por menudo la afrenta de la casa Real"; se­
gún Bécquer, ofreció la corona de Castilla a la Infanta "des­
pués de relata'11,le extensamente la afrenta de la casa Real" 29. 

En "Basílica de Santa Leocadia" el autor sigue también 
cuidadosamente el texto de Mariana. Esta vez se tr~ta del tomo n, 
donde Mariana relata las circunstancias de la creación de esa 
basílica y del martirio de su santa patrona. Pero en ffita segun­
da monografía, los datos extraídos de Mariana están mejor ela­
borados. Se menciona muchas veces el nombre del historiador, 
y se transcriben trozos entrecomillados. Bécquer parece haber 
reaccionado ante las críticas que pud~eron hacerle sus amigos 
por un demasiado prolijo aprovechamiento de su fuente. 

De Mariana provienen también los datos históricos de las 
demás monografías: aquellos en relación con Ja historia política 
y eclesiástica de España. 

La elección de Mariana como fuente de información con­
tribuye a definir el tipo de historia que Bécquer preofiere. Ma-

24 MARIANA. op. cit., ed. cit., p. 33. 
25 BÉCQUER.. op. cit., ed. cit., p. 839. 
26 Cfr. MARIANA, op. cit., p. 45 con B1:CQUER, op. cit., p. 841. 
27 Cfr. MARIANA, op. cit., p. 60 con BtCQUER, op. cit., pp. 842-843. 
28 Cfr. MARIANA, op. cit., p. 70 con BÉCQUER, op. cit., p. ~44. 
29 Cfr. MARIANA, op. cit., p. 70 con B1:CQUER, op. cit., p. 844; 
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riana es discutido ya en el siglo XIX por su propósito docente y 
su falta de seguridad en los datos 30; pero en cam,bio adquiere 
notable difusión ¡popular por sus descripciones de escenas con 
colorido de crónica. Es uno de los maestros españoles de la his­
toria de color local 31. 

Bécquer utiliza ese color local, ampliándolo en los momentos 
en que el asunto lo permite. No elimina de la consideración his­
tórica el juicio de carácter moral o la reflexión ejemplificadora 32. 

En lo sucesivo habrá que considerar a Mariana cuando se 
hable de las influencias juveniles de Bécquer. Mariana sella su 
prosa, no solo con los recursos comunes del color local aplicados a 
la historia de la Edad Me9.ia, sino también con algunas formas ex­
presivas que se repiten aún en escritos posteriores. De Mariana 
espiga Bécquer arcaísmos y giros anticuados que confieren dig­
nidad castiza a su prosa juvenil: "contador mayor que fue", 
"dar orden y traza", "movido por las cartas de su mujer", 
"e,omer a una mesa", "concertarse", etc. 33. 

Para la historia particular de cada uno de los templos, Béc­
quer utiliza los datos de la Toledo. pintolresca de Amador de los 
Ríos y de Toledo en.la mano de Ramón Sixto Parro. No se trata 
como en el caso de Mariana de transcripciones fieles o imitacio­
nes de estilo; Bécquer no puede imitar ni el estilo retórico y la 
construcción desordenada de Amador de los Ríos ni la prosa di­
recta, práctica, de Parro. A ellos deb€7 más, sin duda" en lo que 
respecta a la descripción artística de los templos. 

Bécquerparece haber manejado directamente el estudio de 
Joaquín FranciscoPacheco sobre el Fuero Juzgo 34; tiene en 

30 Véase la valoraci6n de MENÉNDEZ y PELAYO, "La historia como obra 
artística", en Obras completlJ8, t. XII, S:;,ntander, 1942. pp. 20-21. 

31 EDMUND FuETER; "Mariana", en Hi8toire de l'histMog'raphie mo­
deme, Paris, 1914_ 

32 Véase por eje:nplo en BÉCQUER., la descripci6n de la batalla de Toro, 
ed. cit., pp. 856-858 Y cfr. con MARIAN.A.. op. cit., pp. 161-173. 

33 Véase especialmente "San .Juan de 10& Reyes" y "Basílica de Santa 
Leocadia ' " passim. 

34 "De la monarquía visigoda y de su c6digo. El libro de los jueces 
o Fuero .Juzgo", prologo al tomo 1 de Loa códigos españoles concordados 
y anotados, Madrid, Riva.deneyra, 1847. Este estudio fue escrito "en su 
mayor parte" por Pacheco, según nota de página LXXV de la introduc­
ción. BÉcQUER se refiere a una aclartlci6n di! Pacheco sobre la idea de que 
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cuenta algunas crónicas como la de P~dro Salazar 35, y consulta 
también historias particulares de Toledo como la de don Francis­
co de Pisa 36. En cambio, las citas que hace de I.Jucas de Tuy pro­
vienen de Mariana; y las de Alvarez Fuentes y Tomás Tamayo 
de Vargas provienen de Amador de los Ríos 37. 

Es evidente que €Sta parte histórica ha significado para 
Bécquer bastante esfuerzo de información. Cuando el poeta ha­
bla luego de los "estudios superiores a mi edad y ajenos a mi 
inclinación" que la obra le demandó, piensa sin duda en este 
aspecto de la Historia de loS! templos 38. 

b) La formación artística de Bécquer y su natural buen 
gusto le permiten mayor soltura en la descripción de los templos. 
Ha tomado directos apuntes de los edificios que describe, du­
rante sus varias visitas a Toledo 39. Recuerda sobre todo, cons­
tantemente, su primera impresión de "San Juan de los Reyes". 

Pero no siempre su información ES de 'primera mano. Utiliza 
con mucha frecuenc.ia el libro de Amador de los Ríos. En "BasÍ­
lica de Santa Leocadia" copia extensos trozos entrecomillados. 
Expresa su admiración por Amador de los Ríos cuando dice: 

"La fuerza que en esta clase de asuntos tienen las oh,er­
vaciones de este distinguido literato, uno de los primeros 
que, reuniendo a los conocimientos históricos, los artís­
ticos, tan indispensables para esta clase de estudios, se han 
lanzado en la escabrosa senda de las apreciaciones filo-

ese cuerpo jurídico se origin6 en un concilio toledano; utiliza directamente 
la ac1araci6n de la página XXXVII del tomo. 

35 Crónica del Gran Cardenal de Españo., por PEDRO SALAZAR DE MEN­
DOZA, 1625, 

36 Descripción de la Imperial ciudad de Taledo, y, historia de sus anti­
güedades y grandezag y COS(]¡9 memorables que en ella han acont,ecido, To­
ledo, 1605, 

37 Cuando discute BÉCQUER la caida de Toledo en poder de los moros, 
utiliza un parrafo de LUCAS DE Tuy, Crónicas de España, que MARIANA 
mismo le proporciona en la p. 397 del t. l. Tampoco debe haber leído 
BÉCQUER el raro libro del Cardenal GARcfA DE LOAISA, Collectio concilio­
rum Hispaniae, diligentia Garsiae Loaisa tlIhborata ... , Madrid, 1593. Exis­
ten pocos ejemplares, uno en la Biblioteca Vaticana. BÉCQUER lo cita en 
ed. cit., p. 942, en una ligera referencia. 

3S RoBERT PAGEARD, "Bécquer y La Iberia", BHi, LVI (1954), pp. 
408-414. 

89 EDMUND L. KING, op. cit., pp. 16-27 Y paa8Ím. 
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sóficas del art.e, nos ha movido a insertar completo el 
párrafo anterior ... " 40. 

De Amador de los Ríos obtiene datos, algunos de ellos equi­
vocados 41; detalles como las inscripciones en sepulcros y su 
traducción; elementos de la descripción arquitectónica. Discute, 
sin embargo, algunas apreciaciones artísticas de Amador de los 
Ríos sobre la mencionada basílica 42. La comparación del libro 
de Amador de los Ríos con las monografías de Bécquer, sobre 
todo las dos de "San Juan de los R~yes" y "Basílica de Santa 
Leocadia", a salvo la prioridad en los descubrimientos, que co­
rresponde al primero, favorece extremadamente a Bécquer 43. El 
poeta es más claro en la organización del material y más fino en la 
expresión litera.ria. 

Ignoro cuál es la deuda de Bécquer con el Album de Toledo 
de Manuel de ~as. Cita constantemente la obra y se refiere con 
respeto al autor. Se me ocurre que, a juzgar por la moncgrafía de 
Assas sobre la Catedral, Bécquer no pudo aprovechar más que 
datos informativos. El tono retórico de la prooa de Assas nada 
tiene que ver con la animada prosa juvenil de Bécquer. 

A 1>artir de Ila monografía sobre "Parroquias muzárabes", 
Bécquer comienza a utilizar el libro de Sixto Ramón Parro. El li­
bro, Toledo en la mano, debió aparecer hacia el momento en que 
Bécquer redactaba el trabajo sobre las parroquias. Como era una 
obra seria y erudita, su publicación debió significar un contra­
tiempo para la empresa. Bécquer no podía superar el tesoro de 
información que Parro presentaba .. La pérdida de entusiasmo se 
pone de manifiesto precisamente en su imposibilidad de desta­
carse ahora de su fuente 44. 

40 BtCQUER, "Basílica de Santa Leoca.(1i&", op. cit., ed. cit., p. 96'0. 
41 Véase la nota 11 de este trabajo. 
42 BtCQUER, op. cit., p. 96l. 
43 En un artículo que acaba de aparecer, VIDAL BENITO compara la 

Historia de Zos templos con la obra de AMADOR. DE LOS Rf{)s. Ver su "Fuen­
tes para la Historia de los te11llplos de España" de Gustavo A. Bécquer, 
BLit, tomo 30, nos 59-60 (1966) pp. 50-62. 

44 En "Parroquias latinas", primera edici6n, pp. 69 y 71, BÉcQuEB. 
equivoca todavía el nombre de Parro: le llama Ram6n Panos y no Sixto 
Ram6n Parro. N o se trata de errata. pues dos veces se repite el! error. 
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Algunos ejemplos servirán, como en el caso de Mariana, para 
comprobar esta circunstancia: 

PARRO 

La gloria que les resulta ... de 
habeN10s transmitido el antiquí­
simo rezo o rito apostólico, que 
corregido y expurgado por San 
Isidoro de errores y corruptelas 
introducidas por el tiempo y por 
el arrianismo y adicionada por 
San Ildefonso y San Julián, ar-
30bispos de Toledo, se había 
practicado por disposiciÓ'n de 
un Concilio toledano en todos 
~os dominios de España y Galia 
g¿tica ... 45. 

1 los godos toledanos distinguen 
mtre todas estas iglesias a la 
le Santa Justa y Rufina, ora 
porque fuese la más antigua (y 
esto es lo más probable), mi­
rándola como matriz de las otras 
y su párroco como jefe supe­
rior del clero y del pueblo cris­
t¡'ano en lo espiritual, residien­
do en él la jurisdicción episco­
pal siempre que no había prela­
do consagrado 47. 

El altar mayor es sencillísimo; 
sobre la mesa hay sus gradillas 
" un pequeño tabernácul9, y a 
los costados -unas especies 'de 
obeliscos o pirámides bastante 
elegantes, todo ello de madera 

BÉCQUER 

En efecto, las seis parroquias 
permanecieron abiertas... con­
servándose en ellas el antiguo 
rito apostólico que oo'rregido y 
expurgado de errores y corrup­
telas por San Isidoro, adiciona­
do por San Iklefon-so y San Ju­
lián, arzobispos de Toledo, y 
mandado pomr en práctica por 
decretal de un concilio toledJano 
en toda. la España y Galia góti­
ca. .. conocemos hoy con el 
nombre de rito muzárabe 46. 

... afírmase que la de Santa 
Justa y Rulina, ora por ser la 
más antigua, ora por hallarse en 
¡};ejor situa.cio'l¡z y ser su local 
moás espacioso y digno, fue siem­
pre mirada como matriz de las 
otras, considerándose a su pá­
rroco jefe espiritual del clero y 
del pueblo con jurisdicción epis­
r;opal en sede vacante 48. 

Ei altar mayor, que se compone 
tlf' una gradería sobre la cual se 
ostenta un pequeño tabernáculo, 
flan'queado por do,s airosos obe­
liscos, es de madera pintada imi­
tando jaspes, como igualmente 

En las citas siguientes, Bécquer corrige el nombre. EEito me hace suponer 
que la noticia de la aparición del libro de Parro debió de coinci.dir con 
la redacción de esa monografía. 

45 8IXTO RAMÓN PARRO, Tolr.do en la mano, Toledo, 1857, pp. 167·168. 
46 BtCQUER, "Parroquias muzárabes", ed. cit., p. 64. 
47 PARRO, op. cit., p. 172. 
48 BtCQUER, op. cit., p. 65. 
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pintada imitando mármoles y 
detrás. .. en un 1IW1'CO figuran­
do jaspes, un lienzo grande que 
representa la aparición de los 
bienaventurados niños Justo y 
Pastor al Arzobi.~po de Toledo, 
Asturio 49. 

~l gran marco que le sirve de 
fondo, y' que contiene un lienzo 
de grandes dimensiones, en el 
que Gregorio Ferró pintó el año 
dE' 1807 50 la aparición de los 
bienaventurados niños Justo y 
Pastor, titula'res de la parro­
quia, al Arzobispo de TolMo, 
Asturio 51. 

So.lo la lectura comparada de las monografías puede dar una 
idea clara de la relación entre amba~ obras. Bécquer mejora el 
-estilo de Parro y no parece confiar demasiado en sus gustos 
estéticos. 

Para la discusión de algunos detalles, Bécquer recurre ade­
más a los recuerdos toledanos de do.n Pedro José Pidal 52• Su fuen­
te de info.rmación sobre imágenes mil8.0OTosas es el clásico libro. 
de Antonio de Quintanadueñas, Santos de la imperial ci'UdaAj de 
Toledo 53. 

III.- Frente a este nuevo material, estamos ahora en condi­
ciones de valo.rar mejor esta obra juvenil de Béc.quer. Primera­
men~ destacaremos algunos valores en relación con la España 
pintoresca, para ver luego su importancia en el desarrollo. poste­
rior de la o.bra becqueriana. 

De la idea poemática primera, tal como la anunciaba Nombela, 
quedan pocos rastros en la His,toria de los templos. No. obstante, 
en los momentos en que el poeta no se siente ceñido por la cro.nolo­
gía o por la necesidad del relato circunstanciado., se expresa viva­
mente su talento literario . .Así ocurre, por ejemplo, con algunas 
páginas de "San Juan de los Reyes" y de "Basílica de San~ 

;.- . 
49 PARRO, op. cit., p. 204. -,..1e-

50 PARRo proporciona también el dato: el nombre del pintor y la fecha·: 
de composición del cuadro aparecen en op. cit., p. 205. 

51 BÉCQUER, "Parroquias latinas", ed. cit., p. 70. Cfr. además PARRO, 
op. CJit., pp. 185. 190. 215·-218 Y passirn con BÉCQUER, "P.arroquias 

muzárabes". ed. cit., p. 66; "Parroquias latinas", pp. 76, 70.75 Y passim. 
52 PEDRO JOSÉ PIDAL. "Recuerdos de un viaje a Toledo en 1842" re­

cogido en E&tudio8 literarios de Pedro J086 Pidal, Madrid, 1890 (Colección 
de Escritores Castellanos. v. 83, t. 2). 

53 .ANTONIO DE QUINTAÑADUE..'lAS. Santos de la imperial ciudad de To· 
ledo y 8U ar~obispado ... , Madrid, Pablo de Val, 1651. 
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Leocadia". La simple descripción de la ruina se llena entonces de 
misterio, de sentido del tiempo, de religioso respeto por el pasado. 
Monjes, reyes, pajes, guerreros, aparecen como sombras en el esce­
nario de un drama romántico ¡para dar fe de que el pasado no ha 
muerto. Las ruinas góticas, descriptas entre azuladas luces del 
crepúsculo, o entre sombras que bañan los doseles, permiten a 
Bécquer realizar la obra de pintor a que aludía Nombela, imitando 
las técnicas paisa.jísticas de Claude Lorrain 54. 

En la descripción de las ruinas, Bécquer reproduce el mismo 
procedimiento de Chateaubriand. Los arcos de las cúpulas se 
entremezclan con el arco del cielo; las volutas de la crestería con 
las ramas y ,las hojas de los árboles. El v'Íento pasa, por entrp las 
piedras con callado silbido. Naturaleza y ruina, confundidas en 
un solo dibujo, atestiguan la relación simbólica entre el hombre 
y el mundo, entre la religión y la historia. Los suplicios de Santa 
Leocadia, heroína chateaub'rianesca, se avocan dentro de la misma 
atmósfera creada por Chateaubriand en Los mártires 55. 

La prosa de Bécquer muestra ya en la Historia de los temp'Zos 
una inusitada sensibilidad plástica y musical. Se enriquece además 
con cantidad de términos técnicos, muchos de ellos no recogidos 
aún en el diccionario, pertenecientes al dominio de la arquitectura: 
nervios, ábside, pechinas, arco toral, ventanas ajimezas, testero, 
lambel, arcos florenzados, archivolta, filetes, jambas, atauriques, 
crestería, tímpano, arco cal"panal, parteluz, grumo, gahletes, flo­
rones, capiteletes, limbos cairelados, imposta, mensola, caveto, tra­
cería del pretil, umbelas, tenante, floroncillos, cuadrifolias, lace­
ras, contarios, frondarios, etc. 

Se trata de bellísimas páginas de antología. Pero están des­
Yo:\9~das del contexto general del libro. La' Hist~ria de los templos 

ol~1 
54 Ver EDMUND L. KINO, op. cit., pp. 22-27. 
55 Cfr. por ejemplo "San Juan de los Reyes", ed. cit., pp. 830-831 

con el Genio del C'l"i..lltianismo, "Ruines des monuments chrétiens", Paris, 
Garnier, 1861, pp. 36'4-365; ver además t t Tombeaux dans les Églises' " pp. 
405-407. La. descripci6n de un cementerio de campo en BÉOQUERr t t Cartas 
desde mi celda", carta III, pp. 565-568, tiene muy estrecho contacto con 
Chateaubriand, "Cimetieres de Campagne", op. cit .• pp. 404-405. BÉCQUER 
pudo conocer Les mfM'tyrs en sus muchas versiones francesas o españolas a' 
partir de la primera de 1809. Fue obra más leída de lo que parece. 
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no es más que una obra destinada a un público, con cierta fina­
lidad utilitaria, y los esfuerzos de Bécquer por transfol'marla en 
algo diferente fracasaron desde el comienzo. Como obra de la 
España ¡Yintoresca no agrega mucho, ni en originalidad. de datos, ni 
en presentación tipográfica, a las que le precedieron. 

Bécquer mismo experimentó como decepción la falta de éxito: 
la Historia de 'los templos no alcanzó a ser el poema primeramente 
propuesto, ni tampoco a competir con obras más sólidas en el 
género: 

, 'Enojoso por demás sería el referir ahora los sacrificios 
de todo género que hice por llevar a cabo esta obra, 
que al fin tuvo que suspenderse, falta de los. grandes 
recursos y la protección tan indispensables a las publj... 
caciones de su magnitud e importancia. La crítica no se 
apercibió de su muerte, ni aún siquiera puso sobre su 
tumba el epitafio de la de Faetón: 

Si no acabó grandes empresas, 
murió por acometerlas. 

Esto al menos hubiera sido un consuelo" 56. 

Pero en cambio, Bécquer mismo advierte la importancia de 
sus trabajos para la Histort'a de los templos en la evolución de 
su espíritu y de su concepto de la literatura. El contacto con las 
bellezas del pasado y la historia de su patria transformó su sen­
si1>ilidad poética y le hizo abandonar las imaginaciones de la 
juventud 57. 

La familiaridad con Jos templos de España y las técnicas 
de la descripción pintoresca, ampliadas ahora con la lectura de 
Mariana, adiestran a Bécq~ler en la pintura de ambientes como 
los que rodean a sus leyendas. En 1861, en "La ajorca de oro", 
describe la catedraJl de Toledo. Es como un bosque de gigantescas 
palmeras de granito, un caos de sombra y luz, un mundo de pie­
dra "inmenso como el espíritu de nuestra religión, sombrío como 
sus tradiciones, enigmátic,> como sus parábolas". En 1862, en 
"Tres fechas", describe nuevamente a. San Juan de los Reyes, 
"misterioso y bañado de melancolía". "La mujer de piedra", 

66 RoBEB.T PAGEAJI.D, arto cit. Ver además, RICA BBIOWN, op. cit., p. 84. 
67 BtcQUEB, "Oartas desde mi celda", carta III, ed. cit., p. 573. 
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"El beso", "El Cristo de 1~ calavera", "La rosa de la pasión", 
tienen como fondo la, ciud't-\.l de Toledo impregnada del mIsmo 
sentimiento religioso que sus templos 58. 

La descripción de monumentos arquitectónicos y de ruinas 
aparece también continuamente en la prosa periodística de Béc­
quer. En 1861 describe, en "Cartas literarias a una mujer", 
otra vez, a San Juan de los Reyes, en cuyas estatuas anima.das 
ve un símbolo de la poesía. En "Cartas desde mi celda" vuelve 
",1 ... ",,,,,,,, ... ,1,,, ,1", lnc. t"'Tnn.lne> 59 

o, le sirven lue-
" Enterramien­

.cros de los con­
", "Pozo árabe 
. de descripción 
aimundo Beren­
,trón de Soria", 

mcia de la H is­
er, existen otros 
s a la sensibili­
ler utiliza finos 

de un rayo de 
mujer dormida, 

plos hasta ahora 
;0 de "San Pe­
En esa descrip­
eriodísticos pos-

24; 304-306; 220-
pict6rieas en esas 

illt., pp. 680-683; 

H094; 1094-1095. 
L-1083; 1097-1101. 
~onventos de varo-

"'.1. .L""'''''U'''.L''''V u.'C' .... v.,. """.&..LL.J:''''V~ • 

Apuntes tomados durante las visitas a Toled 
go para cantidad de artículos d€SCriptivos como 
tos de Garcilaso de la Veglt Y su padre", "SepuJ 
des de Melito en Toledo", "Una calle de Toledo 
de Toledo" 60. Bécquer utiliza la misma técnica 
en "Monasterio de Veruela", "El sepulcro de R 
guer en Gerona", "La ermita de San Saturio, pa 
"La .picota de Ocaña ", etc. 61. 

Además de esos rasgos concretos de la pre5E 
toTÍa de los tempws en la obra posterior de Bécqu 
menos fáciles de determinar porque están ligado 
dad del poeta. En las Rimas, por ejemplo, Bécql 
recursos para la rápida pintura de 1m ambiente, 
luz indecisa, de una estatua yacente o de una 
que derivan de su experiencia juvenil. 

IV.- En las páginas de la Hist.oria de los tem 
desconocidas, figura una descripción del conven1 
dro Mártir" que me parece de gran interés 62. : 

ción están los antecedentes de algunos artículos p 
teriores y de una rima becqueriana. 

58 BÉCQUER, ed. cit., pp. 131-135; 387-388; 815-8: 
223; 32/)-331. Sobre la persistencia de ciertas técnicas 
descripciones, ver EDMUND L. KL"O, op. cit., passilm. 

59 BÉcQUER, "Cartas literarias a una mujer", ed. I 

"Oartas desde mi celda", carta III, loe. cito 
60 BtCQUER, ed. cit., pp. 1083-1088; 1089-1092; 109: 
61 BtCQUER, ed. cit., pp. 1070-1075; 1076-1078; 108l 
62 BtCQUER, " San Pedro Mártir", " Monasterios y I 

nes". primer:a edici6n. pp. 99-102. 
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Se trata de una monografía bastante extensa en relación 
con las de otros conventos. Bécquer describe en ella el sepulcro 
de Garcilaso de la Vega y de los co.ndes de Melito: una descrip­
ción más amplia ,publicará trece años después en los primeros 
números de la Ilustración de Madrid. También dedica, en "San 
Pedro Mártir", algunas líneas al estandarte del cardenal Men­
doza, del que se ocupa luego en 1870 63• 

En una parte del estudio, Bécquer dice lo siguiente: 

"En la cabecera de la nave del crucero se hallan otros 
dos mo.numentos sepulcrales trasladados a ésta, hace pocos 
años, de la iglesia del Carmen Calzado.. Se labró el del 
lado del Evangelio para el primer conde de Fuensalida, 
D. Pedro López de Ayala, Aposentador mayor de don 
Juan JI y Alcalde Mayor dt' Toledo, que instituyó el 
mayorazgo de Fuensalida y Huesca y murió en 1444, y 
su esposa doña Elvira de CHstañeda: el del costado de 
la Epístola co.ntuvo los resto.s del cuarto conde de ese 
título, bisnieto del anterior, el cual tenía su mismo nom­
bre, fue Comendador de Castilla, Mayordomo de Felipe 
JI, y falleció el año de 1599. Como. a su antepasado, le 
acompañó en el túmulo mo.rtuorio. su esposa doña Cata­
lina de Cárdena. 

Describe luego el sepulcro.: las estatuas son de tamaño natu­
ral y están arrodilladas delante de un reclinatorio. Están hechas 
de mármol de Carrara, "riquísimo" 64. Estas ,estatuas protago­
p.izan la leyenda "El beso". Como se recordará, se cuenta en ella 
que unos soldados franceses se alojaron en un templo toledano 
y bebieron una noche hasta embriagarse. Uno de ellos ve en el 
templo la siguiente figura: 

"En el fondo de un arco sepulcral revestido de már­
moles negros, arrodillada junto a un reclinatorio, con las 
manos juntas y la cara vuelta hacia el altar, vieron, en 

63 BÉCQUER, cfr. arto cit., primera edición, pp. 1(10-102 con "Ente­
rramientos de Garcilaso de la Vega y su padre", ed. Aguilar, PP. 1083-1088; 
"Sepulcros de los condes de Melito en Tolodo", pp. 1089-1092 Y con "El 
pendón de guerra del gran cardenal Mendoza y la espada de Boabdll", pp .. 
1096-1097. 

84 BÉcQuER, "San Pedro Mártir", prw;era edición, p. 10l. 



20 RUBÉN BENíTEZ 

efecto, la imagen de una mujer tan bella, que jamás sa­
lió otra igual de manos de escultor ... " 

En el diálogo, el soldado dice haber olvidado el nombre 
que lleva la estatua del marido de la muerta, pero no el de ella: 
, 'Mas su €Sposa, que es la que veis, se llama doña Elvira de Cas­
tañeda". El soldado se enamora de la estatua femenina, como 
Pigmalión, y al ir a besarla recibe un golpe de la mano de pie­
dra del esposo, calzada con guantelete de hierro, que le parte 
la cabeza 65. 

Confiere seguridad a esta atribución una nota del vizconde 
de Palazuelos, descendiente directo de los condes de Ayala. Di.ce 
así, luego de describir esas mismas estatuas en San Pedro Mártir: 

"Cuando a principio,", del siglo tuvo lugar, por obra y 
gracia de los soldados franceses, el incendio de la iglesia 
del Carmen, fueron profanados indignamente estos res­
tos mortales y zaherirlos de nuevo tal vez, en las esta­
tuas que los representaban. Léase a este propósito la 
fantástica leyenda de Bécquc'r titulada El besOi 66. 

Otra estatua de San Pedro Mártir tiene todavía más impor­
tancia en la obra posterior de Bécquer. El poeta la describe de 
esta manera: 

"El otro [sepulcro] que se trajo cuando el retablo de 
la referida iglesia n.e- Santiago, ocupa el centro de la 
capilla. Es del género ojival, y consta de una tumba exor­
nada con medallones, en los que se ven escudos de armas, 
figuras de ángeles con ornamentos sacerdotales y capri­
chos fantásticos como cabezas de mujer que rematan en 
orlas de hojas de trébol y figuras extrañas enlazadas con 
la ornamentación o sirViendo de tenantes a los Masones. 
Sustentan la caja del sepulcro unos cuantos leones de 
extravagante diseño, los cuales parecen devorar, sujetán­
dolos con sus garras, miembros y cabezas de figuras hu­
manas. Sobre la cama mortuoria, y apoyada la cabeza en 

65 BtcQUER, "El beso. Leyenda toledaLa", ed. Aguilar, pp. 302-319. 
La descripci6n de la mujer, en p. 314. 

66 PALAZUELOS, op. cit., p. 7B7, nota 1. 
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dos almohadones prolijamente esculpidos, se ve una esta­
tua yacente de mujer. Viste un capote ancho y muy ple­
gado, con cuello alto y mangas abiertas, según la moda 
de su siglo. Tiene en la mano un devocionario y a sus 
pies se contempla un león" 67. 

Bécquer nos informa enseguida que se trata del sepulcro 
de doña María de Orozco, mujer célebre por su hermosura, que mu­
rió a. los veintiún años de edad y a quien se la conoce en To­
ledo como la malograda 68. Esta figura yacente, de la que Béc­
quer debió conocer además alguna historia, persigue al poeta 
desde 1857 hasta cerca de 1868. En esa fecha, recuerda la esta­
tua de la malograda en la leyenda" La mujer de piedra": "Yo 
guardo aún vivo el recuerdo de la imagen de piedra, del rincón 
solitario, del color y de las formas ... ". La imagen presenta al­
gunos rasgos distintivos: 

"Sobre una repisa volada" compuesto de un blasón entre­
lazado de hojas y sostenido por la deforme cabeza de un 
demonio, que parecía. gemir con espantosas contorsiones 
bajo el peso del sillar, se levantaba una figura de mujer 
esbelta y airosa. El dosel de g-ranito que cobijaba su ca­
beza, trasunto en miniatura de una de esas torres agudas 
y en forma de linterna que sobresalen majestuosas sobre 
la mole de las catedrales, bañaba en sombras su frente: 
una toca plegada recogía sus cabellos de los cuales se 
escapaban dos trenzas que bajaban ondulando desde el 
hombro hasta la cintura después de encerrar como en 
un marco el perfecto óvalo de la cara. En sus ojos, mo­
destamente entornados, parecía arder una luz que se 
transparentaba a través del granito; su ligera sonrisa 
animaba todas las facciones del rostro de un encanto 
suave que penetraba. hasta el fondo del alma del que 
la veía, agitando aHí sentimientos dormidos, mezcla con­
fusa de impulsos, de éxtasis y de sombras de deseos in­
definibles 69. 

La estatua yacente está trabajada en la leyenda con mayor 

67 BtcQUER, "San Pedro M1rtir", primera edición, p. 101. 
68 BtCQUER, "San Pedro Mártir", ed. cit., p. 101. 
69 BtcQUER, "La mujer de piedra", ed. cit., p. 816 ss. 
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sensibilidad. El granito, las formas, las líneas, las luces y som­
bras, se conjugan para humanizar la imagen de piedra transfor­
mada ahora de monumento funerario en símbolo de la aspira­
ción al infinitp. 

En la rima LXXVI, Bécquer describe la misma figura ya­
cente. No hay duda de que s.e recuerda. a la. estatua de l,a mato~ 

grada porque la descripción primera coincide con el dibujo que 
figura en el manuscrito de la rima 70. No solo aparece allí la 
figura yacente, sino otros detalles como los leones en la. base, los 
ángeles arrodillados, las formas vegetales, los caprichos. Esa rima 
de Bécquer fue la más celeb'rada en su tiempo 71. Para la des­
cripción, Bécquer utiliza el procedimiento impresionista de lle­
varnos desde el exterior del templo hasta el interior de la nave, 
iluminado con una tenue nota de color a través de los "pintados 
vidrios". Gon sensibilidad de escultor, el poeta trabaja los deta­
lles de la figura. El lecho de granito aparece plegado por el 
peso del cuerpo como si fuese de pluma y raso. En pocos. versos 
resume la expresividad característica de los rostros del gótico 
florido. Un resplandor divino emana de la imagen, como ocurría 
en la figura de "La mujer de piedra". Atraído por una extraña 
magia, acompañamos al poeta a ese reino de la muerte. La esta­
tua es casi ya un ser vivo que -d·)rmido- sueña con visiones 
beatíficas. El poeta nos ha transmitido, como si fuese un poeta 
parnasiano, la serenidad del recinto y la belleza de un arte dife­
rente del de la palabra. Toda una sensibilidad distinta converge 
en la descripción sinfónica del ambiente sagrado, desde la pin­
tura de las luces que tiemblan en los vitrales del templo hasta 
las ondulaciones de la piedra. 

En ese límite de difícil' captación es donde más profunda-

70 El manuserito se encuentra en el Museo de Arte Decorativo de Bue­
nos Aires. Puede verse reproducido en KINa, op. cit., pp. 36-37. 

71 Por lo menos, es la que elogia el primer critico de las Obras com­
pletas de 1871. Ver G., "Noticias literarias. Las obras de GUSTAVO A. BÉc­
QUEB". eJÍ BE, XXIII, 90 (1871), 507-513. Di a conocer esta reseña en mi 
E1UBOIJjO de BibUografía razonada. ed. cit.. ficha 146, p. 89. 
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mente se siente la importancia de la Hist0ri4 de los templos: no 
fue solo un libro de divulgación histórica o arqueológica., sino un 
taller para la formación de una nueva sensibilidad expresiva. 

RUBÉN BENÍTEZ 

University of California, LQS Ángeles. 





DOS RELACIONES INÉDITAS DE RUY DÍAZ DE GUZMAN 

Quiero presentar a la atención de mis colegas dos relaciones 
inéditas .de Ruy Díaz de Guzmán, el primer historiador nacido 
en tierras del Plata. Su obra histórica, la Argentina, dejó honda 
huella en la historiografía argentina y paraguaya aun antes de 
ser publicada, y después que Pedro de Angelis la imprimió en 
1835 ha recibido la asidua atención de los estudiosos. Pero nin­
guna otra obra suya se conoce, fuera de áridos documentos nota­
riales o informaciones de servicios. De ahí la importancia que 
adquieren estas relaciones que hoy saeo a luz, al constituirse, por 
un lado, en indispensable instrumento para conocer a fondo el 
período más heroico de la vida de Ruy Díaz, y por el otro ~ado, 
al constituirse en complemento de su labor histórica conocida, al 
hacerse cargo, con todo detalle, de los contactos históricos entre 
los españoles y los indios chiriguanas, desde sus primeros choques 
hasta el propio momento en que firma la segunda de las relacio­
nes, en San Pedro de Guzmán, a 12 de enero de 1618. 

Como he dicho, estas relaciones se han mantenido inéditas 
hasta ahora., pero no desconocidas del todo. Se hallan ambas en 
el mismo manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, manus­
crito español número 175, y en consecuencia fueron cumplida­
mente descritas en el excelente catálogo que de estos manuscri­
tos publicó Alfred Morel-Fatio, aunque se le olvidó decir que 
ambas son originales y llevan la firma autógrafa de Ruy Díaz de 
Guzmán 1. La noticia la recogió el P. Rubén Vargas Ugarte, aun-

1 A. MOREL-FATIO, Bibliotheque Nationale, Département des Manus· 
crits, Catalogue des manuscrita cspagnols et des manu.scrits porlugOJis (Paris, 
1892), p. 183. 
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que se deslizó aquí un serio error 2, que ha sido reproducido por 
Julio Caillet-Bois en el estudio que dedicó a. Ruy Díaz de Guz­
mán 3. Ambos estudiosos reducen a uno el número de las rela­
ciones auténticas contenidas en el manuscrito citado, y, para igua­
lar las -cargas, le adjudican a nuestro autor otra relación, tam­
bién del nllsmo manuscrito, de una jornada a Mojos en 1603, 
inadmis:iJble desde todo punto de vista, empe~do por el biográ­
fico: en 1603 Ruy Díaz de Guzmán estaba en Santiago de Jerez 
o en Tucumán, pero no en Mojoo. De todas maneras, el conoci­
miento de las dos relaciones auténticas no ha pasado en ningún 
momento de la mera. descripción bibliográfica, hecha con mayor 
o menor rigor. 

Estas obriJlas pertenecen al período más esperanzado de la 
vida de Ruy Díaz de Guzmán, al quinquenio 1614-1619, cuando 
capitula con el Virrey del Perú, el Marqués de Montesclaros, la 
conquista de los feroces chlriguan8.'l, y la emprende. En 1612 Ruy 
Díaz había firmado la dedicatoria de la Argentina, en la ciudad 
de La Plata, y en 1629 moría. en .Asunción del Paraguay. En 
1619 el nuevo Virrey, Príncipe de Esquüache, le había retirado 
los derechos a la conquista de los chiriguanas, aconsejado por la 
ineficacia e impecunia de Ruy Díaz. La. primera de las relacio­
nes está firmada en San Pedro de Guzmán, fundación de nuestro 
autor en pleno territorio chlriguana, elIde octubre de 1617; 
la segunda, mucho más extensa, en el mismo lugar a 12 de enero 
de 1618. Ilustran, pues, esos años en que por última vez Ruy 
Díaz empuñó la espada, antes de volver a su patria chica para 

2 R. VARGAS UGARTE, ManU9Critos peruanos en 1.aa bibZiotec/J8 deZ ex· 
tranjero, Lima, 1935, 1, p. 37. 

3 J. CAILLET-BoIS, (1 La literatura colonial ", cap. VI, (1 La coloniza­
ción definitiva del Río de 1Ja. Plata, 1575-1617. Criollos y mestizos: Ruy 
Díaz de G'uzmán", apud Historia de la literatura arg61litina, dirigida por 
R. A. Arrieta, Buenos Aires, 1958, J, p. 104. En realidad, parte del error 
del P. Vargas Ugarte es de omisión, pues al no dar nombre alguno de 
autor parece atribuir la relación de Mojos a Ruy Diaz, y luego Caillet·Bois 
atribuye definitivamente a nuestro cronista dicha relación. Poco hay que 
decir sobre todo esto: la relación advenediza está fechada a 6 de febrero 
de 1604; en lo referente a la imposibilidad física de que Ruy Díaz se ha­
llase en Mojos en 1603-1604 -de lo que se habla más abajo-- cfr. E. de 
Gandía, "Ruy Díaz de Guzmfln y la ArgentWwJ", BIAOG, 11, 2 (1943), 141. 
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morir, entre el r~peto de sus paisanos, pero, probablemente, con 
una íntima sensación de fracaso. 

Los chiriguanas 4 constituían las avanzadas migratorias, o 
invasoras, de los guaraníes, y ya en época precolombina habían 
llegado, atravesando el Cha.co, a los primeros contrafuertes andi­
nos, según nos dice la ciencia modema 5. En este sentido, las dos 
obrillas de Ruy Díaz constituyen una .cumplida historia de los 
contactos y relaciones entre chiriguanas y españoles, a partir de 
aquel. momento, en 1526, en que el portugués Alejo García, con 
tres COmlpañeros los acaudilló en fructífera razzia desde el Para­
guay hasta Bolivia. El relato llega hasta los propios días del cro­
nista, a la angustiosa inseguridad de lo que era su presente allá 
en el mes de enero de 1618, acampado en medio de la más activa 
hostilidad chiriguana, o como dice el propio Ruy Díaz, cerca del 
final de la s~ounda relación: "Parece que el día de oy está la 
guerra declarada. La m!l.gestad diuina lo encamine como más se 
sirua". 

La primera y más breve de las dos relaciones, fecha octubre 
de 1617, ocupa los folios 60 a 65 del manuscrito en cuestión. Su 
título completo es: Relación breue y sumari.a que haze el goUM­
nador Ruy Díaz de Guzmán al Real Co-nsejo de Su Mag;esiad y a 
su Visorrey destos 'T'eynos del Pirú, y .a su Rre.al Audie'n(}ia de l.a 
Plata, en razón de las crueldades, mu,ertes y robos que an hecho 
'los yndios chiriguanas desta prouincia, dorulJe al presente está 
en su co-nqwista y pacificación. Conviene advertir, antes de seguir 
adelante, que si bien Ruy Díaz había capitulado la conquista de 
los chiriguanas en 1614 .con el Marqués de Montesclaros, "el 
primer Virrey-poeta en Améri.ca", según se le ha llamado en un 
libro reciente, Montesclaros ha!bía embarcado para España a me-

4 Si bien esta forma va CQntra el uso moderno (chiriguanos, ohirigUOr 
Mes). la conservo porque es la. que Ulia con regularidad Ruy Díaz en estas 
relaciones . 

5 ENRIQUE DE GANDÍA., Historia del Grum, Chaco. Buenos Aires, 1929, 
suposiciones confirmadas por los múltiples trabajos del etn6grafo Alfred 
Metraux, por ejemplo en •• El estado actual de nuestros conocimientos sobre 
la extensi6n primitiva de la influencia guaraní y arawa en el continente 
sudamericano". XXV C01I.greso Inte'macional de Ámericanistas. Buenos 
Aires. 1934, I, pp. 181·90. 
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diados de 16Hi 6, para ser sucedido por el Príncipe de Esquilache; 
poeta de superior estima en el concurrido Parnaso españól del 
siglo XVII. O sea que las dos relaciones de Ruy Díaz van dirigi­
das al Príncipe de Esquilache, quien a la larga había de des­
tituirle. ¡Curioso trián.",oulo literario que forman Montesclaros, 
Ruy Díaz de Guzmán y Esquilache, que con suS! lados encierra 
a los indómitos y feroces chiriguanas I 

En esta relación Ruy Díaz pasa revista con puntualidad y 
detalle a los diverros y sangrientos rebatos que los chiriguanas 
dieron contra los españoles hasta 1617. El relato, ordenado en 
fomna cronológica, debe servir, de ahora en adelante, de indis­
pensable complemento a los modernQS trabajos históricos sobre 
los chiriguanas y el Chaco de Manuel Domínguez, Enrique de 
Gandía y Alfred l\fetraux 7. Bien es sabido que la cronología no 
fue el punto fuerte de Ruy Díaz, al menos en la Argentina, y 

bastante tronó contra ella Paul Groussac 8, pero aquí, fuera de un 
curioso error inicial, no he notado otros. El eil"ror consiste en 
datar la entrada de Alejo García. en el año 1516, cuando en la 
propia Argentina (libro 1, capítulo V) ya había dado la fecha 
exacta de 1526. Seguramente se trata de un simple lapsug calami 
del escribano, Pedro Mariño Sarmiento 9. 

Hay toda una serie de puntos de contacto entre esta relación 
y la Argentina que es interesante estudiar. Se trata de una nu­
trida cantidad de semejanzas textuales entre ambas obras, que 
abundan más entre los primeros epjwdios hist.óricos narrados en 
la relación, o sea la entrada de Alejo García y la expedición de 
Sebast.ián Gaboto. Un r¿Í¡pido cotejo de estos pasajes con 10.:; ca­
pítulos V y VI del libro I de la Argentina demuestra que Ruy 
Díaz en repetidas oportunidades se copia a sí mismo, vale decir, 

6 A. MIRÓ QUESADA S., El primer Virrey-poeta en América (Don, J·uan 
de Mendoza y Luna, Marqués de Montesclaros) , Madrid, 1962, p. 213. 

7 MANUEL Do:MfNGUEZ, "El. Chaco", RIP núm. 48 (1904), 14-65; E. 
DE GANDfA Y A. METRAUX, OIP. cit. 

B AB, IX, (1914), passim. 
9 El texto de la relación dice así: "Después que J oan Díaz de Solís 

descubrió el gran rrío de loa. Plata, año de 1516, entllaron en aquella prouin­
ria quatro portugueses". Si se supone que 1516 se refiere al descubri· 
miento del Río de la Plata (1512), nos hallamos ante otro error cronoló-' 
gico, igualmente salvado en la Argentina. 
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que Ruy Díaz debía de tener un manuscrito de la Argentina en su 
fortín de San Pedro de Guzmán. 

Loo pasajes en cuestión se refieren a acontecimientos muy 
anteriores al nacimiento de Ruy Díaz, es decir que sus conoci­
mientos acerca de ellos serían consecuentemente más escasos, ya 
que es sab~do que su manejo de fuentes librescas fue muy redu­
cido 10. Por ello, cuando en la soledad hostil. del Chaco redacta 
su relación la vacilante memoria se apoya en la previa investiga­
ción histórica efectuada en la Argentina. Pero Ruy Díaz no se 
copia en forma maquinal, sino que amplía y redondea la previa 
información con nuevos datos. Por ejemplo, los tres compañeros 
de Alejo García permanecen en el anonimato en la Argentiln.a; 
en la relación el nombre de uno de ellos entra en la Historia: 
Pacheco. O bien, la geografía de las invasiones de loo chiriguauas 
se puntualiza mucho más en la relación, resultado concreto y di­
recto del oontacto personal que Ruy Díaz había tomado con esa 
geografía, en la cual se hallaba inmerso a la sazón. 

Junto a estas semejanzas, hay también un buen número de 
discrepancias, casi todas ellas referentes a las cifras de soldados 
en las expediciones. Ahora bien, hasta que no se haga una edi­
ción crítica de la Argentina, cabe la duda de que esas discrepan­
cias pertenezcan a la pro,pia tradición y transmisión manuscrita 
de dfuha obra, y no a vacilaciones de su autor 11. Por lo tanto, y 
hasta que llegu¡e ese momento, me permito sugerir que aquel 
manuoorito de la Argentina que más se acerque a esta relación 
en la expresión verbal y en las cifras de soldados, ese será el 
manuscrito más próximo al original de Ruy Díaz 12. 

10 RÓMULO D. CARBIA, Historia crítica de Za historiografía argentina, 
La Plata, 1939, pp. 31·37, exagera en forma notoria las posibles fuentes 
!ibrescas de Ruy Díaz de Guzmán, y aun así estas no pasan de cuatro. 

11 Bien es sabido que la edición de Groussac dista mucho de ser una 
edici6n crítioa, a pesar de los ditirambos que le dedica R6mulo D. Carbia, 
quien llega a llamarla "lección ideal", op. cit., p. 31. A la hora de hacer 
esa tan deseada edici6n crítica de la Argentina, que es vergonzoso no exista 
todavía, habrá que tener en cuenta un nuevo manuscrito, de letra del siglo 
XVII, al parecer, que guarda en su estupenda biblJioteca mi querido amigo 
D. Antonio Rodríguez·Moñino. 

12 ENB.IQUE DE GANDÍA, arto cit., BlACG, II, 158·59, defenlli6 vigorosa­
mente la prioridad y proximidad del texto publicado en Asunción, 1845. 
EFRAIM CARDOZO, Historiografía paraguaya, 1, Paraguay indígena, españoZ y 
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La segunda relación oeupa los fülios 66 a 85, está fechada 
en San Pedro. de Guzmán a 12 de enero de 1618, o sea que es 
unos tres meses y medio. posterior a la ütra. Se intitula Relación 
breue y sumaria de 7.as cosas subcediJas en el discurso de la 
jornada, conquista y población del gouernador Ruy Díaz de Guz­
mán, desde el principio de su entrada hasta el tiempo pr'esente, 
sacado de los escmuLnos ávténticos que dello dan ffee, para em­
biar ante Su Magesta.d, y ante 'los señores Presidente e OyiúYre$ 
de la Real Audiencia d.e iZa ciudad de la Plata. 

Nos hallamos ante el verdadero. diario. de la expedieión de 
Ruy Díaz de Guzmán contra los chiriguanas. El autür apareee 
siempre aludido. en tercera perso.na, generalmente con su título. 
de Gübernador, pero. co.mo esta vez se historia a sí mismo. y sus 
acciünes se transparentan ciertos rasgos de su 'persünalidad. Se 
evidencia, por ejemplo., lo. pagado que estaba Ruy Díaz de sus 
habilidades lingüísticas, que le permitían no. solo. arengar a los 
chiriguanas en su propia lengua, sino. hasta tratar de catequizar­
los. Una ~arga plática doctrinal hecha por él a los indios, que se 
resume en la relación, acaba de esta manera: "Todas las quales 
dichas rrazünes, y otras muchas más, el dicho. gouernador les 
dixü a todos en general en su propia lengua, cümo persüna que 
la sabe y la entiende muy bien". 

Por un lado, esta ufanía y sentido de superioridad por par­
te de Ruy Díaz pareee haber sido. una constante de su persona­
lidad, ya que no. es difícil encüntrarle antecedentes en su biogra­
fía. Así, ¡por ejemplo, cuando. 'los vecinos de Ciudad Real y Villa 
Rica se sublevarün cüntra él y le encarcelaron, en 1595, entre 
los cargos que se le formularon se dijo que era "muy arrogante 
e ambiciosü" y que era "hombre que no admite parecer ni cün­
sejü, presumie.ndü saber más que todos" 13. Años después, en esta 

jesuíta, México, 1959, PP. 191-92, demostr6 cumplidamente el error de Gandía 
y dijo: ,. En el esta.do actual de las investigaciones, no cabe atribuir primacía 
a ninguno de los c6dices colacionados, como el más aproximado al originru". 
Yo creo que cuando se lleve a cabo el cotejo que propongo en el texto, habrá un 
criterio objetivo para dirimir la cuesti6n. 

13 Apud ENRIQUE DE GANDfA, Los último.s cruzados, Buenos Aires, 1942, 
pp. 198-202: •• Testimonio que los vecinos de Villa Rica levantaron en con-
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relación dirigida al Rey y a la Audiencia de la Plata, el propio 
Ruy Díaz se encargará de puntualizar sus conocimientos supe­
riores. 

Por el otro lado, esta consciente habilidad lingüística es una 
forma sutil de diferenciar entre los indios y él, dado que el lec­
tor debe inferir que esos conocimientos de Ruy Díaz son adqui­
ridos, y no a nativitate, como lo debieron de haber sido en la vida 
real de este cuarterón, nacido y criado en el Para",auay. El des­
pego que demuestra Ruy Díaz en la Argentina hacia sus congé­
neres guaraníes llega aquí, en €Stas relaciones, a la exacerbación. 
Ya en la primera había dicho: "Son naturalmente todos estos yn­
dios guaranís que de aquí adelante llamaremos chiriguanas, sie­
ruos a natura, antropóphagos y carniceros, yngratísimos y bestia­
les, viciosos y abominables, ympíos, crueles y sediciosos, falsos y 
mentirosos, de poca constancia y lealtad, amigos de la guerra y 
enemigos de la paz, sin correptión [sic] de castigo ni buena amo­
nestación, ociosos y poco trauajadores y en estremo codiciosos, 
sin ley ni buena rrazón, y comúnmente ymbocan al demonio y 
rreciuen sus rrespuestas". Claro está que hay mucho de cálculo 
e interés propio en estos denuestos y dicterios descriptivos, por­
que por un elemental sistema de correlaciones, cuanto más sal­
vajes y feroces aparezcan los chiriguanos, mayor será la gloria 
de su conquistador. Pero así y todo, i a qué distancia nos colocan 
estas fulminaciones de la celosa ternura con que trata a sus her­
manos de sangre el Inca Garcilaso! Quizá convenga no olvidar, 
sin embargo, que el Inra escribía en España, donde su propio 
exotismo le sirvió de aval en la sociedad cordobesa, mientras que 
Ruy Díaz escribía en pleno Gran Chaco, donde el indio podía ser 
amigo o enemigo, pero jamás objeto de empinadas genealogías, por 
lo demás inexistentes de todo punto. 

La lectura de la segunda relación permite reconstruir, con 
lujo de detalles, el último, fracasado y más grande empeño de 
Ruy Díaz de Guzmán. No entraré en detalles, baste decir que en 

ha del cronista. y capitán Ruy Díaz de Guzmán. Encierra una serie de 
cargos y acusaciones, nacidas de cuestiones personales, que en nada afec­
tan su honor. Hállase original en el Archivo Nacional de la Asunción del 
Paraguay, y está fechado ellO de octubre de 1595". 
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1615 se publicó la jornada en Potosí, la Plata y la frontera de 
Tomina, que el 17 de abril de 1616 se hizo la muestra en San 
Juan de Rodas, y que el 24 de mayo dio comienzo la expedición 14. 

En ,octubre de 1615 ya había Ipartido, con la avanzada, su pariente 
el capitán Juan l\brtínez de IraJa 15. No se da el número de sol­
dados que constituían la expedición, pero sí el de caballos y 
mulas (quinientos), y de vacas, bueyes y novillos (doscientos cin­
cuenta), que llevaron consigo. La malograda fundación de San 
Pedro de Guzmán, la metrópolis chaqueña con que soñó Ruy 
Díaz, llevada a cablo el 14 de noviembre de 1616, se describe en 
pormenor, como era de esperar. Y por último, esta relación viene 
a echar por tierra una de las consejas que atribuye el fracaso de 
la expedición a la falta de apoyo oficial y de refuerzos que :reci­
bió el capitán-cronista. 

Si Ruy Díaz de Guzmán fracasó en su conquista no fueron 
esos los motiv<JIS, ya que él mismo se encarga de decirnos que por 
lo menos en tres oportunidades recibió socorros de la caja real, 
en la forma de hombres (soldados y religiosos), armas y víveres, 
en los meses de febrero, abril y junio de 1617. Creo que uno de 
los motivos reales, quizá el principal, del fracaso de nuestro con­
quistador queda insinuado en el propio texto de esta relación. Se 
trata, sencillamente, de que Ruy Díaz no supo conservar la bue­
na voluntad que desde un principio le demostraron ciertos ele­
mentos de los chiriguanas. Despu~ de haber recibido y aprove-

14 Las andanzas de Ruy Díaz de Guzmán y sus compañeros por el Gran 
Chaco, que nos narra en esta Telaei6n, se pueden seguir, aunque solo en 
fúrma aproximada, desgraciadamente, en dos mapas antiguos. Uno es an­
tuior a la expedici6n de Ruy Díaz; se trata de un an6nimo de 1588: •• Ma­
pa de la cordillera en que habita la naci6n chiriguana", y fue reprodu­
cido por el Duque de Alba en el magnífico volumen MapaJ8 españoleoSi de 
América, S~glos XV-XVII, Madrid, 1951, mapa 39 bis, PP. 171-73. El otro 
mapa es posterior a Ruy Díaz, y se halla en la conocida obra del jesuíta 
redro Lozano, Descripci6n chorogr¡jphica del terreno, ríos, árboles y ani­
males de Zas dUatadíssimas! p-rovincias del GrOtn Chaco, Córdoba, 1733: 
este mapa ha sido reproducido por Francisco Vindel, Mapas de América en 
libros españoles de los sigros XVI al XVIII (1503-1798), Madrid, 1955, pp. 
163-66. 

15 Para el grado de parentesco, cfr. R. DE LAFUENTE MACHAIN, Los con­
quistadores deZ RÚJ de la PZata, segunda edici6n, Buenos Aires, 1943, P. 338; 
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chado la considerruble ayuda de estos indios amigos, Ruy Díaz, 
con increíble torpeza, no l~ cumplió lo prometido, que era ayu­
darles a atacar a otras tribus vecinas. El consiguiente despecho 
llevó a los indios amigos a la rebelión, y así, al terminarse la 
relación, todos los chiriguanas están. en armas contra. los espa­
ñoles. Es probable que este tremendo error táctico de Ruy Díaz 
se deba a esa. innata arrogancia suya que ya hemos visto en jue­
go. El hecho es que ese desplante le costó la conquista del Chaco. 
El fracaso de Ruy Díaz con los vecinos de Ciudad Real y Villa 
Rica, allá por el año 1595, inducido por la arrogancia, ·parece 
anticipar el fracaso, igualmente inducido, oon los caciques chi­
riguanas en el año 1618 16. 

Un último punto que ayuda a dilucidar estas relaciones es 
el de la autoría de la .Argentina. En su edición y estudio de 1914, 
Paul Groussac supuso que el inculto cuarterón Ruy Díaz de Guz­
mán no ¡pudo redactar por su cuenta tal obra, y que fue ayudado 
en su empresa por algún religioso de Charcas 17. Esta teoría gra­
tuita acerca de una posible doble autoría de la Argentina fue 
atacada casi de inmediato por Ricardo Rojas 18 y no se la volvió 
a tomar en serio hasta que recientemente la resueitó Francisco 
Esteve Barba 19. La lectura de ambas relaciones demuestra lo 
infundado y gratuito de tal suposición. Ruy Díaz de Guzmán no 
tenía n.i.ngun.a. necesidad de andar solicitando la ayuda de hipo­
téticos colaboradores en su labor escrita, ya que en la soledad. de 
la selva chaqueña redacta dos vigor<JSas y cumplidas relaciones 
históricas. Bien es cierto que no son dechados de estilo, como 
que seguramente fueron redactadas a vuelapluma y en lugar 
"donde toda incomodidad tiene su asiento", y además quedan 

16 El estudio de las relaciones de Ruy Díaz con el cacique Güirapirú, 
que se puede hacer en esta obrilla, nos da en miniatura el proceso de auge 
y fracaso de las relaciones de aquel con los indios. Güirapirú llegó hasta 
la conversión -fue bautizado Don Rodrigo Güirapirú: nuestro cronista le 
apadrin6--, pero al terminar la relación está en activa sublevación contra 
los españoles, como todos los otros chirigua.nas. 

17 ~B, IX, :u¡nv. 
18 R. ROJAS, Historia de la literatura argentina, Il, Los Coloniales, 

Buenos Aires, 1918, p. 208. 
19 F. ESTEVE BARBA, Historiografía indiana, Madrid, 1964, p. 576. 
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frecuentes resabios de la prosa notarial del escribano Pedro Ma­
riño Sarmiento, quien las ultimó y pasó en limpio. Pero en las 
relaciones lucen las mismas cualidades con que Groussac carac­
terizó a la Argerntina: "d.:icción uniforme y bastante castiza, si 
descolorida. .. a igual distancia de la incorrección y de la ori­
ginalidad ... pulcra medianía". Y si algún espír,itu hipercrítico 
duda que Ruy Díaz redactase las relaciones, para atribuírselas 
a su escribano Pedro Mariño Sarmiento, tal duda queda anulada 
con solo pensar en los múltiples paralelos textuales, que ya men­
cioné, entre la Argentina y estas ohrillas. 

y llego al final de mi exposición. Ruy Díaz de Guzmán nos 
presenta el caso de un humanista :i.n&tintivo, de alguien que p€r­
dido en las selvas del Gran Chaoo, y sin haber salido de los con­
fines del Plata, resuelve y supera con su vida el debatidísimo 
dilema renacentista acerca de la primacía de las armas o las 
letras 20. También él toma "ora la pluma, ora la espada", aun­
que me a.presuro a agregar que su motivación fue muy distinta 
a la de Garcilaso. Las dos relaciones obedecen a un aspecto tan 
característico de la conquista de América como la lucha con la 
espada, pues el conquistador debió luchar casi tan denodadamente 
con la pluma. Esto es fácil de explicar, si se tiene en cuenta que 
toda acción en América debía justificarse, en última instancia, 
en Castilla. El conquistador debia luchar contra el indio con ~a 
espada, pero con la pluma contra los demás españoles, para sal­
vaguardar sus. derechos y justificar su conducta. Así es como los 
archivos americanos y espa.ñoles están llenos de relaciones, infor­
maciones y alegaciones en derecho. En nuestro caso, las dos rela­
ciones son los dos exponentes de la lucha de Ruy Díaz con la 
pluma, para justificarse y salvar así sus derechos a la c'Onquista 
de los chiriguanas. Pero, dolorosamente, y en este caso al menos, 

20 Sobre el t.ema., CfT. el cumplido estudio de PETER RUSSELL, "Arms 
1;r;rsus Letters: Towards a Definition of Fifteenth -Century H umanism ' " 
.Aspects o{ the Renaissance, ed. Ar. R. Lewis, Austin-Londres, 1967, pp. 
47-58. El propio Ruy Diaz alude al tópico en el prólogo de la .Argentina. 
cuando dice: "Intento tan ajeno de mi profesión, que es militar, tomando 
la pluma para escribir". . 
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su duelo con la !pluma no tuvo mejores resultados que su lucha 
con la espada, y todo paró en el fracaso y la nada. 21. 

JUAN BAUTISTA AVALLE-ARCE 

Smith College 
N orthampton, Massachusetts. 

21 Este trabajo fue escrito para ser presentado en el Coloquio de Estu­
dios Argentinos, que la Universidad de Rouen iba a celebrar en junio de 
1968. El notorio disloque de la vida universitaria francesa. en esos momen­
tos, i:npidi6 la realizoaei6n del congreso. 





[folio 60r] 
RELACION BREUE y SUMARIA QUE HAZE EL GOUERNADOR RUY 
DIAZ DE GUZML~ AL REAL CONSEJO DE SU MAGESTAD y A SU 
VISORREY DESTOS REY NOS DEL PIRU y A SU RREAL AUDIENCIA 
DE LA PLATA EN RAZON DE LAS CRUELDADES, MUERTES Y 
ROBOS QUE AN HECHO LOS YNDlOS CHIRIGUANAS DESTA 
PROUINCIA, DONDE AL PRESENTE ESTA EN SU CONQIDSTA y 
r ACIFICACION 1. 

Después que Joan Díaz de Solís descubrió el gran rrío de la 
Plata, año de 1516, entraron en aquella prouincia quatro portu­
gueses que salieron del Brasil para el Poniente por orden del 
gouernador Martín Alfonso de Sosa en busca de las rriquezas del 
Pirú. y caminando por sus jo.rnadas llegaron al rrío del Para­
guay, a los pueblos de los yndios guaranís, que acá llaman chiri­
guanas, a los quales combocaron parn, hazer su entrada. Y sa­
lieron con ellos mucha cantidad dellos por los llanos poblaciones 
de vnos yndios llamados chanes, hasta estas cordilleras del Pirú. 
y atrauesando por ellas entraron en Los Charcas y asaltaron los 
pueblos de aquella prouincia, matando y rrobando todo quanto 
encontraron, y siendo rresistido por l~ de la tierra dieren buelta 
cargadOB de rropa, oro y plata y otros metales que despojaron. 
y llegados a sus pueblos los dichos portugueses despacharon IOB 
dos compañeros a dar cuenta a su gouernador de lo que auían 
visto y descubierto en aquella jornada, quedándose los otros dos 
en aquella prouincia, que el vno. se l1ama García y el otro Pa­
checo, a donde poco después los mataron los mesmos yndios, por 
codicia de rrobarles lo que tenían. 

1 Agradezco vivamente la. ayuda de mi alumna Diana J. Pamp en la 
transcripción de este manuscrito. Las relaciones están transcritas fielmente, 
solo he resuelto las abreviaturas y añadido la puntuación y la acentuación. 
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y pasados dos años determinaron los dichos yndios [folio 
60v] guaranís de hazer segunda entrada en esta dicha cordill~ 
ra. y siendo junta mucha cantidad de gente salieron de sus pue­
blos haziendo cruel guerra por los dichos llanos, hasta que llega­
ron a esta frontera donde el Ynga, señor del Pirú, tenía más de 
cinquenta fuertes con gente de p.residio y guarnición, con cuya 
fuer~a señoreaua los naturales della. 

y llegados los dichos guaranís a esta prouincia muy destro­
¡;ados yperoidos del trauajo del camino y de los encuentros y 
peleas que con diuersas naciones tubieron, se mostraron vmildes, 
sometiéndose a la seruidumbre del rucho Ynga de cuyos capita­
nes fueron bien receuidos y ospedados, hasta que pasado algún 
tiempo tomaron fuer~as y ánimos para acometer sus trayciones. 
y quando vieron que estauan más s~ouros dieron sobre ellos de 
ymprouiso y les ganaron vn gran fuerte que llaman de Riarca, 
seys leguas deste fuerte, y luego asaltaron otro de Cirebo, y pa­
sando adelante fueron a los fuertes del valle de¡ Macharetí y Gua­
raya, los quales asolaron y destruyeron. Y con Esta vitoria rre­
voluieron sobre este del Pipí, y los de su contorno. Y haziendo 
dellO® lo mismo pasaron adelante has·ta el cerro de Saypurú, 
adonde estonces los dichos yndios del Ynga sacauan y labrauan 
plata. Y peleando con ellos los vencieron y heooaron de la tierra, 
apoderándose de todos los demás fuertes que en ella auía. Y pro­
siguiendo sus tiranías fueron sobre los naturales de los llanos y 
les hilzieron cruel a fuego y sangre, y para hazerse dellos más 
temidos los desped~auan viuos y los comían. 

Son nalturalmente todos estos yndios guaranís, que de aquí 
adelante llamaremos chiriguanas, sieruos a natura, antropópha­
gos y carniceros [folio 6Ir] yngratísimos y bestiaJes, viciosos y 
abominables, ympíos, crueles y sediciosos, falsos y mentirosos, de 
poca constancia y lealtad, amigos de la guerra y enemigos de la 
paz, sin correptión [sic] de castigo ni buena amonestación, ocio­
sos y poco trauajadores y en e¡stremo codiciosos, sin ley ni buena 
rrazón, y comúnmente ymbocan al demonio y rreciuen sus rres­
puestas. Y siendo apoderados de ¡a, prouincia con esta tiranía hi­
zieron sus poblaciones, yen las mugeres cautiuas tomadas en esta 
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guerra ouieron muchos hijos, con que vinieron en gran multipli­
cación, aunque con las sediciones y guerras que entre sí an tenido 
se an menoscabado y consumido muy gran parte deUos. 

En este tiempo, en año 1530, salió de Castilla Sebastián Ca­
boto en seguimiento de la armada del comendador Frai García 
de Loaysa, que yba a los Malucos, y no le pudiendo dar alcance 
entró por el dicho rrío de la Plata y nauegando por él 80 leguas 
tomó puerto donde hizo vna fortaleza que oy llaman de Gaboto, 
sobre el rrío de Santi Spiritus. y dejando allí la guarnición 
necessaria pasó adelante duzientas leguas hasta, los pueblos de 
los yndios guaranís, donde halló mucha cantidad de pi~ de 
plata, de la que auían lleuado deste rreyno los dichos portugueses, 
de la qual rresgató lo que pudo, y dió buelta a su forta\eza. Y 
de allí se fue a Castilla a dar quenta a su magestad de lo que 
auía hallado y descubierto, de donde le quedó el nombre al rrío 
de la. Plata, que antes se llamaua de Solís. 

Con la nueua que en España se tubo de la rriqueza desta 
prouincia, salió a la conquista della, el año 1535, el adelantado 
don Pedro de Mend~a con 2 U [mil] hombres, el qua! entrando 
en el rrío de la Plata, pobló el puerto de Buenos Ayres de donde 
despachó al capitán Juan de Ayolas en dos vergantines con 150 
soldados, a descUibrir el rrÍo arriba hasta donde Sebastián Gaboto 
auÍa descubierto. Donde llegado, el dicho [folio 61 v] Juan de 
Ayolas se informó de los yndios guaranís de dónde se auía trafdo 
la plata que ellos tenían. Y así se determinó pasar más arriba 
hasta vn puerto que 'llamó de San Fernando, de donde hizo su en­
trada para el poniente con cient soldados, dexando cinquenta en 
guarda de los vergantines con el capitán Domingo de Y rala. Y si 
guiendo su jornada por los llanos llegaron a esta frontera donde 
toparon con los dichos chiriguanas, con quien tubieron muy gran­
des rrecuentros, matándoles algunos españoles. Entre los quales 
adquirió gran cantidad de plata con que dio buelta al dicho puer­
to y no hallando en él los nabÍos que aman dexado por auerse ydo 
en 1Jusca de comida de que tenían falta, los naturales de aquel rrío 
los mataron a todos debajo de paz, ecepto dos m~os españoles 
que se saluaron, de quien supieron lo.s subcesos 'Pasados. 
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Después de lo qual, el año 1545, salió el capitán Yrala a 
esta nlisma demanda con 400 sOlIdados y 3 U [mil] amigos gua­
ranÍS. Y auiendo llegado sobre esta cordillera de la otra parte 
del rrío G1l.aIpay, fue aoometido por estos dichos chiriguanas; y 
peleando con ellos se le amotinaron la mitad de los amigos que 
consigo traya, y juntándose con los dichos chiriguanas, que to­
dos eran de vna nación, tomaron más fuerc;as, con que acauaron 
de ocupar más de 100 ~eguas a lo largo desta cordillera' que 00-

rre de norte a sur. 

El año siguiente despachó el dicho capitán Domingo de Yra­
la al rreyno del Pirú al capitán Nuflo de Chaues, el qual atra­
uesando esta cordillera con grande ,rriesgo de los dichos chiri­
guanas que le acom.e,tieron pasó al Pirú, de donde dió la buelta 
en breue tiempo para el dicho rrÍo de la Plata con cantidad de 
soldados que le siguieron. Y los dichos chiriguanas le acometie­
ron y mataron en los asaltos que le die,ron más de veynte deil.los, 
y le fueron siguiendo hasta hecharle de la tierra. 

E'l año de 1560 entró el capitán Andrés Manso del rreyno 
del Pirú a poblar esta prouincia, con quien los dichos chirigu.a­
nas tubieron cruel guerra. Y auiendo poblado VIl puerto sobre 
este rrío de Condorillo daze leguas deste fuerte, al cabo de tres 
años los dichos chiriguanas [folio 62r] una noche le cercaron 
y ',poniendo fuego a las casas mataron al dicho Andrés Manso y 
a ochenta hombres que con él estauan, y les: Ileuaron ~()S arcabu­
zes y demás armas, y cautiuaron algunas mugeres y hijos de los 
españoles. 

El año siguiente el capitán Nuflo de Chaues, que estaua 
poblado en Santa Cruz de la Sierra, vino con mucha gente al 
caBtigo de la muerte del dicho Andrés Manso, a quien los dichos 
chiriguanas ¡le pusieron vna emboscada. en vna angostura que está 
media legua deste fuerte, en que le mataron 14 soldados, y dando 
después en su alojamiento le pusieron en tanto estremo que se 
vbo de rretirar con pérdida de su gente y de yndios amigos que 
traya. 

DeSpués de lo quaJ, entró del Pirú el capitJán Pedro d~ 
Castro a. oontinuar la población y conquista de Andrés Manso,' 
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que con su muerte auía cesado. Y debajo de trayción y acechan~a 
los dichos chiriguanas mataron al dicho capitán y gran parte de 
la gente que trata., y la rrestante se rretiró a Santa Cruz de la 
Sierra. 

El año de 1565 viniendo del crío de la Plata para este rreyno 
el gouernador Francisco de Vergara con el obispo don fray Pe­
dro de la Torre, llegado a esta prouincia los yndi'ÜS chiriguanas 
le acometieron y mataron más de 15 soldados con vn rreligiooo 
de la orden de Nuestra Señora de las Merc€des, en un sitio 
nueue leguas deste fuerte, y le quitaren muchos cauallos y armas 
y el vagaje que tratan. 

y auiendo en este tiempo el capitán Antonio Cabrera po­
blado sobre el rrío Guapay un pu.erto, los dichos chiriguanas lo 
cercaron y dando asalto una noche al amanecer sobre él mataron 
al dicho capitán y a 30 soldados que tenía y le lleuaron todo el 
seruicio, armas y cauallos. Con el qual suceso los yndios chiri­
guanas de la prouincia del Ytatín mataron también el año si­
guiente al general Nuflo de Chaues, con otros 20 soldados de su 
compañía. 

[folio 62v] Y estando gouernando este rreyno del Pirú el 
virrey don Francisco de Toledo, sabidos los yncursos y acome­
timientos de los dichos chiriguanas, el año de 1572 entró en per­
sona el dicho virrey a esta prouincia con ánimo de castigar la 
ynsolencia destos bárbaros. Y metió más de 300 españoles bien 
adere~ados de lo mejor del Piró, y más de 1500 yndios amigos, y 
negado a la comarca de Guacaya, 15 leguas deste fuerte, dieron 
sobre el dicho virrey, y en vna emboscada le mataron cantidad de 
soldados y más de 500 yndios, con que fue desbaratado. Y dando el 
dicho virrey la buel ta para el Pirú, le fueron siguiendo haziéndole 
de ordinario mucho daño a la rretaguardia y rrobándole el bagage 
que lleuaba. 

Este mismo año los dichos chiriguanas acometieron a don 
Gabriel Paniagua, maestre de campo del dicho virrey, en un 
paso que llaman de la Cuchilla, y le mataron muchos soldados 
y ~e tomaron muchas armas, cauallos y bagage. 

El año siguiente, saliendo para la ciudad de la Plata, doña 
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María de Angulo, con su hija doña Eluira, muger que fue del 
dicho Nuflo de Chaues, que yva de la prouincia de Santa Cruz 
con dos hijas suyas, loo dichos chiriguanas les salieron al camino 
y mataron a la dicha doña María con algunos de ~os soldados que 
con ella yban, de donde, por gran ventura se escaparon la dicha 
doña Eluira con sus hijas. 

Con las qual€s dichas crueldades y muertes los dichos chiri­
guanas entraron por las fronteras de los corregimientos de Miz­
que, Tomina, Paz.paya y Tarixa, haziendo muy grandes daños, 
muertes e yncendios, donde dieron en vna estancia que llaman 
de Chalamarca, y mataron algunos españoles, negros e indios que 
en ella auía, trayendo rrobado todo el seruicio, yeguas y vacas 
que auía en la dicha esta.ncia. Y continuando los dichos chiri­
guanas el hazer semejantes asaltos acostumbran a salir cada año 
al camino real que va de la gouernación de Santa Cruz al Pirú, 
y salteando la gente que pasa así en algunos pasos [folio 63r] 
del dicho camino, como a las dormidas, an muerto mucha canti­
dad de españoles e yndios y les an rrobado las hazi.endas y mer­
cadurías que lleuan, y acercándose máG al Pirú, junto al valle de 
l\1izque, dieron asalto en vna 'chácara y estancia de vn fulano 
Rroma.,rru€ra, y le quemaron la casa y mataron a él y a otra mu­
cha gente de seruicio que tenía, y rrobando lo que hallaron se 
vinieron a sus pueblos trayéndole cautiuas dos hijas donzellas 
que las tubieron muchos años en su poder, hasta que don Pedro 
Ozores de Vlloa, siendo corregidor de Potossí, dio orden de como 
rresgatarlas y sacarlas de poder de los dichos infieles. 

Después el año siguiente reboluieron sobre el valle de Oron­
cota, que está veinte leguas cercano a la ciudad dre la Plata, y 
dieron asalto en una villa y eredad llamada Tapaní, y matando 
y cautiuando la gente que aHí aUÍa pusieron fuego a las bodegas 
y casas, donde auÍa mucha cantidad de botijas de vino y todas 
las destruyeron y quemaron y la dejaron rrobada y asolada y 
dieronbuelta a sus tierras. 

y en este tiempo salieron otros de los dichos chiriguanas por 
otras diuersas partes a seguir las vitorias de sus continuos asal­
tos, muertes y rrobos, y llegaron hasta el término de vn pueblo 
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de yndios llamado Presto, que está diez leguas de la ciudad de 
la Plata, adonde rrobaroll y mataron todo cuanto toparon, así 
de españoles como de yndioo. 

El año de 1583, estando poblado el capitán Miguel Martín 
en la frontera, de Tomina, en el asiento de La Laguna, boluieron 
a salir a ella los dichos chiriguanas, y dando una noche sobre él 
mataron al dicho capitán y a veynte españoles y vn sacerdote 
que allí auía, y hizieron presa en todas las armas, negros y de­
más cosas que tenían, con que boluieron victoriosos. 

y gouernando en este tiempo la rreal audiencia de la Plata 
por muerte del virrey don Martín Enrríquez, le conc·edió facul­
tad al factor J oan L~ano Machuca para conquistar y allanar los 
dirhos chiriguanas, para rre¡primir las ynsolencias, rrobos y muer­
tes [folio 63v] que hazían. Y auiendo entrado con su campo que 
era de más de dllzientos y cinquenta españoles, y poblado en el 
valle que llaman de los cauzes sobre Wl fuerte y pucará del Ynga 
que allí halló, fueron tantos los asaltos y baterías que los dichos 
chirigllanas le dieron sobre el dicho fuerte, que cada día le mata­
ban los soldados y les tomauan y quitauan los cauallos. Y de tal 
manera los apretaron que les obligaron a dffiamparar el dicho 
fuerte y salirse destro~ados y perdidos al Piní, no pudiendo rre­
sistir a los dichos yndios, ni sustentar aquella dicha población con 
estar solas catorze leguas de la frontera de Tomina. 

y por hallarse vfanas y victoriosos los dichos chiriguanas con 
estos suooesos que auían tenido hasta aquí, boluieron a salir a 
las fronteras de Tomina adonde, diuídiéndose a diferentes par­
tes, como fue al valle de Llauí y la estancia de Mosocoya y otros 
a Tomina la Chica, hizieron grandes rrobos en ellas, y matando 
cantidad de yndias y VD ~pa.ñol, mayordomo de la dicha Tomi­
na la Chica, se boluieron con grande presa y despojos. 

y el año siguiente de mil y quinientos y nouenta y ocho los 
dichos chiriguanas, lleuando por guía y por su capitán a VD 

mulato forajido que andaua entre ellos, reboluieron sobre las fron- -
teras de Tomina hasta llegar vna legua de distancia de la villa 
de San Juan de Rrodas, y dando asalto en vna chácara y estan­
cia de un Domingo de Rrobles, mataron a su muger y a vn es-
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pañol su cuñado, y a doze personas de yndios e yndias del serui­
cio de la estancia, y cautiuando otra cantidad de gente y a vna. 
hija del dicho Rrobles y dejando rrobada la dicha estancia se 
boluieron victoriosos. 

En este tiempo los di.chos chiriguanas hizieron otras salidas 
como fue a las fronteras de Tarija y Pazpaya, y asaltando las 
chácaras y estancias de aquellas comarcas y su término mataron 
a vn fulano Farias y a otro Arangulo [folio 64r] y a Pantaleón, 

con otros seys españoles que yban con rresgate a rrescatar pie<;as 
de seruicio entre ellos, y auiénc1010 muerto les robaron lo que 
trayan y con grandes fiestas y borracheras que hizieron los co­
mieron, como de antiguos tiempos lo tienen de costumbre. 

Con las quales dichas muertes, yncendios y rroboo" hallán­
dose los dichos chiriguanaes muy poderosos, rreboluieron sobre 
los yndios chanesde los llanos, y les hizieron cruel guerra, ma­
tando y destruyendo los más de los 'pueblos y naciones dellos', 
de donde les quedó tenerlos subjetos y puestos en esclauitud, y 

de treynta años a esta parte no exeeutan las crueldades que so­
lían en matarlos y comerlos por wnderlos a los españoles a true­
que de espadas, machetes y todo género de herramientas, cauallos y 
sillas y otros peHrechos [sic] de guerra,c1e que hoy día tienen 
gran cantidad, para cuyo vso an hecho fraguas y ay entre ellos 
grandes oficiales que labran el hierro que así les dan de que 
hazen frenos y espuelas y hierros de lan<;as y c1ardos y gran suma 
de casquillos de azero para las flechas, que no ay arma nenguna 
que las rresista. 

Demás de lo qual, como gente codiciosa y sin fee, an rrobado 
y muerto mucha cantidad de los españoles rresgatadores, por qui­
tarles lo que trayan, y a los que otorgauan las vidas los hechauan 
desnudos y maltratados. 

y en este mesmo tiempo mataron en este parage a Pedro de 
Segura, con otros cinco españoles, wzinos de la frontera de To­
mina, sin que hasta agora ayan tenido castigo ninguno de todos 
estos delitos, con auer sido más de duzientos los españoles que 
an. muerto y más de cien mil pesos los que an rrobado. 
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[folio 64v] Y gouernando en este rreyno del Pirú el mar­
qués de Montesclaros, siendo ynformado de los grandes ynsultos, 
muertes y rrobos que an hecho estos dichos chiriguanas, ynquie­
tando todas las fronteras de los Charcas cometió el poner rre­
medio en ello al gouernador Ruy Díaz de Guzmán, a quien con­
cedió la conquista y pacificación de e8ta dicha prouincia, el qual 
entró en ella el año pasado de 1616, con cantidad d~ gente, ar­
mas y municiones, y puso su asiento :sobre este rrío dc la Marga­
rita, por ser el comedio de toda la prouincia, donde hizo vn fuerte 
para su defensa, y procurando por los medios posibles de atraer 
a los dichos chiriguanas al rreal seruicio y a :la paz y amistad 
que combenía, auiéndola asentado con algunos caciques princi­
pales que dieron la ouediencia y vasallage a su magestad y pro­
metido fidelidad. Los dichos chiriguanas no lo an querido sus­
tentar, antes como gente de poca fee y lealtad la an quebran­
tado combocándose todos ellos de rrebelarse y venir a asolar este 
dicho fuerte, y mouer guerra contra los españoles que en él están. 
y con auer sido rrequeridos por el dicho gouernador a toda paz 
y al bien de su conuersión, no la an querido admitir mostrán­
dose contumazes y rrebeldes. Se an retirado los más dellos a 
diuersas partes lleuándose consigo muy gran parte de los yndios 
charres, a los quales an conpelido no se rreduzgan al rreal serui­
cio ni rreciuan la fee cathólica, a vnos con muertes y a otros con 
amenazas y malos tratamir.ntos que les hazen, quitándoles [folio 
65r] las muge res y hijos por prendarlos y que no los desampa­
l"en ni vengan a someterse a los españoles, que como gente más 
doméstica an mostrado voluntad de rreciuir la fee. 

y ~ltimamente, este año de 1617, por 'el mes de septiembre 
¡NlSado los dichos chiriguanas del rrío de Guapay mataron a vn 
Gerónimo de la Be:rerra y a otros quatro españoles que entraron 
con él a rresgatar, por rrobarles lo que tenían, y les tomaron las 
armas y municiones, rropa y canallos que trayan, y cortándoles 
las cabec;:as, hizieron muy gran fiesta, con que el día de oy están 
muy vfanos y sob'eruios y puestos en arma contra los españoles 
con ánimo de poner en execución la guerra y rrebelión que tienen 

yntentada contra la rreal corona. 
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Que es fecha en San Pedro de Guzmán, prouincia de los 
chiriguanas, en 'p'rimero de otubre 1617 años. 

[firma autógrafa] Ruy Díaz de Guzmán 
Por mandado del gouernador, 
Pedro Mariño Sarmiento 
Scriuano del goue-rnador. 

Lfolio 66r J RELACION BREVE y SUMARIA DE LAS COSAS SUBCEDI­
DAS EN EL DISCURSO DE LA JORNADA, CONQUISTA Y POBLACION 
DEL GOUERNADOR RUY DIAZ DE GUZMAN, DESDE EL PRINCIPIO 
DE SU ENTRADA HASTA EL TIEMPO PRESENTE, SACADO DE LOS 
ESCRIUANOS AVTENTICOS QUE DELLO DAN FFEE, PARA EMBIAR 
ANTE SU MAGESTAD y ANTE LOS SE~ORES PRESSIDENTE. E 
OYDORES DE LA REAL AUDIENCIA DE LA CIUDAD DE LA PLATA. 

El año de mil y seiscientos y quinze, después de ser publi­
cada por el dicho gouernador la jornada, descubrimiento, con­
quista y población de la prouincia d,~ los chiriguanas en la villa 
de PotosÍ, ciudad de la Plata y frontera de Tomina., vino a no­
ticia de los yndios .a esta dicha prouincia. Y luego acudieron dos 
principales, llamados Güir3!piní y Camaripa, su hermano, que son 
cacique de vno de los pueblos llamado Charaga, a ofrecerse al 
rreal serulcio, con los quales el dicho gouernador asentó _paz y 

amistad, y ellos dieron la ouediencia y vasallage a su magestad, 
offreciéndose a acudir con fidelidad a todo lo demás que fuese 
nescesa.rio a la dicha conquista. Lo 4ual se hizo por escriptura 
en la dicha frontera de Tomina a diez y siete de julio del dicho 
año, quedando asentado con ellos el tiempo para la dicha entrada. 

Después de lo qual, a principio del mes de octubre deste 
dicho año, ll€fg"aron a la ciudad de la Pilata, a donde a la saión 
estaua el dicho gouernador, tres princj¡pales chiriguanas. embia­
dos por los dichos dos caciques Güirapirú y Camaripa a pedir 
que se abreuiase la dicha entrada, por quanto auÍan sido asal­
tados de sus enemigos de la comarca de Maeharetí y Pilcomayo. 
y no estando dispuestas las cosas de la dicha entrada, pidieron 
al dichogouernador que atento a que corrían riesgo en el ca-
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mino de sus enemigos, les diese algunos soldados que fuesen en 
su rresguardo. Y por no los desgustar auiéndose conferido con el 
señor don Diego de Portugal, presid~nte d-e aquella real audien­
cia, fue acordado de despachar con I:llos al capitán Juan Mar­
tínez de Y rala [folio 66v] con catorze soldados, con ord-en de que 
poniéndolos en saluo diese buelta. Y auiendo entrado encamino 
descubrieron vna emboscada de los dichos enemigos, y siendo des­
hecha los dichos caciques requirieron al dicho capitán llegase 
con ellos hasta su pueblo, a. cuya ynstancia lo hizo ansí. Donde 
llegados a primeros del mes d-e nouiembr-e hallaron mucha gente 
con los caciques del río de Guapay y pueblos de Pirití, los qua­
les pidieron y rrequirieron al dicho capitán y a sus compañeros 
fuesen juntamente con eRos a dar en vn pueblo de sus enemigos 
que era de vn cacique llamado Moeapiní. Y escusándose d dicho 
capitán no poderlo hazer por no lleuar orden para ello, se yndig­
naron los dichos yndios y les dixeron muc.has palabras ynsolentes 
y de amenaza. Por lo qual acordaron de hazer su voluntad, por 
el rriesgo que cOl'Tían de sus vidas y esp-ec.ialmente por escusar 
el ,peligro que corría vn español que consigo tenía el dicho Mo­
capiní, con quien estos dichos yndios estauan mal, diziendo que 
el dicho español les auía sido causador de muchos daños que 
sus enemigos les auían hecho. Y así, a los seys deste dicho mes, 
dieron vna mañana sobre el dicho pueblo, donde mata.ron al 
dicho Moc.apiní y algunos yndios y sacaron libre y sano al dicho 
español. 

y el año siguiente de 1616, después de auer agregado el dicho 
gouernador las gentes con las armas y municiones nescesarias, a 
los siete de abril d-el dicho año dió la muestra della en la uilla de 
San Juan de Rodas, frontera de Tomina ante el gouernador Gon­
C;alo de Solís Holguín, corregidor d~ aquel partido, por orden 
que se le cometió para el dicho efecto por el dicno señor pil"esi­
dente. En la qual muestra se hallaron mucha gente principal con 
cargos de capitanes y oficiales de guerra, con la cantidad d-e sol­
dados que bastaron para la dic.ha muestra, p-ersonas de suerte 
y valor, yendo todos bien armados, luzidos y aderec;ados, y por 
capellán del campo el beneficiado Marcos de Ontón, Plresbytero. 
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y dada. la dicha muestra ~·e declaró p-or el dicho corregidor auer 
cumplido [folio 67r1 el número de la dicha gente, y mucha más 
de la que el dicho gouernador ofresció en la capitulación de su 
asiento. 

y a los diez días de este dicho mes y año llegaron a la dicha 
frontera, donde estaua el dicho gouernador, cinco yndios chiri­
guanas y vn principal hermano del dicho Mocapiní, difunto, lla­
mado Güyraay a pedir al dicho gouernador le admitiese por ami­
go y como talle mandasse rrestituyr algunas mugeres y parientas 
que le auían tomado en el asalto pasado los yndios de Char~oua 
y Guapay, de las quales auían lleuado algunas los españoles que 
allá fueron. Lo qual entendido .por ~l dichogouernador luego le 
mandó entregar vna hija suya y otra muger de vn sobrino suyo 
y vn hijo y vna hija de vn cacique dJfun.to, con que fueron con­
tentos los dichos yndios, prometiénddles el dicho gouernador de 
que haziendo ellos lo que deuían en el seruicio de su magestad 
les mandaría rrestituyr las demás que tenían en (p<lder de los 
yndios sus enemigos. 

y luego siendo aprestadas todas las cosas para entrar a. la 
dicha jornada, despachó el dicho gouernador algunos mensageros 
a la dicha prouincia de los chiriguana.:., a los caciques amigos, con 
auiso d~ cómo ya estaua de .camino, que le saliessen rreciuir y 
adere~ar los caminos. A lo qual acudieron luego, y vinieron al 
efecto los caciques Camaripa, del pueblo de Chara",oua, Areya y 
Vrabuy, del pueblo de Pirití, con otros c:hiriguanas y chanes a 
ellos subjetos, a los quales l'eScibió el dicho gouernador y les hizo 
muy buen tratamiento. 

A los 24 del mes de mayo deste dicho año partió el dicho 
~ouernador Ruy Díaz de Guzmán, dando principio a su jornada. 
y salió de la Ghácara de San Julián, juridición de la villa de 
San Juan. de Rodas después de auer ofdo misa y r~ciuido 
[folio 67v] el cuerpo del Señor en compañía de mucha cantidad 

de soldados, juntamente con 10Sl caciques e yndios chiriguanas y 
chanas. Y llegado que fue al Cerro de los Venados hizo alto donde 
asentó su rreal, y mandó enarbolar vna cruz alta, la qual él y 
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todos adoraron. Y allí esperó tres días a que llegase alguna de la 
.gente que atrás venía. 

En primero de junio de este dicho año, siendo ya juntada la 
gente de su campo, partió el dicho gouernador y vino a asentar 
su rreal sobre el rnO' que llaman del Péscado, donde llegadO' luego 
dio O'rden de que se abriese vn .pedac;o de camino ~perísimO' de 
montes y sierras, que llaman las Cinco Tetas, al qual despachó 
algunos sO'ldados e yndios amigos. Y estando ocupadO' en esto llegó 
al rreal el beneficiado Marcos. de Ontón, capellán del dicho cam­
po, con ocho SO'ldados que traya CO'nsigO'. Y otrO' día siguiente, 
día del Cor:pus Christi, se dixO' la misa solemnemente, y se hizo 
procesióncO'n el cuerpo del Señor por la plac;a de armas, dande 
se enarboló vna cruz alta, hallándose los yndios amigos presentes 
a la dicha solemnidad y fie&ta. 

y a los ocho días deste dichO' mes. de junio partió deste IDO' 
el dichO' gouernador pa·ra el de Sant Marcos por este caminO' de 
las CincO' Tetas, cO'n todO' su campO', dO'nde llebaua más de 300 
cauallos y mulas, con 250 vacas, bueyes y nouillos, donde llegado 
al dicho rríO' se alojó en butma orden por la vega dél, y luegO' 
mandó se abriese el ca.mino de vna gran mO'ntaña que sale a lo 
rraso. 

y a los diez días del dicho mes, el dicho gouernador, pasan­
do de 1a otra parte del rríO' de Sant Marcos con el estandarte rreal, 
acompañadO' de los capitanes y soldados de su campo, tomó pose­
sión rreal y actual en nombre de su magestad de la juridición 
de la dicha prouincia de los chiriguanas, comO' tierras poseydas 
y labradas por ellos, sin contradición de .persona alguna con 
aplauso de los dichos yndios y caciques chiriguanas que presentes 
se hallaron, demarcandO' los límites de su juridición. LO' qual se 
hizo con -la solemnidad deuida con mucha salua de arcabuzería. 

[fO'liO' 68r] En treze días del dichO' mes partió el dicho 
gouernador con todo su campo, y vino [a] asentar su rreal en 
los rrasos que llaman de Cumandaytí, subiendo con mucho traua­
jo vna cuesta muy ~oria, dO'nde encontrarO'n seys yndios que fue­
ron despachados del cacique Güirapirú, embiándole a dezm. como 
quedaua aguardándole con mucha gente de su comarca, ocho le-
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guas de allí. Y caminando por sus jornadas, a los 19 del dicho 
mes llegó el dicho gouernador al rrío llamado Timboytí, donde 
halló allí al dicho cacique Güirapirú con mucha cantidad ae 
yndios, de quien fue bien rreciuido y agasajado. Y aquí aguardó 
el dicho gouernador al maestre de campo don Pedro de Solór­
zano, que venía atrás con cantidad de soldados. Donde llegó a 
los 24 del dicho mes, y celebrada. la fiesta del glorioso San Juan 
se le puso este nombre al dicho rrío. Y a los 25 del dicho mes 
partió el dicho campo por vna entrada muy angosta que rrompe 
vnacordillera y va a salir a los rrasos del valle del cerro de 
Saypuro, que es vna sierra muy alta donde se tiene antigua no­
ticia auer m.imerales de plata. Y aquí toparon otros yndios que 
venían abriendo camino desde sus pueblos con cantidad de 
comida. 

A los 27 deste dicho mes :partió el dicho gouernador y llegó 
sobre VD rrío donde se alojó. Donde encontraron otros yndios 
que venían con comida. Y después. del día de Sant Pedro partió 
el dicho gouernador a tomar alojamiento a vn hermoso valle 
que llaman Caracarane, que fue antiguo fuerte de los yndios del 
Pirú, que asolaron los dichos chiriguanas, en cuyo parage está 
vna laguna muy grande cuya agua es amarga y de mal oJor, 
que no se puede heuer, a vna 'parte de la qua.} está vna fuente 
de agua muy dulce de que se mantuvo el dicho campo. 

En primero día del mes de junio partió de aquí el dicho 
campo y se vino a alojar junto a vn monte [folio 68v] sin agua, 
de que se careció aquella noche. Y otro día siguiente se partió 
el dicho gouernador con muy buena orden, aprestados todos los 
soldados por sus compañías y capitanes, por ser la tierra dis­
puesta para emboscadas. Y rrompiendo por la angostura de vna 
cordillera se salió a vn valle donde se juntan los caminos que 
van a los pueblos desta comarca. Y aquí se alojó el calD\Po sobre 
vn arroyo que corre al rrío de Guapay. Y aquí se halló mucha 
gente que estaua aguardando al dicho gouernador, con dos prin­
cipales del rrío de Guapay que venían a dar la paz y ouediencia 
a su magestad., : i ' 

El día si'guiente llegó ,fA, este dilCho valle otro cacique de vn 
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pueblo llamado Evirapucutí, con muchos yndios y comida, que 
dio la paz al dicho gouernador y duo tener gran contento de su 
venida. El qual fue rreciuido con mucho amor, y por ser yndio 
de cuenta le sentó a su mesa y hizo otros fauores con que el 
di~hocaciqu-e quedó muy grato. 

Otro día siguiente, partiendo el dicho campo, se halló entre 
las rropas de la cama del dicho gouernador vna esmeralda grue­
sa, clara y fina, triangulada" no labrada ni ;pulida, que no se 
supo de donde pudo venir, avnqu-e se hizieron diligencias para 
sabello. Y se creyó que algún yndio natural la trujo entre la 
comida que trajan, de donde se puede creer auer minerales de­
Has en esta prouincia. Y caminando el dicho campo llegó a ase:n­
tar por bajo de vn arroyo que corre por entre quatro cerros. 
Donde se toparon muchos yndios que venían a rreciuir al dicho 
gouernador, trayendo cantidad de bastimentos de maíz, yuca y 
otras legumbres de la tierra, con que fue socorrido el campo. 

Este dicho día llegaron a este :parage a receuir al dicho 
gouernador quatro españoles que de los catorze que vinieron 
con el Capitán J oan Martínez de Y rala, como atrás queda rref-e­
rido, siendo bueltos a salir los demás., estos quatlro [folio 69r] se 
auían quedado, en el pueblo de Charagua, en rresguardo de aque­
llos caciques amigos que lo pidieron por el temor y rrecelo que 
tenían de ser asaltados de sus enemigos. Los quales dichos quatro 
españoles eran el capitán Antonio Cardoso, y el alférez Pedro 
Suárez de Toledo, Antonio Denzinas y J oseph Martínez. Y siendo 
bien rreceuidos del dicho gouernador les agradeció mucho lo bien 
que lo auían hecho y el trauajo y rriesgo que auían pasado en 
asistjr en el dicho pueblo, y el seruicio que en ello auían hecho 
a su magestad. Y en este lugar el dicho campo hizo alto y des­
cansó algunos días. 

A los dielJ deste dicho mes de julio partió el dicho gouerna­
dor, y fue a alojar su campo a vna población de yndios dos [-e­

guas adelante, donde le rreciuieron muchos yndios. de a ;pie y de 
a cauallo. Y asentado el rreal sobre vn arroyo que corre por vna 
vega ent,re dos pueblos de yndios chiriguanas cuyos caciques son 
Vraboy, Giiyrayurú, Tambapé, de quien fue bien rrece.uido. Y 
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dando estos la ouediencia a su magestad mostraron todos muy 
general contento de la venida del dicho gouernador y los demás 
españoles. Y aquí descansaron tres días. 

A los doze del dicho mes, en este rparage el dicho gouernador 
tomó segunda posesión desta prouineia en nombre de su mages­
tad. Donde se enarboló vna cruz aita, y se dixo misa solemne 
cantada, estando los di:chos yndios suspensos y admirados de ver 
la dicha solemnidad y fiesta. Y a los 14 del diClho mes pa.rtió 
el dicho campo para. el pueblo de Charagua que es el mayor de 
aquella comarca, acompañado de los .más caciques e yndios de 
los dichos pueblos. Donde llegados le reciuieron muy embijados 
y pintados de muchas colores con sus arcos y flechas en las ma­
nos mucha cantidad de yndios que para el rreciuimiento se auían 
juntado. Y fue necesario preuenir que las compañías de soldados 
no se apeasen de sus cauallos ni dexasen vn punto sus armas, hasta 
que por su orden se fuesen alojando donde el dicho gouernador 
asentó su toldo en. mediQ de la pla~a [folio 69v] de armas. Y luego 
los dichos cacique e yndios trujeron mucha. comida all dicho 
gouernador y a los capitanes y soldados, con muestra de gran 
contento. 

Después de lo qual, el dicho gouernador dixo al dicho caci­
que Güirapirú que le quería mostrar en onrrarle el agradecimien­
to que le deuía a sus obras y buena amistad, y ansí mandase 
preuenir a todos los caciques e yndios del dicho pueblo y a los 
diemás de la comarca para en pr€sencia de todos darle el gouierno 
y superioridad dellos, como a persona que en conformidad de 
su asiento auía cumplido hasta allí con el dicho gouernador lo 
prometido. Y a los 17 de julio deste dicho año salió el dicho 
gouernador con 40 soldados bien adere~ados, y juntos con vna 
vandera de ynfantería se fue al dicho pueblo del dicho cacique, 
que estaua a vista del rreal VD. tiro de arcabuz, en cuya entrada 
estaua plantada vna cruz alta que pusieron los españoles que 
allí estuuieron con el capitán Joan Martínez de Yrala. La qua! 
el dicho goueJ."nador de rrodillas adoró, y lo mismo hizieron to­
dos los demás soldados en presencia de los dichos yndios. Y lue­
go entrando en la pla~a del dicho pueblo halló en ella más can· 
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tidad de tres mil yndios, que todos estauan cO'n sus arcos y fle­
chas en vn círculO' redÜ'ndO', cÜ'n sus principales, y en medio, 

sentado en vn banquillO', el dichO' cacique GÜirapirú. El qual, 
llegadO' el dichO' gouernadO'r, se lebantó, a quien hizO' el dichO' 
gÜ'uernadÜ'r vna plática en su lengua, que la habla bien, dizién­

dO'le que para que entendiese cumplía de su parte el O'nrrarle y 

~,timarle comO' era razón, le quería dar en nÜ'mbre de su mages­
tad la superiO'r [sic] y gÜ'ui:erno de la prouincia" para que comO' 

a tal le O'uedecie.sen y rrespectasen todos los demás yndios de la 
[fO'liÜ' 7Or] prO'uincia. Para cuya Ynsignia le daua y diO' vn vena­

blO' dÜ'radÜ' y bien guarnecidO'. Y rreciuiéndO'lO' el diehO' cacique 
dixÜ' al dichO' gÜ'uernadO'r que él le, estimaua comO' de su manO', y 

aceptaua el dichO' gO'uiernÜ' en nombl'ie de su magestad. Y todos los 
y:odiO's dixeron estar deBO' muy cÜ'ntentos. Y luegO' el dichO' gO'uer­
nadO'r les hizO' a todO's Ü'tra plática, dándoles a entender cómO' 
Dios eternO' y poderO'so, criador del CielO' y de la tierra y de 
tO'dO' visible e ynvisible, auía criadO' el primer hombre de dÜ'nde 
todO's procedían, y por auer quebraniadÜ' su p,receptÜ' auía que­
dadO' en desgracia de su criadO'r. Para rremediÜ' de ,¡Ü' qual auía 

sidO' seruidO' de venir al mundO' a encarnar en el vientre de la 
virgen Santa María, señO'ra nuestra, y hechO' hOombre padesció 

muerte y pasión por nO's saluar a todo el génerO' humanO', dexán­
dO'nos su euangeliO' y doctrina sagrada y sus sanctos preceptO's, 
1(}S quales quien los ,guardase y se baptizase sería saIUO' y gO'za­

ría del CielO'. Y IO's que no, serían condenados para las penas 
del infiernO'. La qual doctrina y fee eatbólica se les venía a pre­
dicar y ponerlos en pulicía christiana, y a que viuiesen en paz 
y en justicia, que este ~a el principal yntentÜ' del rey nuestro 
señO'r. Todas las quales di\!has rrazones, y otras muchas más, el 
dieho gouernador les dixO' a todO's en general en su propia len­
gua, cÜ'mÜ' persO'na que la sabe y ent.iende muy bien. A todO' loo 
qua! los dichos yndios estuuieron atentos, y el dichO' cacique 
respondió que así lO' haría, y prometió de nueuÜ' la fidelidad y 
",'asallage a S1li magestad, haziendO' él a los suyos O'tra plática 
para los rreduzir al mismO' efecto. Y hechO' esto abr~ó al dichO' 
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gouernador y a todos los capitanes y soldados, con que se boluie­
ron al dicho rreal. 

[folio 70v] A los 20 del dicho mes, después de asentadas 
las cosas desta comarca y de los naturales deHa, partió el dicho 
gouernador con todo su campo, acompañado del dicho cacique 
Güirapirú y de otros principales, con más de sietecientos ynmos 
en lJusca de algún asiento bueno 'Para tomar puesto y hazer vn 
fuerte para seguridad del dicho campO'. Y llegado a vn rrío 
que los naturales llaman Parapotí se alojó sobre él, junto a vn 
puebllo desmantelado que los yndios sus enemigos auían asolado, 
de vn cacique llamado Chaue, adonde los yndios amigos quisie­
ran se hiziera asiento. Porque el principal yntento que ellos te­
nían era de valerse del fauor del dicho gouernador y de su 
campo !para yr a dar sobre sus enemigos en venganc;a de los 
daños que dellos auían receuido. Y así no quisieran dilatar el 
dicho acometiJmiento, por cuya causa le persuadían hiziera allí 
el dicho asiento, puesto caso que no era muy dispuesto. 

Por lo qual, otro día siguiente, f. los 21 del dicho mes de 
julio, partió el dicho gouernador con todo el campo rrío arriba, 
en demanda de vn sitio de que tenía noticia, donde auía vn fuerte 
antiguo del Ynga, muy capaz, llamado el Pipí. Y no pudi'endo 
llegar a él el dicho día hizo noche en vn valle sin agua, avnque' 
los amigos pasaron adelante y pararon sobre el rrÍo, de donde 
embiaron y proueyeron de agua al dicho campo. 

El siguiente día partió de aquí el dicho campo, y abriendo 
camino por vna montaña que estaua por delante se vino a dar 
sobre este rrío, que se le puso Ipor nombre el de la Margarita. 
y siguiendo el valle arriba que haze el dicho rrío, que es anchuro­
so, y vadeándole tres vezes [folio Inr ] ~ llegó a tomar el dicho pues­
to y fuerte antiguo del Pipí, que es lugar alto y llano, con vna 
barranca alta y peynada, 11. la parte del dicho rrío. Sobre el qual 
el dicho gouernador sitió su campo, y consultado con los capi­
tanes acerca de este dicho ,puesto, a todos les pareció bien y ser 
el mejor que hasta al'lí auían visto. Y así se determinó de hazer 
aquí vn fuerte de donde se corriese la tierra y pacificasen los 
naturales,estando en el comedio de toda la prouincia. 
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Después de ~o qual el dicho gouernador mandó llamar al ca­
cique Güirapirú y los demás 'principales que auían tenido en 
su compañía, y les dixo como estaua determinado de tomar asien­
to en este sitio o fuerte del Pipí, y que ansí les Trogaua que pues 
eran buenos amigos le ayudasen a hazer vn fuerte donde po­
derse meter y estar seguro en qualquier acaecimiento. Y ellos 
rrespondieron estauan dispuestos a hazel" todo lo que se les orde­
nase, con gran voluntad, por la esperanl;¡a que tenían que aca­
bado el dicho fuerte acometerían a sus enemigos, y se vengarían 
dellos con ayuda del dicho gouernador. A lo qual se le rrespon­
dió muy a su gusto. Y así se acordó luego, por más breuedad, 
se hiziese el dicho fuerte de maderos hincados y atrauesados de 
!palo a palo, y se hechase piedra y barro en medio. Y: ~uego se 
comenl;¡ó y se puso por obra -con mucha diligencia, y se nomhró 
el fuerte de la Magdalena. 

Después de lo qual, visto el menoscabo de comida que auía 
en el campo, fue acordado .por todos los capitanles y por el dicho 
gouernador se despachase alguna persona de satisfación que fue­
se por socorro de comida a la frontera de Tomina. Y así se acordó 
nombrar para el efecto al maestre del campo don Pedro de So­
lórzano, que salió con quatro compañeros a los 26 de julio para 
la dicha frontera. 

y grabado el dicho fuerte como dicho es, se le puso por nom­
bre [folio 71 v] de la Magdalena. El cacique Güirapirú con los 
demás principales e yndios de su compañía, dixeron al dicho gouer 
nador que atento a que ya el fuerte estaua acauado le rrogauan y 
'Pedían le diese vna compañía de soldados para que juntamente 
con ellos fuesen a dar en sus enemigos a la comarca de Mileharetí. 
Porque este auís. sido el principal yntento que auían tenido de 
la amistad de ,los dichos españoles. Sobre que el dicho gouerna­
dor entró en consejo en que vbo diuersos pareceres, y en ha?h­
el contrario de lo que pedían se les dana ocasión de disgusto y 
de perder la amistad que con ellos tenían. A lo qual el dichó 
gouernador les dixo que en nenguna manera auía de exceder de 
lo que en esto su magestaq tenía digpuesto, que era no hazer a 
nenguno la guerra sin primero rrequerirle, porque él no venía 
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a esta tierra a seguir los vandos de los natural€fl della, sino a 
ponel'llos a todos debajo de la rreal ouediencia y al conocimiento 
del verdadero Di<JIS. Y con esto se d~'¡dieron los dichos ami­
gos con muestra de disgusto, lo qual mostraron en no despedirse 
muchos de los dichos caciques del dicho gouernador al tiempo 
de su partida. 

Otro día siguiente el dicho gouernador despachó al alf~rez 
general Diego de Rrodas y Luna a rreconooer el valle del Palmar, 
y a ver si topaua alguna gente en el camino. Adonde llegados a 
las Salinas encontraron con tres yndios chiriguanas que venían 
al rrebusco de las chácaras qUe auían dexado en el dicho Palmar. 
Los quales se trujeron al dicho gouernador de quienes se yn­
formó del estado de aquella comarca, y supo dellos como estauan 
deseosos de su amistad. Y ansí los dlespidió muy contentos con 
dádiu~ o.]1e_les_ dio_ . 

[folio 72r] Y en cumplimiento de lo que su magestad tiene 
dispuesto acordó el dicho gouernador de despachar vn yndio chiri­
guana llamado Guayaquirí, sobrino del cacique Mocapiní, difun­
to, a rrequerir de parte de su magestad a los yndios de la comar­
ca de Macharetí y Guacaya que viniesen a dar la ouediencia al 
rrey nuestro señor, y a someterse debajo de la rreal corona y que 
viniendo, como deuían, de pa'z y de amistad, él les haría merced 
y los am:pararía en el rr~al nombre, tratándolos como tales va­
sallos, porque la yntención rreal eil"a de que viniesen en paz y 
en justicia, pulíticamente, y que conociesen al verdadero Dios y 
rreciuiesen su ley euangélica para. que fuesen christianos y es­
tubiesen debajo del gremio de nuestra santa madre yglesia. Y 
que esto hiziesen llana y pacíficamente, sin estrépito de armas, 
ni buJ,licio de guerra viniendo 'con toda ,rpaz a verse con él y asen­
tar lo demás que les conut>nÍa,. Y que de lo contrari,o los temía 
por enemi,gos y desouedientes a los mandatos de su rrey y señor. 
Lo qual se le dio a entender al dicho mensagero y lleuó por escrip­
to el dicho rrequerimiento. 

Después de lo qual tubo auiso el dicho gouernador cómo 
venía mucha multitud de gente de aCJ.uella comarca, y para más 
justificación de la causa despachó otro mensagero . chiriguana., 
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llamado Vraay, 'pariente d~ los yndios de la dicha comarca, que 
ies dixese de su pa.rte que si venían de paz llegasen pacíficamente, 
donde los rreciuiría con todo contento. Y el dicho mensagero en­

contró con ellos, y dado su mensage tornó a boluer, y dixo al dicho 
g'ouernador como venía mucha [folio 72v] gente, toda a punto de 

guerra, y que le auía dicho a todos llls caciques lo que ,por él le 
fue mandado, y ellos no hizieron caso dél, por lo qual entendía 

que trafan muy mal yntento, y ansí auisaua al dicho gouernador 
que estuuiese con gran rrecato y les embiase a hablar bien, por­
que se escusase algún disgusto. 

y a los tres días del mes de agosto del dicho año llegaron a 
vista dell dicho fuerte más de tres mil yndios, y se alojaron en la 
otra parte del rrío como vna milla, todos ellos embijados de mu­
chas colores a pie y a cauallo, con lan<;a y a.rcabu:zes y con mucha 
flechería, con que dieron muy gran muestra de su mal yntento. 
y otro día siguiente el dieho gouernador despachó a vn soldado 
lengua a darles el bienvenido a los dichos caciques y a rrequerir­
les con la ,paz y amistad que de su parte pretendía tener con ellos, 
y ansí ellos, si la pretendían, viniesen a verle como amigos, y el 
mismo día a la tarde vmo al dic,ho fuerte, despachado por los 
dichos caciques, vnprincipal llamado Mayriye, con otros yndios 
de menor cuenta, el qual llegado ante el dicho gouernador, y 
siendo dél bien rreciuido, propuso el mensage que de parte de los 
dcmás caciques le era mandado dezir. El qual, en nombre de los 
demá8, dixo que contradezía esta dicha. población por ser hecha en 
sus tierras y puesta en parte donde el cacique Güyrapirú no tenía 
posesión alguna a lo qual rrespondió el dicho gouernador que 
a.quellas [folio 73r1 tierras, demás de que las tenían vsurpadas 
como extraños y adbenedizos, eran de la rrea.I corona, las quales 
ellos ni otros labrauan ni poseían, y que ansí no podía dexar de 
sustentar el dicho puesto y fortaleza en que estaua en nombre de 
su magestad. A lo qual el dicho cacique dixo algunas razones li­
bres, y que po,r qué razón el cacique Güyrapirú y los demás que 
truxeron a los españoles a esta tierra no les dauan las suyas en que 
poblasen. Y con esto se despidieron del dicho gouernador, qu~-
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dando concertado que otro día vendrían a verse con él los demás 
caciques que allí estauan. 

DffiPués de lo qual, al quarto de la modorra, llegó al toldo 
del dicho gouernador vna yndia cristiana llamada doña Violante, 
muger del cacique Camaripa y le dixo cómo auía sabido por cosa 
cierta de vn yndio chane, que fue esclauo de su padre, que venía 
con los yndios de la junta, que trayan mal yntentQ contra los es­
pañoles, matando primero al cacique Güyrapirú y Camaripa, 
que estauan en esta sazón en este dicho fuerte, y luego rreboluer 
sob're los españoles. Y quando esto no hiziesen que procurarían 
con muestra de paz asegurar los españoles dándoles algunas pie­
~ de seruicio que trayan, y llegados al fuerte acometerles de 
golpe para ganarle y destruir y asolar los españoles. Y que este 
auiso le dio el dicho esclano estando él fuera deil fuerte y ella de 
la ¡parte de dentro, secretamente, por la obligación que la tenía. 

Después de lo qual se tomó acuerdo [folio 73v] aquella ma­
ñana. y fue rresuelto que si los dichos caciques pudi.esen se[" auidos, 
fuesen presos, 'para después dar mejor asiento en las cosas con­
uenientes al rreal seruicio. 

En cinco días del dicho mes de Ro~to de este dicho año, a 
las siete de la ma.ñana, llegaron a este dicho fuerte dos yndios 
a cauallo, y pidieron al dicho gouernador de parte de los caciques 
de la junta que les embiase allá al cacique Güyrapirú y a Cama­
ripa su hermano, pa [sic] tratar con ellos algunas cosas que les 
combenían a la paz común. A lo qual dichos dos hermanos rres­
pondieron que no querían yr allá, porque no lES conuenía ni 
les era seguro. Y bueltos los mensageros, a las ocho del día pa­
saron a esta parte por el vado de arriba mucha cantidad de yndios 
de a pie y a cauallo. Y otra cantidad dellos bajaron por [a parte 
de abajo y hizieron lo mismo. Y enfrente deste dicho fuerte se 
pusieron en esquadrón vna cantidad de gente, y llegados a este 
fuerte le cercaron por todas partes. Donde el dicho gouernador, 
preuiniendo 10 necesario para la defensa dél, mandó salir fuera 
doze de a cauallo con el general Pedro de vauala, bien armados, 
y se puso otra oompa,ñía de soldados en ~a puerta. en guarda deLla, 
rrepartir [sic] la demás gente por los . cubos y en partes combi~-
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nientes. Y luego entraron siete caciques con el principal dellos, 
llamado Mangu, que dixeron venían a. uerse con el dicho gouer­
nador, a los quales, auiéndoles quitad.o ~as armas, llegaron a vna 
ramada donde estaua sentado con tCldas sus armas, con veynte 
soldados de gual"dia. Y rreciuiendo los dichos caciques los mandó 
sentar, y dándol'eS la bien [folio 74r] venida les propuso el rreal 
yntento de su magestad, y de cómo era venido a esta prouincia 
a los mantener en paz y en justicia, sin dar ocasión a que ningu­
no biuiese tiránicamente contra la ley natural. Y que por tanto 
{!llos deuían de ouedecer como vasallos de su magestad sus rrea­
les mandatos, admitiendo ante todas cosas la predicación euangé­
lica, para que por ella fuesen alumbrados de lo que deuían creer y 
guardar. Los quales con poca atención rrespondieron que no po­

dían ileuar a paciencia que el cacique Güyraipirú vbiese dado 
sus tierras a los españoles, pretendiendo ser gouernador della. Y 
E'l dicho gouernador les dixo que no le .parecía bien que ellos 
viniesen con tanto estrépito de guerra, por lo qual mandasen a 
su 'gente que se desbiasen del dicho fuerte, y que hasta tanto que 
esto hiziesen no a,uían de salir de allí. A los [sic] qual los 
dichos caciques se alborotaron, y mandando el dicho gouernador 
traer vnas prisiones para :echárselas, vno dellos, el más arrogan­
te, se fue para el dicho gouernador enpunándose [sic] en VIl, 

cuchillo carnicero que traya encubierto. Y luego les demás are­
metieron a, salirse fuera y haziendo r1.'esistencia se arrojaron por 
las puntas de las espadas de los soldados que estauan de guardia, 
por los quales fueron muertos. Y al mismo punto, con el albo­
roto, los yndios que estauan fuera dieron rebato al dicho fuerte, 
tirando muchos flechazos así a los de a cauallo como a los que 
estauan en la puerta de presidio, con los quales se reooluió vna 
escaramu~a muy rreñida, donde hirieron a muchos de los espa­
ñoles, quedando muertos muchC6 de los enemigos. Adonde al 
punto, saliendo el dicho gouernador con su compañía, los pusie­
ron en huyda, y siguiendo el alcance llegaron [folio 74v] a su 
alojamiento, donde les tomaron mucha comida y cantidad de caua­
nos y frenos, escaupiles y otras armas que trajan, con cuyo suceso 
se rrecogieron todos a este dicho fuerte ,por ser ya tarde. 
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Después de lo qual, entendida la malicia con que vinieron los 
dichos yndios, fue acordado que conuenía yrlos a castigar a sus 
pueblos, porque de no lo hazer no rresul tase otro mayor atreui­
miento contra el crédito de los españoles, para lo qual se embió 
a llamar gente de los puebos de Charllgua y Pirití, los quales vi­
nieron dentro de seys días más de 600 amigos. 

y en onze días de este dicho mes de agosto partió el dicho 
gouernador de este dicho fuerte con cinquenta soldados y los 
600 amigos, y se fue [a] alojar a las Salinas, donde hechó sus 
oorredores a rreconocer la tierra. Y otro día siguiente, yendo ca­
minando a tomar vna aguada para alojar, se encontró con el 
cacique Mayriye que venía a echarle vna emboscada. Y antes de 
poderla hazer fue visto por los corredores, donde pel-earon los 
vnos contra. los otros y fueron presos algunos de los -enemigos, 
y puesto el dicho Mayriye en huida, y por ser ya noche, se puso 
en sa:luo. 

y prosiguiendo su viaje, ll€gó el dicho gouernador al pueblo 
del dicho cacique Mayriye, el qual halló sin gente con alguna 
comida que la gente la auía rretirado toda. Y por yr el campo 
falto de comida fue necesario buscarla, y saliendo al efecto llegó 
todo el di0ho campo a vn valle llamado Amendare, donde se 
halló gran canti,dad de maíz y frisol€E.. Y aquí se alojó el dicho 
campo y d-escansó algunos días. Y auiéndose tomado lengua que el 
dicho Mayriye y otros muchos caciques se auían rretirado en vnas 
angosturas y rriscos sobre -el rrÍo de Pilcomayo [folio 75r1, se des­
pachó allá al dicho general Pedro de Qauala con treynta sol­
dados práticos y quatrocientos amigos. El qual dando sobre -ellos 
los desbarató y ganó el puesto y fUNte que tenían, haziendo en 
ellos vna presa de yndios y mugeres, con muerte de muchos de­
llos, con que dio la buelta. 

A primero de septiembre deste dicho año rreboluió el dicho 
gouernador con todo sueampo para los pueblos de Macharetí, a 
castigar [a] aquellos yndios que estauan rrebelados. Donde lle­
gados le salió vn cacique chan-e llamado [espacio en blanco], 
con otros cinco yndios, a dar la ouediencia y las gracias de su 
buena venida, po.rque creya era para rrestitución y liuertad de 
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su nación que en tantos tiempos auíe.n estado cautiuos y sugetos 
en poder d-e los dichos chiriguanas, auiéndoles consumido, muerto 
y destruido toda esta prouincia, prometiendo de su parte y de 
toda su nación de ser de allí adelante verdaderos amigos y vasa­
llos de su magestad. A los quales el dicho gouernador consoló y 
prometió de los amparar y fauorecel'. 

En tres días del dicho mes de septiembre partió el dicho 
gouernador con su campo para el rrío de Pilcomayo. En el qual 
dicho día, por diligencia del dicho cacique Chane, se rredujeron 
otros muchos yndios de su nación, que vinieron a se ofrecer al 
dicho gouernador, avnque fueron de los chiriguanas amigos que 
yban en el campo despojados y maltratados. Y auiéndolos ase­
gurado se fue a alojar en vn pueblo despoblado dos leguas de 
Pilcomayo, donde supo que estaua toda la junta en vn gran fuerte 
aguardando al dicho gouernador para defenderle el paso, con 
grandes emboscadas que le tenían puestas a trechos del camino. 

y a los ocho deste dicho mes, el dicho gouernador con su 
campo amaneció sobr-e el dicho rrío [fulio 75v] y fuerte que los 
dichos enemigos tenían, donde haziénaoles resistencia los dichos 
enemigos en el vado del dicho rrío pasaron de la otra parte pe­
leándose con ellos hasta los vencer y poner en huyda. Y siéndoles 
ganado el dicho fuerte, se siguió el alcance por muy grandes aspe­
rezas, donde fueron muertos muchos dellos y hecho vna gran presa 
de seruicio, cau8110s y otras cosas, que con tOdo ello se quedaron 
los dichos amigos sin que se pudiese con ellos hazer otra cosa, 
sobre que vbo :pesadumbre. Y por súr este día de la natiuidad 
sanctísima de Nuestra Señora y de la celebración de su fiesta de 
Guadalupe, se le puso al dicho rrío y al dicho fuerte este nombre. 
y en él se hizieron nueuos rrequisitos y se. tomó :posesión en 
nombre de su magestad. 

y a los diez del dicho mes de agosto [sic por septiembre] 
el dicho gouernador dio la buelta con su campo para el pueblo 
de Macharetí. Adonde siendo llegados los dichos yndios· amigos, 
a causa de que les auía dado alguna reprehensión liuiana por 
auerse apoderado de todo el despojo y comidas que les fueron 
tomados a los enemigos en el dicho asalto y de todo el seruicio 
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que ocultaron aquella noche, tomando esta ocasión leuantaron su 
alojamiento y se fueron, dexando al dicho gouernador, el qual 
disimuló esta liuertad para su tiempo, y dio buelta para el fuerte 
de la Madalena donde llega [sic] a los 18 de septiembre. Y de 
camino se truxo cantidad de aquellos yndios chanes, que le sa­
lían cada día a da.r la paz y ouediencia. Y a todos l'Os rredujo, 
y mandó poblar en el valle del Palmar, que dista poco más de 
dos leguas del dicho fuerte de la Madalena. 

y después de ser pasados algunos días, y teniéndose siempre 
gran rrecato y vigilancia en el dicho fuerte, corriendo y cam.­
peándose la tierra por todas partes, en breue [folio 76r] se tubo 
nueua y se le dio al dicho gouernador en secreto de cómo aque­
llos yndios amigos que fueron con el campo la jornada pasada, 
visto que ya auían queb~antado las fuer~as de sus enemigos y 
que no tenían de qué recelarse y que la estada de [os españoles 
en la prouincia no les era de pr'Ouecho, acordaron hazer nueuos 
mouimientos y conjuraciones contra ellos, haziendo grandes jun­
tas, fiestas y borracheras en los pu~blos de Charagua y Pirití, 
combocando vnos a los chiriguanas, caciques e yndios chanes del 
rrÍo GUaJPay, y otros ynsistiendo a los chanes rreduzidos en el 
valle del Palmar a que en ninguna manera ffituuiesen a deuoción 
de los españoles, ni les diesen la oueqiencia. Y que no queriendo 
ser con ellos en la conjuración se quitasen y desuiasen del aquel 
valle del Palmar porque su pretensión era matar los españoles 
y asaltar el dicho fuerte, y arrasarlo por el suelo, y hazerles la 
guerra por no darles lugar a que poblasen ni permaneciesen en 
la prouincia. 

Después de lo qua!, auiéndo sido ynformado el di.cho gouer­
nador que muchos yndios chanes d~ la comarca de PiJcomayo 
estauan deseosos de reduzirse al rreaJ seruicio, y que de temor 
de los dichos chiriguanas no se atreuÍan a V'enir, acordó de des­
pachar al dicho efecto al dicho efecto [sio] al dic.ho general Pedro 
de Qauala y asentar la paz con los yndios deaqueHa comarca. y 
para ello les despachó algunas mugeres y h1jos de los dichos 
caciques que vinieron a dar la ouediencia. Y a los 20 días de 
octubre fue despachado el dicho general con 40 soldados, y eri. 
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su compañía el padre Marcos de Ontón [folio 76v] para que por 
!jU mano se dispusiesen las dichas pazes. Y llegado a la comarca 
de Macharetí, fue acordado por el dicho general que el dicho 
padre Marcos de Ontón fuese con solo vn lengua, que fue el 
capitán Antonio Cardoso, persona que la saue bien, y así fue­
ron donde estaua el dicho cacique Mayriye, con otros principa­
le& que era vna jornada de allí. Adonde siendo llegados, le rre­
quirieron y exortaron a la paz y anristad, y al seruicio de Dios 
y de su magestad, y le ynformaron en todas las cosas que le 
conuenía a su saluación. Y los diehos caciques los. rreciuieron muy 
bien, y les hizieron buen tratamiento, y prometieron de ser fie­
les amigos. y de acudir al rreal seruicio, pidiendo seguridad de 
que no se les hiziese nengún mal ni daño por las cosas pasadas, 
de que le dio su paJabra. Y con esto tod~ los más de aquella 
comarca quedaron pacíficos y llanos. Y bueltos para el dicho fuer­
te de la Madalena, truxeron de camino muchos yndios chanes de 
los que pretendían rreduzirse,. avnque ya se auían retirado a los 
llanos más de dos mil dellos con el temor y amenazas de los dichos 
chiriguanas que ti(ránicamente los tienen tan sujetos. 

Después de lo qual, auiendo visto los capitanes y soldados 
que estauan en ~ta dicha conquista los buenos sucesos della y 

las calidades y buenas partes de la tierra, trataron con el dicho 
gouernador que sería oombiniente hazerse vna población y fun-
darSA vna ~iudarl ul'ouincial nara...capecera_M laJLdf'más.31UB se. _________ ~_ 

fundasen en esta tierra, en que Dios nuestro señor y su ma 
tad serían muy seruidos. A que el dicho gouernador respo] 
que dello sería muy contento si ouiese cantidad de personas 
quisiesen avezindarse y sustentar la dicha población. A lo ( 
se concluyó que se [folio 77r] proueyese vn auto para que U 

las personas que se quisiesen avezindar 10 manifestasen. Y aru 
los quatro del mes de nouiembre se publicó el dicho auto, en 
tud del qual se ofrecieron setenta y tantos pobladores por eseri] 
que presentaron ante el dicho gouernador, quedando determ 
do de que se viese a la rredonda del término el lugar más 
puesto para hazerse la dicha población. 

y en seys días del dicho mes de nouiembre del dicho 
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partió el dicho gouernador del dicho fuerte, juntamente con el 
vieario Marcos de Ontón, con otros muchos capitanes y soldados, 
a conoc~r y ver la comarca, por hallar vn buen sitio para hazer 
la dioha fundación. Y llegados a vn valle dicho Bemberay 
que tenían por asiento capaz, no pareció ser a propósito para la 
dicha población por ser muy montuosa y asombrada de cordille­
ras y colinas que la cierran, con que se dio buelta para el dicho 
fuerte. 

Después de lo qual, auiéndose visto otros puestos y lugares, 
fue acordado por parecer de todos los capitanes y soldados que el 
más comviniente y dispuesto lugar para hazer la dicha población 
era vno que está sobre este rrÍo de la Margarita, en vn alto llano, 
junto al dicho fuerte, a la parte del Poniente, por ser lugar des­
combrado, abierto y acomodado para fundar vna gran ciudad, 
con vna vega y valle muy anchurosa para las sementeras de los 
vecinos. 

En catorze del dicho mes de nouiembre salió el dicho gouer­
nador deste dicho fuerte, con el estandarte real enarbolado, acom­
pañado del vicario Marcos de Ontón y de los capitanes y solda­
dos que fueron preuenidos para este efecto. Y se fue con ellos 
en buena orden hasta el sitio donde se auía de fundar la dicha 
ciudad, que está como vn quarto de legua del dicho fuerte. Don­
de llegados [folio 77v] que fueron, con todos los requisitos deui­
dos, en lo más llano del dicho sitio alc;ó horca y cuchillo y plantó la 
dioha ciudad. A ,la qual puso por nombre Sant Pedro de Guzmán, 
y por patrón y abogado al glorioso Sant Eugenio, arc;obispo de 
Toledo, en cuya vispera fue. Y luego por el consiguiente nombró 
los ministros necesarios para el gouierno de la dicha ciudad, 
repartiendo en la trac;a della ~os solares y quadras 3. los poblado­
res, con que dIO buelta al dicho fuerte. 

En 28 del dicho mes fue acordado tener comercio y comuni. 
cación con la gouernación de Sancta Cruz, para lo qual despachó 
el dichogouernador al C8lPitán Pedro de ,la Guerra y al sargento 
mayor don Pedro Rriquelme con otros seys soldados, con cartas 
para el cabildo de aquella ciudad, y que de buelta truxesen las 
plantas y cosas conuinientes a la dicha población. 
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En primero de febrero de 1617 llegaron a este dicho fuerte 
del rreyno del Pirú el capitán Luis de Vera de Guzmán, que 
venía con socorro con algunos soldados y comida, con municio­
nes de pólvora y plomo, que de la caxa rreal mandó dar el dicho 
señor presidente. Y en su compañía truxo al padre fray Pedro de 
Miranda, de la orden de Predicadores, que todos llegaron con 
bien a este dicho fuerte donde fueron bien rreciuidos con mucho 
contento de todos. 

En doze días deste presente m¿s de febrero se publicaron 
las bulas de la Santa Cruzada, que truxo el dicho capitán Luis 
de Vera de Gu:zmán, que vino por tesore.ro dellas [folio 78r] y por 
comisario el dicho fray Pedro de Miranda las quales fueron res­
ciuidas con la solemnidad deuida, y este mesmo día se leyó y 
publicó en esta capilla. vna patente concedida por los señores 
ynquisidores del Sancto Oficio deste rreyno, para los cristianos 
ba¡ptizados que acá se ouiesen rretir-ado y apostatado entre los 
yndios ynfieles, para ser rreceuidos los confitentes al gremio de 
nuestra sancta madre yglesia con saludable penitencia. 

En veynte días del dicho mes, auiendo llegado a este fuerte 
los caciques Güyrapirú y Camaripa del pueblo de Charagua, pi­
dieron el agua del santo baptismo. Los quales después de ser 
cathetizados [sic] e ynformados en las cosas de nuestra sancta 
fee cathólica, el padre vicario Marcos de Ontón los baptillÓ en la 
dicha capilla. Y llamÓ8e el vno don Rodrigo Güyrapirú y el otro 
don Martín Camaripa; fueron sus padrinos, del vno el dicho 
gouernador, y del otro el capitán Joan Martínez de Yrala. Bapti­
záronse ansí mesmo juntamente con ellos, sus mugeres: llamóse la 
vna; doña Eluira, y la otra doña Ginebra. Hízoseles en el baptismo 
muy gran fiesta. Los quales comieron aquel día con el dicho 
gouernador. 

En veynte y vno de febrero del dicho año, el dicho gouerna­
dor mandó despachar dos títulos, el vno al don Rodrigo Güyra­
pirú, de gouernador de los naturales de su comarca, y el oto [sic] 

al dicho don Martín, de alguazil mayor del dicho distrito, con 
que fueron muy contentos. 

En veynte y dos días del di0ho mes salieron deste dicho fuer-
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te el dicho vicario Marcos de Ontón y el padre fray Pedro de 
Miranda, juntamente con los dichos caciques don Rodrigo y don 
Martín. Y fueron ,para el pueblo de Charagua y Pirití a predicar 
el sagrado euangelio y biaptizar los que quisiesen ser cristianos, 
y rreciuirlos al gremio de nuestra santa madre yglessia. [folio 78v]. 

En treze días del mes de ma~o del dicho año boluió el dicho 
padre Marcos de Ontón con algunos soldados que auían ydO en 
su compañía. El qual dio rrazón de auer doctrinado y predicado 
a los dichos yndios, y baptizado a muchos dellos. Y dio así 
mesmo raoon de la voluntad buena que tenía los yndios chanes 
de reciuir la fe y de dar la ouediencia a su ma.gestad, avnque 
estauan con temor y rrecelo de los yndios chiriguanas, que se lo 
ympidían. Sobre que vbo consulta en la forma que podría auer en 
que los dichos yndios chanes rreciuiesen este beneficio sin per­
juizio y daño que se les podría rrecrescer. Lo qual se dilató para 
tiempo más cómodo. 

En veynte y siete del dicho mes el dicho beneficiado Marcos 
de Ontón salió para la frontera de Tomina, a tratar con los se­
ñores de la sede vacante algunas cosas tocantes a la conuersión 
de los dichos naturales, y a pedir más ministros que le ayudasen 
para la. predicación euangélica. 

En siete días del mes de abril boluió a este dicho fuerte el 
padre fray Pedro de Miranda, con sUs compañeros, que auía 
llegado al rno de Guapay, a los pueblos de !los chiriguanas que 
allí están, de los quales dio rrazón que parte dellos estauan con 
~Ueu-d -y3nntc-cib. -y -aúrall -recnifuu '""&"U "')T.cwe-crcfuu, -y "ÓtrOs llUt; 
estauan apartados auÍan habIa,do mal y en perjuizio de Jos 
españoles, mostrando mucha soberuia y arrogancia, de que se 
rrecelaua auía de yntentar alguna ynqui.etud en los demás pue­
blos de aquella comarca. 

y ansÍmesmo llegó juntamente con ellos [folio 79rl de la 
gouernación de Sancta Cruz el sargento mayor don Pedro Riquelme 
el qual dixo que a la yda que fue para la dicha gouernación los 
dichos yndios de aquel rrío de Guapay auían yntentado de los 
matar, de que fueron auisados. Y con este rrecato abreuiaron su 
camino. Truxo a,]guna comida y socorro, y otras cosas y peltre­
chos de guerra. . 
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Después de lOo qual, -en veynte y dos días del dichQ mes, se 
tubo auiso como' los dichos yndios del pueblo de Charagua y Pirití 
se conbocauan de ser en VDO contra los españoles, haziendQ sus jlm­
tas y venidas para el dicho efecto en el dichQ pueblo de Charagua. 
Para ynteligencia de lOo qual fue acordado por el dicho gouerna­
dor se despachase allá vn lengua de satisfación para sauer y 

entender lOo que pasaua. 

y en ocho días del mes de mayo despachó el dicho gouernador 
a vn soldado llamado Antüniü Fernández, que sabia bien la len­
gua, para que supiese y entendiese lOo que los yndios de aquellos 
pueblos tratauan, y juntamente con esto les pidiese de su parte 
los areabuzes, espadas y cütas que tenían en su poder, so pena 
de ser dados por desouedient-es. LOo qual se hizo pür auerse enten­
dido que la mayor confian<;a que tenían para sus acometimientos 
eran los dichos arcabuzes y armas. 

En treze días deste dichü mes büluió el dichQ Antoniü F-er­
nández de los dichos pueblos rreferidos. El qual dixo al dicho 
güuernador que lOo que [fülio 79v] auía entendidOo ypodidOo alcan­
~ar era que estauan los dichos chiriguanas muy trocados y arre­
pentidOlS de auer dado la 'paz y übediencia a su magestad, y que 
para disimular su mal yntento le auían dadü y entregado tres ar­
cnbuzes y vna cüta que truXQ. Y dixo asimesmo comü VD mestizo 
que está con los dichos yndios, llamadü Pero Sánchez Capilla, 
hijo de ütro llamado BarlQlooné CaplIla, que murió en esta prouin­
cia, hablaua muy mal y tenía peruertidüs a lüs dichos chiriguanas, 
diziendOo que nü se fiasen del dichü güuernador ni de los espa­
ñoles, que no pretendían otra cosa sino acauarlos y consumirlos, 
y los que quedasen ponerlos en esclauitud y seruidumbre. Por 
lo quallos dichos chiriguanas y chanes estauan alborotados y pU,es­
tos en arma, 

En veynte y cinco' días del mes de mayü deste presente año 
llegaron a este valle más de duzientos yndios chiriguanas y cha­
nes, que dixerün venir a las Salinas dei valle del Palmar, tres le­
guas deste fuert~'. Los quales se alojaron de la otra parte del 
rríü, .a. vista dél, y _ aunqu_e venían allí algl!nos p~ncipales nü 

quisieron venir a ver al dicho gouernador. Y luego otro día de 
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mañana se fueron a las dichas Salinas. Lo qual sabido por los 
yndioo reduzidos en el dicho Palmar, pqr vn yndio que se les 
d€Spachó por los chiriguanas a desafiarlos, salieron al encuentro, 
y peleando los vnos con los otros los pusieron en huy da a los di­
chos chiriguanas con el socorro que les negó de dos soldados que 
tenía en su resguardo. Yen el alcance mataron algunos dellos, y vi­
niendo de huyda a uista [folio 80r] deste fuerte, lleuaron por de­
lante vna tropa de cauallos que estauan en el campo. Y tocándose 
arma en este diCJho fuerte, el dicho gouernador mandó salir seys 
soldados de a cauallo para que rrecogiesen la gente que andaua 
por el campo y les quitasen los cauallos a los que los lleuaban. 
y haziéndolo ansí, dieron buelta a este fuerte con buen suceso. 

En veynte y seys días del mes de mayo el dicho geuernador 
hizo auerigación de lo sucedido, y hallando que loe dichos yndios 
chiriguanas fueron causadores e yrritantes de la dicha pelea, 
determinó de despachar vn mensagero a llamar al dicho don Ro­
drigo Güyrapirá para dezirle lo mal que los suyos lo auían hecho. 
y juntamente con esto despachó al sargento mayor don Pedro 
Riquelme con quatro soldados a que fu€sen a ver y entender co­
mo estauan los yndios de aquellos pueblos. Los quales dieron 
luego buelta, visto que el dicho pueblo de Gharagua estaua abra­
sado y sin gente ninguna. Y algunos chiriguanas que les llegaron 
les hablaron con gran soberuia y menoscabo de sus personas, por 
cuya rrazón líe pareció al dicho gouernador embialf a llamar 
los yndios de la comarca de Macharetí, sus enemigos, para que 
viniesen a le acompañar en la correduría que quería hazer por 
aquella comarca. 

En quatro días del mes de junio ll~aron a este fuerte quatro 
yndios chiriguanas del pueblo de Piriií, que fueron despa~hados 
por don Martín Camaripa, con auiso de que su hermano don Ro­
drigo se auía retirado y que le auía embiado a llamar que boluiese 
luego, y que llegado que fuese lo despacharía de manera que con 
esto se viese orden de pacificar aquellos pueblos que estauan to­
dos alborotados, sobre que haría de su parte lo posible para 
ponerlos en quietud, y que le parecía sería bien acordado que el 
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dicho gouernador se llegase allá [folio 80v] a €Se efecto, con lo 
qual se acauó de determinar de hazer la dicha jornada. 

En treze días del dicho mes de junio llegaron mensageros al 
dicho gouernador de como los yndios de la comarca de Macharetí 
venían a su llamado con dos caciques chiriguanas, el vno Mayriye 
y el otro MayTapí los quales estauan en el Palmar. Y por pareeerle 
al dicho gouernador que com.benía asegurarlos con su vista, se de­
terminó de yr allá con veynte soldados, donde llegado que fue 
habló con los dichos caciques y los aseguró y trató muy bien. Los 
quales trayan en su compañía más de trezientos yndios de guer¡ra. 
Dióseles orden para que otro día se fuesen a alojar junto al dicho 
fuerte, con que dió buelta el dicho gobernador. 

En catorze días del dicho mes, al amanecer del día, llegó 
a este dicho fuerte el don Rodrigo Güyrapirú, ca.cique del dicho 
pueblo de Chara..,oua, con doña Violan te, muger de su hermano 
CamariJpa. y llegando ante el dicho gouernador, con grande vmil­
dad le biesó la mano pidiéndole perdón de lo pasado, y suplicán­
dole suspendiese su salida para los dichos sus pueblos, porque 
la gente con el alboroto pasado eBtaua toda derramada, y se escu­
sauan algunos daños que se podían recreeer con la entrada de sus 
enemigos. A lo qual le rresp<>ndió el dicho gouernador que en 
ninguna manera lo podía escusar porque su yntención no era yr 
a hazerles mal sino solo .pacificarlos y ,rrecoger la gente rretirada. 
y el mismo día a la tarde llegaron en buena orden, frontero deste 
fuerte, los caciques Mayriye y Mayrapí con toda su gente, los 
quales se alojaron donde le elStaua ordenado. 

[folio 81r] En quinze días deste dicho mes salió el dicho 
gouernador para los dichos pueblos de Char8.0oua y Pirití con 40 
arcabuzeros, capitanes y oficiales, con 400 amigos, los 300 chiri­
guanas, los ciento chanes j de los rreduzidos en el Palmar. Y lleuó 
consigo al dicho don Rodrigo, y se fue a.. alojar en el postrer vado 
deste rrío, poniéndole guarda. de quatro soldados. al dicho don Ro­
drigo, de donde despachó dos yndiOls inensageros haziendo sauer 
a don Martín Camaripa de su yda, y que procurase! de tener la 
gente en toda paz y sossiego porque no les yba a hazer mal alguno. 

En este dicho día y en este parage llegó mensagero con 
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carta del general Pedro de Qauala con auiso al dicho gouernador 
de como venía gente de socorro del Pirú, en que venían treynta 
soldados, y que trayan en su compañía dos frayles de San Fran­
cisco, a quien el dicho señor presidente auía mandado dar orna­
mentos para el culto diuino y otro rreligioso de sancto Domingo, 
llamado fray Pedro Toscano, y que venían asÍmesmo cantidad 
de municiones, de póluora, cuerda y plomo, que la Rreal Audien­
cia les auía mandado proueer de la rreal caxa. De que el rucho 
gouernador rreciuió mucho contento, y ansí les ordenó !)or su 
carta que llegados que fuesen a este fuerte le siguiesen luego con 
la gente más dispuesta ·para ello. 

En diez y seis días del dicho mes llegó el dicho gouernador a 
alojarse con su campo a vn pueblo desmantelado de vn cacique 
llamado Chaue, donde el dicho don Rodrigo le pidió licencia que 
quería pasar adelante a su pueblo [a] aquietar la gente, la qual 
no se le concedió por el dicho gouernador, de que rre~iuió gran 
dis.,oousto. Y en aquella noche el susodicho se quiso huyr, y se 
lt'uantó dos vezes para el efeto, si las guardas no se lo ympidieran, 
Por lo qual el dicho gouernador, luego que fue de día, le mandó 
prender y meter en vna cadena [folio 81 v] con collera, doblándo­
le las guardas. Lo qual convino se hiriese para la seguridad y buen 
estado de lo que se pretendía en la paz y quietud de aquellos 
naturales. 

En diez y nueue días deste dicho mes entró el dicho gouer­
nador con todo su campo en el pueblo de CharlLoooua, a las diez 
del día, donde fue rreciuido pacíficam.ente del cacique don Mar­
tín Cama.ripa y de otros muchos yndios chiriguanas y chanes 
que se auían ya rrecogido. Los quales estauan muy vmildes y te­
merosos en ver preso al dicho don Rodrigo. Y alojándose en la 
vega de vn mediano rno que por allí corre, mandó trinchear el 
rreal y ponerse en buena orden los quarteles. Estauan todas las 
estancias y casas de los yndios quemadas y abrasadas con la co­
mida que en ellas auía.. Donde luego al punto acudieron a ver al 
dicho gouernador mucha cantidad de yndios chiriguanas y chanes, 
y a dar la obediencia en nombre de su magestad, trayendo mucha 
('om~da y leogum:bres para todos los dmos soldados y amigos. 
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En veynte y dos días del dicho mes de junio deste presente 
año, en cumplimiento de la orden que' se le dio al dicho general 
Pedro de Qauala llegó el susodicho 3 este dicho pueblo de Cha­
ragua con veynte soldados, y en su compañía el dicho fray Pe­
dro Toscano, de la orden de Predicadores, dexando los dichos 
padres de Sant Francisco en el fuerte. Con cuya llegada se tubo 
mucho contento, y el dicho don Rodrigo le rreciuió grande por 
ser el dicho general su amigo y conocido. Y auiéndose dispuesto 
la pacificación deste dicho pueblo, determinó el dicho gouernador 
de pasar adelante al valle de Pirití, para 10 qual se preuino la 
genta. 

En veynte y cinco días del dicho mes partió el dicho gouer­
nador para el dicho pueblo de Pirití [folio 82r], donde llegado que 
fue se alojó en yn alto llano donde estaua hecha vna yglesia y 
plantada vna cruz del tiempo que .frai Pedro de Miranda allí 
-estubo. Y aunque todas las casas de la rredonda de los dichos 
yndios estauan quemadas la dicha y;glesia no lo estaua, adonde 
todos se apearon y hi2lieron oración. Y luego los dichos yndios 
chiriguanas y chanes acudieron con gran cantidad de bastimentos, 
dando todos la ouediencia, picliendo perdón del alboroto pasado, 
a los quales el dicho gouernador aseguró y habló bien, rredu­
ziéndolos al seruicio de su magestad, mandándoles que todos se 
rrecogiesen y hiziesen sus casas, como lo comenzaron a hazer. 

Otra noche siguiente tubo auiso el dicho gouernador como 
los yndios del Guapay venían de mano armada a dar en el dicho 
r'rea!. Por lo qual estuuieron todos con las armas en las manos, 
hasta el día, que se salió a rreconocer E:l campo, y no se- vido nada 
de lo que se auÍa dicho. 

En veynte y ocho del dicho mes, auiendo dispuesto la paci­
ficación de los yndios de aquel pueblo, dio buelta el dicho gouer­
nador al pueblo de Charagua. Donde fue bien receuido de los que 
allí estauan, y auiéndose tratado de la soltura del dicho don 
Rodrigo y conferido con los ewpitanis y soldados, se acordó que 
dando por rrehenes vn hijo suyo que él quería mucho se soltase 
y se pusiese en liuertad. Pura lo qual el dicho gouernador le 
mandó parecer ante sí y le dixo su yntención, y él lo a,g'radeció 
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mucho y rrespondió que estaua presto de entregar su hijo para 
que se le doctrinase el dicho frai Pedro Toscano, a quien luego 
se le entregó para el dicho efecto. Y auiéndole dicho lo que deuía 
hazer en [folio 82v] elrreal seruicio, él lo prometió de hazer ansí, 
con 19 qual se le dio la-dicha soltura. 

En treynta días deste dicho mes de junio llegó a este dicho 
pueblo vn cacique principal de los rrttirados, llamado Sacaran­
guá. El qual pidió al dicho gouernador le perdonase el moui­
miento que auía tenido en dexar su pueblo y quemar SUS casas, 
protestando la enmienda y prometiendo fidelidad a su magestad. 

Otro día siguiente el dicho gouernador mandó juntar todos 
los principales y caciques de los chiriguanas y chanes, ansí de 
aquel pueblo como del Pirití) con toda la gente que ellos tenían. 
y estando juntos en la plac;a de armas les hizo vn rrazonamiento 
reduziéndolos al seruicio de su magestad y a la fidelidad que 
le deuían, como lo auían prometido, diziéndoles juntamente lo 
que les conuenía a su saluación y al conocimiento del verdadero 
Dios y doctrina del sagrado euangelio. A lo qual todos respon­
dieron que así lo harían, y de nueuo prometieron fidelidad y 
omenaje al rrey nuestro señor, con que todos quedaron conten­
tos y asegurados. 

En seys días del mes de julio e~ dicho gouernador mandó 
se leuantase el dicho campo para dar buelta a este fuerte, auiendo 
restituydo a algunos de los caciques amigos algunos hijos y mu­
geres de que auían sido despojados por estos dichos yndios en 
la jornada pasada de que se hizo mención. Y despedidos de todos 
los dichos caciques los dexó en paz y quietud, con que dio buelta 
para este dicho fuerte, donde entró a los diez deste dicho mes. 

En diez y ocho días del dicho mes el dicho gouernador, con 
acuerdo y ¡parecer de todos los capitanes, a ynstancia del padre 
fray Pedro Toscano dio orden en que fuese al dicho pueMo de 
Charagua ya los demás de la comarca a predicar [folio 83r] nues­
tra sancta fee cathólica, y a doctrinar y a baptizar los yndios de­
llos. Lo qual se hizo a rruego del dicho don Rodrigo, que vino en 
compañía del dicho gouernador a este fuerte. 

En primero de agosto deste dicho año, a ynstancia del di-
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chogouernador, salió el padre frai Gregorio de Bolíuar, de la 

orden de Sant Francisco, que fue el vno de los que vinieron a 
esta prouincia a ynstruir y doctrinar en las cosas de nuestra 

sancta fee cathólica a los yndios de la nueua rreduzión y pueblo 

del Pa1mar. Los quales an acudido con mucha voluntad, donde 
se a comenc;ado vna yglesia que se va edificando con mucho fer­
vor y cuidado de parte de los dichos naturales. 

En quinze días del dicho mes el dicho gouernador tubo auiso 
de que los indyos del pueblo de Charagua y Pirití trayan nueuos 
mouimientos y alteraciones, persuadidos de los yndios del rrÍo 
Guapa.y. Para lo qual, y sauer la verdad deste negocio, despachó 

a los 16 del dicho mes al general Pedro de Qauala que fuese al 
dicho pueblo de Charagua y procurase de quietar aquellos dichos 

yndios, y supiese la verdad de lo que pasaua. Y buelto el dicho 
general, dixo auer entendido que los dichos yndios de aquella 
comarca estauan muy da.ñados y con yntento de algún alc;amien­
to y rrebelión contra el rreal seruicio. Y aueriguó por cosa cierta 
que traen sus tratos y comboca.ciónes para. este efecto con los 
del rrío de Guapay, y que an embiado sus mensageros a las otras 
parcialidades de Pilcomayo, para ser todos en vno contra los es­
pañoles y asolar este fuerte. 

En veynte y siete días del dicho mes de agosto resciuió el 
dicho gouernador vna carta del dic~o fray Pedro Toscano, que 
estaua en el dicho pueblo de Charagua, en que le auisaua de cómo 
todos aquellos yndios estauan alborotados, de que se recelaua mu­
cho [folio 83v] no le matasen, porque no querían acudir a su pre­
dicación ni a la doctrina cristiana. Y que tubo auiso el cacique don 
Martín cómo los yndios de Guapay auían venido a matar al di­
cho general Pedro de Qauala. Los quales se boluieron del camino, 
sabido que el dicho general era bluelto. Por lo qual el dicho gouer­
nador le despachó luego mensagero para que luego saliese del 
dicho pueblo con la disimulación posible, y se viniese a este fuerte 
con sus -compañeros, como lo hmo el mismo fray Pedro. Donde 
llegado que fue, dió rrazón al dic,ho gouernador de la conjura­
ción que los yndios de aquella comarca hazían contra el rreal 
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serUlclo. Lo qual asímesmo declaró don Martín Camaripa, que 
vino en compañía del dichO' fray Pedro. 

En quatro días del mes de septiembre el dicho don Martín 
presentó petición ante el dicho gouer-nadO'r, pidiéndole licencia 
para venirse a poblar tres leguas destt fuerte cO'n toda su gente 
y vasallos, por nO' biuir con gente oe:asiO'nada y de mal yntento 
como sO'n los yndios de Charagua, Pirití y Guapay, porque me­
jor acudirá al seruicio de su magestad, como lo pretende hazer, 
estando cerca que nO' entre los enemigos de los españoles. Lo qual 
se le concedió por el dicho gouernndor, prometiéndole en nom­
bre de su magestad que haziéndolo aIl6Í sería muy onrradO' y r:re­
munerado, conforme la calidad de sus seruicios. Con lo qual se 
despachó el dicho don Martín a poner en efectO' lo prometido. 

En veynte días del mes de:. septiembre le vinoauiso al dicho 
gouernadO'r, por carta que le escriuió vn Domingo de Valle, mes­
tizo, que en el dicho pueblo de Charagua dexó el dicho fray 
Pedro Toscano, de cómo los yndios dell rrÍo Guapay auían muerto 
a vn Gerónimo de la Bezerra, que auía entrado a rrescatar pie­
l;ias con aquellos yndios, el qual auía más de veynte años que 
lo tenía por trato. Y luego vino segundo auiso de cómo eran 
quatro o cinco españoles los muertos, a los quales [fO'lio 84r] auían 
cortado las cabel;ias y lleuado las a t'mas de escopetas y espadas 
que tenían, con lo qual parece que eil. día de O'y está la guerra 
declarada. La magestad diuina lo encamine como más se sirua. 

En veynte y vn días deste mes de septiembre del dicho año 
despachó el dicho gouernador al sargento mayor don Pedro Rri­
quelme de Guzmán y al capitán J oan Rrodríguez de Cuéllar, que 
fuesen a dar cuenta al señor Presidente y a los señores de la 
Rreal Audiencia de los mO'uimien1:os y conjuraciones que los di­
chos yndios dela comarca de Charagua, Pirití, y Guapay te­
nían hechos para. acometer los españoles deste dicho fuerte. Lo 
qual se auÍa declarado con la muerte del dicho Gerónimo de la 
Bezerra, sobre que el dicho don Pedro lleuó testimonio y rrazón 
juntamente, para pedir el socorro de soldados y mun,iciones com­
binientes para el castigo y sujeción d'3 los dichos yndios reueldes. 
y que ansímesmo se despachase algún' socorro de comida por la' 
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grande necesidad que dél auía en todo el campo, a cuya falta 
se mantenían los soldados de raízes del campG y yeruas siluestres, 
y otras comidas inusitadas. 

En dos días del mes de octubre oeste añG llegó a este dicho 
fuerte don Martín Camaripa y su muger doña Violante, y rre­
fcr~aron la nueua de los mouimientos de los dichos yndios, y pi­
dierGn al dicho gouernador que querían ellos personalment~ yr a 
dar cuenta dello al dicho señor Presidente. Con que se acordó 
para mayor efecto de lo que combenía al rremedio de las cosas 
presentes fuese con ellos el dicho fray Pedro Toscano, como se 
h~zo. Y así se despacharon con toda la priesa posible. Después 
de lo qual el dicho cacique Güyrapirú., sospechosso del dicho su 
hermano, embió a tomar razón de lo que en las dichas fronteras se 
determinaua. Y para el efecto se dete¡"minó de yr [folio 84v] vn 
cacique llamado Sacaranguá. El qual auiendo llegado a las dichas 
fronteras fue preso por el corregidor de aquel partido. Con lo 
qual, y con el auiso que desto tubo el dicho Güyrapirú, en veynte 
y ocho días deste dicho mes de octubre vin() a este dicho fuerte, 
estando todo [sic] bien descuydados, y truxo vn pliego de car­
tas al dich() gouernador que los dichos sus mensageros auían 
traYdo. Les quales ansímesmo le dixeron le preuención y ape~ce­
bimiento que se hazía de socorro de gente para esta prouincia, 
y del fauor que para ello daua el dicho señor Presidente. Lo qual 
asímesmo se entendió y se supo por las dichas cartas, con que 
mostró el dicho cacique Güyrapirú .Il..LUcha vmildad, receJIándose 
que le podría redundar esta dicha entrada el cast~o de sus con­
juraciones y tratos que tenían asentados. El dicho gouernador le 
aseguró con buenas rrazones, disimulando con él todo lo que dél 
se tenía entendido y de nueuo se sabía por yndios chanes de 
aquel dicho 'pueblo. 

En veynte y dos días deste dicho mes de nouiembre se tubo 
nueua por carta que despachó el dicho sargento mayor don Pedro 
Rriquelme de la frontera de Tomina' al dicho gouernador, como 
los yndios chiriguanas del rrío de Guapay mataron a vn Fran­
cisco Üntón y a Pedro Gutiérrez de Veas, vezino y rregidor de 
]a ciudad de ]a Plata, y a otros seys e~1Jañoles que con eillos yban 
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a la gouernación de Sancta Cruz, cinco leguas de la ciudad de 
Sant Lorenc;o [folio 85r] cortándole la cabec;a y la mano derecha y 
el miembro genital al dicho Francisco Ontón, por ser buen sol­
dado y conocido dellos, lleuándoles todo lo que trayan eeepto 
las armas,porque no se entendiese que eran ellos los matadores, 
sino otros llamados yuracarés que continuauan de hazer los asal­
tos por aquel camino. Cuya nueua corrió a los pueblos de los 
yndios de Charagua y Macharetí, y correspondió por esta vía lo 
que en esto dezían las dichas cartas, de que se ha venido a en­
tender que ~l suceso fue cometido por los dichos chiriguanas de 
Guapay y sus consortes. 

Que es fecha en la ciudad de San Pedro de Guzmán, prouin­
cia de los chirÍcuuanas, en doze días del mes de Henero de myl y 

seiscientos y diez y ocho años. 

[firma autógrafa] 

Ruy Díaz de Guzmán. 

Por mandado el gouernador, Pedro Mariño Sarmiento, ~criuano 
de gouernador. 



COMPOSICIÓN ESCRITA Y ORAL EN EL 
POEMA DEL OID 

DUCTRINA ORALISTA. 

En Yugoslavia Milman Parry y su discípulo Albert B. Lord 
han confirmado un hecho capital de la composición de cantos 
épicos que ya habían observado otros investigadores anteriores 1 : 

no depende el poeta oral de un texto escrito para aprender de 
memoria el poema que entrega a un auditorio Vivo. En efecto, 
no puede valerse de la escritura porque es analfabeto. De lo que 
sí depende, lo único que ,puede valerle, es su memoria auditiva, 
memoria extraordinaria cultivada a través de su larga formación. 
Los casos sobresalientes de poetas que han demostrado un des­
arrollo extraordinario de la memoria auditiva serían increíbles 
sin el testimonio que nos han dado investigadores impecables. En­
tre otros casos, Lovd aduce el del cantor épico más genial, A vdo 
Mededovié. A vdo oye la lectura de un canto d.e 2.000 versos y 
luego entrega su propia versión de 12.000 versos 2. Los ejemplos 
más notables son los de un cantor U z~co y de un· Kirghis cuyas 
memorias conservaban poemas de unos 20.000 y 200.000 ver.sos 
respectivamente 3. Tratándose de estos poetas, no cabe pensar 
en una memoria visual empeñada en reproducir exactamente lo 

1 C. M. BowRA resume los hallazgos do A. F. Gilferding y P. N. 
Rybnikov en Rusia, de Mathias .Murko en Yugoslavia y de V. Radlov en 
la región de los Kara-Kirghis. Véase C. M.' BOw:B.A., Heroic Poetry, Londres, 
1952, pp. 2Hi'-219. 

2 ALBERT B. LoRD, Singer o{ Tares, Cambridge, Mass., 1960, p. 79. 
3 Véase R. MENÉNDEZ PmAL, "Los cantores épicos yugoslavos y los 

()ccidentales. El Mio Cid y dos refundidores primitivos". BABL. XXX 
(1955-56), 212. 
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aprendido. No se puede comparar al poeta oral con el actor que 
se empeña en reproducir exactamente una obra dramática de 
cuya creación, una creación ajena, no es más que instrumento 
fiel. El cantor épico es, a su modo, él :mismo un creadOll", o re­
creador, un imprQ>viSador dentro de un patrón tradicional, a 
pesar de su anonimia y no obstante su función como portavoz 
de un arte colectivo y tradicional. 

Por eso un canto repetido en muchas ocasiones vive en va­
riantes; su forma es en mayor o en menor grado proteica, muy 
notablemente re-formada cada vez por el prurito improvisador 
de ciertos cantores modernos excepcionales como A vdo Mededovié, 
al contrario del canto occidental de la Edad Media, canto con­
servado en lo esencial sin que la memoria que lo conserva exija 
fidelidad verbal absoluta y aunque a veces esa memoria pueda 
independizarse de un modelo original hasta cierto punto, am­
pliándolo, ornamentándolo e intensificándolo 4. 

La memoria auditiva del poeta oral depende de poderosos 
auxilios mnemotécnicos: en el plano tradicional, de fórmulas épi­
cas verbales, de fórmulas del modo narrativo 5 y de temas o mo­
tivos tradicionales; en el plano lingüístico, de un estilo formula­
rio del lenguaje común. Por eso el estilo formulario es insepara­
ble de la épica. Con razón afirma Lord que la poesía oral de 
estilo formulario "haSta la más mediocre, forma parte de la 
tradición del canto épico tanto como Homero". Homero, declara 
Lord, "representa a todos los cantores de narraciones ép~cas des­
de tiempo inmemorial hasta el presente" 6. Y su maestro, Mil­
man Parry, que en su primera obra eserita dentro de las paredes 
de su estudio insistía solamente en la tradicionalidad del estilo 

4 Véase R. MENÉNDEZ PIDAL, IILos eantares épicos yugoslavos ... " p. 
212, Y EDMUND DE CHASCA, El atrte juglaresco en el "Cantar de Mio Cid", 
Madrid, Gredos, 1967. En las páginas 310-316 de este libro creemos haber 
demostrado que la versión consel·vada de la extensa tirada 128 es amplia­
ción de una tirada origina.! mucho más breve. 

5 Véase E. DE CHASCA, "Toward a Re-definition of Epic Formula in 
the light of the Comtar de Mio Cid", HE, XXXVIII (1970). En este tra­
bajo hemos revisado y ampliado la definición de fórmul:a de Parry, teniendo 
presente que el estilo épico dependE no solo de expresiones habituales ver­
bales sino también de modos habituales de disponer la materia narrativa_. 

6 LoRD, Singer 01 Tales, p. [iJ del prólogo. 
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homérico 7, fue inducido a concluir, por sus estudios del proceso 
oral en Yugoslavia, que un estilo formulario como el de Homero 
forzosamente es oral. La posición de Parry lleva implícito lo que 
Lord declara explícitamente: lo que vale respecto a Homero vale 
respecto a todos los ·poetas épiJCos tradicionales de todos los tiem­
pos y en todas partes. Esta es la conc.!usión rotunda de la doc­
trina oralista. 

A la luz de esta doctrina, ¿ se ,puede dar por supuesto que el 
Cantar de Mio Cid es un poema net<UJlente oral? Creo que antes 
de aventurar una opinión conviene considerar: 1) Las teorías, 
que aún perduran, de influencia monástica. -y por consiguiente 
letrada- en la composición del Poema; 2) El papel que desem­
peñaría en su composición y transmisión la "tradición escrita", 
la cual ofrece caracteres idénticos a los de la tradición oral, se­
gún afirmaba Menéndez Pidal antes de 1965; 3) La índole del 
juglar medieval, y la posibilidad de equipararlQ con los cantores 
épicos d~ nuestra época; 4) Las tres pruebas lordianas, a saber, 
fórmulas, encabalgamiento y temática: a) su validez; b) su apli­
cación al Cantar de Mio Cid. 

TEORÍAS DE INFLUENCIA MONÁSTICA. 

Las conjeturas acerca de la influencia monástica en el Poema 
remontan a una serie de artículos publicados por Jules Cornu 
ootre 1881 y 1898 8, Y a un estudio d.~ Rudolf Beer 9 también de 
fin del siglo. 

En nuestros propios día~ la influencia de Cardeña ha vuel­
to a llamar la atención por dos aportaciones importantes del 

7 MILMAN PARE" L'Epithete Traditionelle dans Homere, Paris, 1928, 
;p. 16. 

s JULES OoRNU, "Études sur le Poeme du Cid", Ro, X (1881), 75-99; 
"Études sur le Poeme du Cid" (cont.), Études Romanes Dédiés a Gaston, 
PaÑ (Paris, 1891), pp. 418-458; t t'Beitriige zu einer künftigen Ausgabe 
des Poema del Cid", ZBPh, XXI (1897), 461-528. MENÉNDEZ PIDAL dis­
cute la tesis de Cornu en su Cmltar de Mio C;.(I, pp. 82-86 Y GASTON PARIS¡ 
(favorablemente) en Bo, XXII (1898), 153-4. 

9 RUOOLF BEER, Zur Tleberlieferu.ng altspaniscller Literatur-denl,miiler, 
Viena, 1898. 
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profesor de Oxford, P. M. Russell. En el primero 10 Russell afirma 
que, dado el intel"és especial que se manifiesta en el Cantar (le 

Mio Cid por asuntos legales y documentos Jaicos, cabe suponer 
un autor clerical 11. Este- autor letrado acataba la autoridad de 
la palabra escrita, hurgaba los archivos para dar con el nombre 
olvidado de un asesor jurista del Cid, y se familiarizó con estipu­
laciones jurídicas que no pudieron ser corrientemente conocidas. 
Posteriormente sugiere Russell con menos firmeza que "el CMC, 
tal como se nos ha conservado, poeilblemente acusa más indicios 
de la influencia de Cardeña de lo que permitelIl las teorías ac­

tuales" 12. Añade que "una actitud pirrónica es acaso la que 
convenga" . 

La validez de los argumentos de Russell depende de la fecha 
tardía que propone para el Poema. La fecha posterior a 1140 es 
fundamental a su tesis porque solo a partir de los trastornos que 
empezaron en 1142, año en que Alfonso VII se propuso ceder el 
monasterio de Cardeña y todas sus posesiones al abad de Cluny, 
pudieron los monjes amenazados por este despojo, ya libres de 
la amenaza, dedicarse a celebrar el papel que había hecho su 
monasterio en la historia de Castilla. Y si un autor clerical fue 
quien aportó al Poema las tiradas que versan sobre Cardeña y 
que forman parte de las leyendas, es evidente que el Cantar no 
pudo componerse hasta que esas leyendas empezaran. a formarse. 

No es esta la ocasión para reseñar los argumentos (algunos 
do ellos de lo más intrincados) que Russell aduce con pericia y 
~audeza. Basta por ahora decir que su razonamiento no incluye 
una consideración de l~ que pueda significar el estilo como in­
dicio de autoría, sea de un posible poeta clerical, sea de un ju­
glar, sea de ambos. Desde nuestro punto de vista la evidencia 
estilística es fundamental por ser menos hipotética que la histó­
rica, cuyas incógnitas nos obligan. a cada paso a elegir entre una 

10 P. M. RUSSELL, "Sorne Problema oí Diplomatie in the CUlTttar de 
Mio Cid and their Implieations", MLR. XLVIII (1952). 34/)·349. 

11 "It would... be an error to conelude that the special interest of 
the Comtar in legal matters or in lay doouments ean be taken as evidence 
against the possibility of monkish authorship". Art. eit.. p. 349. 

12 P. M. RUSSELL. "San Pedro de Cardeña and the Heroie History of 
the Cid", M.A.E, XXVII (1958). 57-59. 
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u ctra hipótesis, ninguna de ("11as verificable en sentido absoluto. 

INFLUENCIA MONÁSTICA, TRADICIÓN ESCRITA y ORAL EN LA TEORíA 

DE MENÉNDEZ PIDAL. 

Menéndez Pida.l, al rechaza.r terminantemente la teoría de 
influencia monástica en el primer tomo de su edición del Cantar, 
tampoco considera el estilo. Por eso, a pesar de la importancia 
de sus razonamientos en apoyo de la. tesis antim,onástica, los 
pasaremos por alto para reseñar la parte de su obra que trata 
más directamente el problema especial que nos interesa, a saber, 
el papel que desempeña el estilo épico tradicional en la transmi­
sión y composición de cantares épicos. 

El estilo épico tradicional, según Menéndez Pidal, se propaga 
tanto por la tradición oral como por la escrita, de pluma en pluma, 
por así decirlo, como de boca en boca. El poeta que crea oralmen­
te, y el que crea o transmite un cantar por escrito, ambos se so­
meten a la tensión poética que inspira la creación tradicional. 
A ambos gobierna la conciencia que tienen, por una parte, de la 
tradición como t('>Soro común de poetBti del pasado y del presente, 
y por otra, como posesión individual que permite renovación y 
re-creación. 

"La tradicionalidad que se deposita en manuscritos", afir­
ma Menéndez Pidal, "ofrece caracteres idénticos a. la puramente 
oral" 13. 

Lo que estas palabras, escritas en 1924, no aclaran, es si en 
tales manuscritos un juglar pone por €Gcrito su propio cantar en 
el acto de composición. Pa.rece que lo que tenía presente era más 
bien el proceso de difusión que el de composición inicial, pues en 
la misma página nos dice que esta difusión es m.ixta, es decir, 
se realiza mediante la transmisión oral y escrita, aunque "esen­
cialmente ha de ser oral, c~ntada". La posición de Menéndez 
Pidal en lo que se refiere a (:ste punto fundamental fue equÍvoca 

13 R. MENtNDEZ PIDA!., Poesía juglaresOG 'JI orígenes de Zas literaturas 
t"ománicas, Madrid, 1951. p. 369. 
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en su edición del Cantar de 1908 y en su Romancero hispáni.co 
de 1953. A menudo afirmaba que los juglares aprendían de me­
moria los poemas extensos que cantaban y que apoyaban la me­
moria en manuscritos; r~etidas veces dice en su P01esW, jugla­
resca y jttg,lares 14 que el Poema se IO'scribw, sin especificar si el 
manuscrito a que se refiere es un texto dictado o tr~cripción 
do€' una ejecución oral. Tampoco proponía Menéndez Pidal en­
tonces ni~ouna hipótesis sobre la índole del escritor que pudo 
redactar o copiar el manuscrito. 

No es sino en 1965, en una ponencia presentada a la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona 15 que don Ramón, te­
niendo presente la juglaría )' ugoslav&, reconoce plenamente 16 la 
"extraordinaria retención memorística que abunda de modo in­
creíble entre los que se dedican a la. transmisión oral" (p. 199). 
Por primera vez en sus escritos -que yo sepa- no deja duda 
alguna de que el viejo texto del Poema (no el de 1307 de P~r 
Abat, sino un manuscrito perdido de fines del siglo XII o de 
éomÍenzos del XIII), se dictó para ser puesto por €SCtrito, traba­
jando el refundidor "no sobre el pe!'gamino, sino oralmente (la 
cursiva es mía) sobre la memoria de un juglar que. supiese a la 
perfección los versos antiguos y que, en repeticiones varias, se 
asimilase las enmiendas, mejoras y adiriones" (p. 223). 

La memoria oral que conservó este Urtext hasta principios 
del siglo XIV fue una memoria fidel1sima y conservadora, com­
parable a la de los clérigOs medievales que se sabían el Nuevo Tes­
tamento al pie de la letra, un'l memoria muy distinta de la de los 
cantores yugoslavos que "en r:ada recitación improvisan un nuevo 
desarrollo del texto ... " (p. 223). 

Por lo visto, 10 dicho se refiere a ]a transmisión, no a la com-

14 Seis ediciones: 1924, 1942, 1945, 1949, 1956, 1957. 
15 R. MENÉNDEZ PIDAL, "Los cantores épicos yugoslavos y los occi· 

dentales. El Mio Cid y dos refundidores primitivos ", art. cit., pp. 195·225. 
16 No es que anteriormente no hubiera dado por supuesta la extraordi· 

naria retentiva de muchos juglares, aunque sin dar plenamente validez a esa 
retentiva oomo hecho b6sieo de la ejecuci6n oral. En la p. 378 de PoeM 
jug'laTesca, que trata de los usos del robo literario entre juglares, dice: 11 sin 
duda habria muchos juglares como aquel apodado 11 el Memorilla" del sigl'O 
XVII, que hurtaba las comed~aB aprendiéndolas de oír una sola representa­
ción y reproduciéndolas luego, con los enomes defectos que es de suponer". 



COMPOSICIÓN EN EL Poema del Cm 83 

posición original del CantOh". El pasar por alto Menéndez Pidal ese 
primer acto creativo creo que se debe a que, en su opinión, el Poema 
no se plasmó en su forma completa de una v-ez, pues "la primera 
fama de todo héroe es simplemente noticiera" (p. 215), debida la 
del Cid a sus victorias más famosas contra los SOIberbios condes, 
victorias celebradas -en un poemita latino que se conserva., y ade­
más, se puede suponer, en breves cantos juglarescos compuestos 
oralmente como los romances noticieros, muy al calor de los 
hechos. 

l!A TRADICIÓN ESCRITA y LA ORAL SEGÚN LA ESCUELA ORALISTA. 

La -escuela Qralista rechaza de plano la teoría de la tradición 
escrita tal como la suscribía Menéndez Pidal, antes de 1965·. Re­
chaza también la teoría de Bowra. Según el eminente autor de 
Heroic Poetry, la escritura no solo sirvió de coadyuvante sino 
que también perfeccionó el estilo homérico. Además, produjo "una 
transición de la poesía oral improvisada a lapoes.ía que hasta 
cierto punto depende de la fscritura" 17. 

Pero según Lord, semejante tramición es irrealizab'le porque 
las técrucas del escritor y las de la ~omposición oral son mutua­
mente exclusivas: la palabrcL escrita, Lord insiste, "no es com­
patible con la técnica oral, ni tampoco posi,ble que las dos téc­
nicas se puedan combinar para formar otra tercera técnica tran­
sieional" 18. 

Lord funda esta proposición categórica en sus observacio­
nes de la creación juglaresca en Yugoslavia; sugiere que hasta 
los cantores muy excepcionale~ que han aprendido a escribir ha­
cen constar esta gran verdad, pues no adoptan una técnica escri­
ta cuando, solicitados por un recopilador, con mucho trabajo po­
nen una canción por escrito; lo que ocurre es que, para registrar 
de un modo permanente las ideas que suelen emitir instantánea­
mente en las mismas condiciones métricas, imponen un medio nue-

17 C. M. BOWRA. op. cit., pp. 240·1. 
111 LORD, op. cit.., p. 129. 



84 EDMUND DE CHASCA 

vo a su modo habitual de expresarse. Las condiciones métricas, 
combinadas con el correspondiente compás musical son podero­
sos auxilios mnemónicos cuyo ímpetu depende de la realización 
oral. Este ímpetu se detiene, desaparece, cuando el poeta aban­
dona el medio ,oral y musical pa.ra emprender el manejo traba­
joso de la pluma. 

EL CANTOR MODERNO y EL JUGLAR MEDIEVAL. 

¿ Se puede equiparar el cantor moderno con el juglar me­
dieval? Es preciso, ante todv, notar ciertas grandes diferencias: 
1) Cabe de'cir, primero, lo que ca~ de su peso: ha cambiado 
enormemente el medio social del poeta épico; antaño el juglar 
se dirigía a todas las clases sociales y el juglar de gestas espe­
cialmente a los grandes. Su heredero actual, el cantor eslavo me­
ridional, se dirige a un público predominantemente campesino. 
2) Acaso por el motivo indicado, el tipo de cantor actual, con 
una que otra excepción, se ha reducido a una sola clase de en­
tretenedores plebeyos. Antaño había gran variedad de juglares, 
desde el truhán que cantaba coplas por las calles hasta el .poeta 
de aventajada posición social que entonaba cantares de gesta en 
los palacios de los reyes. 3) El cantor del siglo XX, por signifi­
cativa que siga siendo su función cultural, ha tenido que ceder en 
mayor o menor grado ante las fuerzas de la sociedad moderna; 
!por el contrario, en plena Edad Media, el juglar era instrumento 
muy principal de la cultura, pues desempeñaba un papel fun­
damental como informador y formador de su pueblo. 4) Como 
sostiene Menéndez Pidal con toda razón en su ponencia de 1965, 
"el poema oral eslavo-turco se relaciona particularmente con 
el género en prosa de la novelística folklórica tradicional, aun 
en los casos en que alguna refundición lo haya novelizado ex­
cesivamente" 19. 

Valga lo dicho en cuanto a las que nos parecen ser las dife­
rencias principales. Ahora conviene S€ñalar las semejanzas fun­
dame.ntales. Estas son: 1) El papel que desde tiempo inmemo-

19 R. MENtNDEZ PIDAL, tiLos cantores épieos yugoslavos ... ", p. 212. 
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rial, desde Homero hasta A vdo lVCededovi¿, ha tenido el pO€ta 
épico como portador de la tradición, sea la que empieza a esta­

blecerse como en el caso de la epopeya castellana noticiera que 
celebra a sus héroes al calor de los hechos, sea la que recuero a 
leyendas que se formaron con aura mítica a través de siglos, 

como las de la llíada y la Odisea. Hasta en el canto decadente 
novelizado y diluido en la cuentística popular de Yugoslavia es 
notable la tradicionalidad. 2) El hecho fundamental de la ac­

tuación épica. El público medieval no es comparable al moder­
no, pero lo que no ha cambiado en principio es la relación entre 
el público y el poeta, en el momento de la recitación oral. Esta 
es una relación viva entre hablante y oyente, y ¡por ser viva, 
es dinámica. Aunque en algunos casos se admitan las distraccio­
nes de un auditorio movedizo -distracci-ones que, en ef':ecto, 
le exigen al cantor su mayor esfuerzl) de concentración- lo que 
sobre todo distingue la rebción de que hablamos es la tensión 
poética entre el cantor y estos oyentes. 3) Los datos recogidos 
por los investigadores de la juglaría medieval y de la de nuestro 
siglo han establecido el predominante analfabetismo del poeta 
oral. Las excepciones en ambos casos no bastan para alterar las 
conclusiones indicadas en torno a la naturaleza de la composi­
ción oral, cuyo rasgo característico ffi el estilo formulario. 4) 
Tanto el juglar occidental como el cantor ;eslavo-turco domi­
nan un gran acervo de fórmulas, de lenguaje formulario y de 
contenido tradicional gracias a un desarrollo extraordinario de 
la memoria. 5) Debido a la viviente modalidad oral que se pro­
paga de recitador a recitador, el texto de un canto es algO' que 
vive en variantes que discrepan entre sí en cuanto a pormeno­
res pero que no alteran esencialmente el contenido tradicional. 
Esta gran verdad de la composición oral castellana la demostró 
Menéndez Pidal experimentalmente al estudiar las 600 versiones 
del romance de Gerineldo, en la época en que aún no había mag­
netófonos, sino copias manuscritas y algo de fonógrafo. Así, 
pues, no es tan nuevo el desCubrimiento de Lord como suele 
creerse. Y lo que Menéndez -Pidal demostró sobre la canción 
breve también cree que es aplicable a los poemas tradicionales 
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extensos "como poesía de transmisión oral, y en esto entera­
mente semejantes a la canción breve" 20. A esto lo que cabe 
añadir €S que la modalidad oral se manifiesta desde el princi­
pio, desde la creación inicial. En el caso del Cid MenéndeiZ Pidal 
supone que los comienzos del Cantillf fueron poemas noticieros 
que celebraron la primera fama del héroe como triunfador de 
condes soberbios (215). 6) Por ser éste rasgo característico, la 
semejanza más significativa de la creación de todo poeta épico 
desde Homero es el estilo formulario. 

Si esta última prdposieión es válida -la abundancia de 
fórmulas en un poema- signiJfica que el poeta o poetas del 
Cid han obedecido a los mismos imperativos creadores que go­
biernan a todo poeta oral. Por eso podremos a.firmar con bas­
tante confianza que el CMC es una composición netamente oral: 
a) si contien~ una proporción de fórmulas y de lenguaje for­
mulario comparable a la de los roman(}€S tradicionales cuya ora­
lidad es indiscutible; b) si el estilo formulario es privativo de 
la tradición oral y no de la escrita; c) si las técnicas escritas 
son distintas de las orales. 

LAS TRES PRUEBAS LORDIANAS. 

Las cuestiones arri.ba planteadas "nos llevan a considerar las 
tres pruebas lordianas aplicadas al Poema, a saber, fórmulas, 
temática y encabalgamiento. Trataré prim.:ero las dos últimas 
para terminar agregando los resultados. de nuestro análisis del 
contenido formulario. 

En nuestro Poema, que combina materia ficticia con la na­
rración verista de recientes sucesos históricos, no abundan los 
temas tanto como en epopeyas que refieren sucesos legendarios de 
un pasado remoto o los cantos cuentísticos ricos en motivos folk­
lQricos. Sin embargo, el Canfoatr, entraña tres de los teDl88 épi­
cos más corrientes: la contienda familiar, la venganza que se 
produce por esa contiend.8l, y la asamblea (aunque hay que de-

20 Id., p. 214. 
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cir que los primeros dos temas se confunden COn lo histórico). 
Pero más allá de estas manifestaciones patentes de atracción 
temática el CMC manifiesta 10 temático y lo mítico de modo más 
sutil, como con razón sostiene el profesor P. N. Dunn en su ar­
tículo sobre tema y mito en el Cantar 21. En efecto, ya se observa 
claramente un indicio del mito en cierne tratándose de las espa.­
da.o; del Cid, a pesar de que no es admisible sostener que Colada 
y Tizona pertenezcan a la familia d~ espadas mágicas de la tra­
dición germánica o francesa, como creemos haber demostrado en 
otro lugar 22; pero lo que se nos escapó, a pesar de lo que sig­
nifica como principio embrionario de mito, es que en la tirada 
151 Colada apunta hacia la maravilla aterrando a don Diego al 
iluminar con luz deslumbrante el espacio del campo de la lid. 

Orest R. Ochrymowycz ha realizado en una tesis inédita 23 

el único estudio que hasta ahora se ha hecho del encabalgamiento 
en el eMe. En lo esencial los resultados de su análisis son los si­
guientes: 1) Los versos independientes en sentido gramatical, 
es decir, los no encabalgados suman el 64 %; 2) Los que perte­
necen a una serie de lo qut> Parry y Lord llaman eneabalg:a­
miento no periódico (unpericdic enjambment) forman el 28.8 % 
del total de los versos. En rotos casos solo se trata de la con­
tinuación de fases del pensamiento mediante el fluir de una uni­
dad lógica a otra. Este fluir se verifIca acompasadamente y con 
pausas entre¡ las unidades cada una de las cuales corresponde a 
un verso completo. 3) Solo una proporción mínima del Poema, 
el 7,2 % corresponde al concepto moderno de encabalgamiento: 
el que Parry llama "encabalgamiento necesario". Dentro de este 
porcentaje solo 83 versos, el 2,2 %, pertenecen a la categoría de 
encabalgamiento necesario fuerte, es decir, los casos en que no 
es posible pausa alguna entre un Vf;rsQ y otro. Esta clase de 
vinculación forma en el OMC una proporción aún más ínfima 
que la proporción correspondiente ~n las obras épicas estudia-

21 P. N. DUNN, "Theme and Myth in the Poema de Mio Cid", Bo. 
LXXXIII (1962), 348·369. 

22 EDMUND DE Cl:u.SCA, El arte juglaresco ... op. cit., pp. 209-210_ 
23 OUST R. OcU&YMOWYCZ, Állpects of Oral StyZe in the "Bomatnces 

Jugrare8oos" of the Caro/ringian Cycle, tesis doctoral de la Universidad de 
Iowa, Iowa City, 1968, pp. 211-21!r. 
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das por Parry. El dato es significativo porque la escasez de en­
cabalgamiento necesario es lo que caracteriza el estilo oral. Esta 
clase de encabalgamiento es dos veces más frecuente en los poe­
mas yugoslavos que en el Cid. 

l\fe ha parecido necesario estudiar, además, el encabalga­
miento en un ejemplar del mester de clerecía porque la primera 
impresión de loo poemas de este género es la de un estilo tan 
paratáctico y "desencabalgado" como el del mester de juglaría. 
De confirmarse esta impresión, se pondría en duda la validez 
de la prueba lordiana del encabalgamiento. Por eso he analiza­
do 300 versos del Libro <k Alexandre. Ahora bien: muy al con­
trario de mi impresión subjetiva, el análisis realizado demuestra 
que el encabalgamientO' necesario es un 300 % más frecuente 
en el Alexandil'e que en el Cid y un 40 % más frecuente que en 
los poemas yugoslavos. 

TABLA 1 

ENCABALGAMIENTO EN EL CANTAR DE MIO CID, EL LIBRO DE 
ALEXANDRE y EN CANTOS ÉPICOS YUGOSLAVOS. 

CID 

Versos sin encabalgamiento 
Enca,balgamiento no periódico'" 
Encabalgamiento necesario·H< 

LIBRO DE ALEXANDRE 

(Estrofas 321-421) 

Versos sin encabalgamiento 

64,0% 
28,8% 
7,2% 

51,0 % 

" Lord: 44 El verso puede terminar con un grupo de palabras de 
modo que la unidad oracional (" sentenee", es decir unidad gramatical 
completa en sentido aristotélico) al final del verso entrega una unidad 
lógica c¿mpleta, aunque el pensamiento continúe en el verso siguiente 
agregando ideas independiente.'1 mediante nuevos grupos de palabras". 

* * Lord· 14 El finaJ del verso puede cortesponder al de un grupo de 
palabras sin' acabar de expresar una unidad lógica, o el verso termina 
partiendo en dos un grupo de palabras; en ambos casos el encabalga­
miento es necesario". 
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Encabalgamiento no periódico 
Encabalgamiento necesario 

CANTOS YUGOSLAVOS 

Versos sin encabalgamiento 
Encabalgamiento no periódico 
Encabalgamiento necesario 

EL CONTENIDO FORMULARIO 

27,0% 
21,5 % 

40,6 % 
44,,5 % 
14,9 % 
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En tres de los capítulos de El arte juglaresco en el "Cantar 
de Mio Cid" he pretendido determinar la función poética de 
procedimientos formularios en la antigua gesta 24. Y en un ar­
tículo que aparecerá en la Hispanic Review me propongo am­
pliar y modificar la definición de fórmula de Milman Parry 25. 

No cupo en estos trabajos la documentación completa del con­
tenido formulario que sirvió de base para formar los juicios ex­
puestos. Esta documentación se ha consignado aparte en un do­
cumento de 50 páginas en que se copia verbatim cada una de 
las expresiones habitual€s 26. La única parte de nuestra defini­
ción ampliada que se refleja en eJ registro es la que tiene en 
cuenta el anisosilabismo del CMC, pues un vistazo basta para 
poner en evidencia que las fórmulas distan mucho de cumplir con 
el requisito de ser un grupo de palabras que se expresa "en las 
.mismas condiciones métricas". Además, dada nuestra definición 
ampliada, el registro es incompleto, pues no incluye aquellas fór­
mulas del modo narrativo en las que no hay repetición verbal. 
Para el propósito inmediato de este trabajo la omisión no im­
porta. No importa porque lo que nos interesa aquí es facilitar 
para fines de comparación la misma c1ase de datos, a saber, ex­
clusivamente fórmulas verbales, las únicas que otros investiga-

24 ED:MUND DE CHASCA, El arte juglaresco ... op. cit., pp. 165-216. 
25 EDMUND DE CHAsCA, arto cit., HR, XXXVIII (1970). 
26 ED:MUND DE CHASCA, Registro de las fórmulas verbales en el "COi1tta:r 

de Mio Cid". Este documento está depositado en la biblioteca de la Uni­
versidad de 10wa. 
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dores han aducido para demostrar el carácter oral de composi­
ciones tradicionales. 

Hay que advertir que nuestro recuento no puede ser exacto, 
porque al hacer el intento de deslindar las distintas clases de 
expresiones formularias, el juicio humano no puede obrar con 
la imparcialidad de una máquina computadora dotada de inteli­
gencia. Me he valido de la máquina,pero lo único que -esta ha lo­
grado es sistematizar lo que se le ha entregado y eliminar errores 
aritméticos en que es inevitable que incurra un torpe calculador 
humano al contar trabajosamente 10Sl centenares de datos que el 
robot ordena on instantes. 

Haciendo caso omiso de los procedimientos formularios del 
modo narrativo y además, de muchas ocurrencias de hemistiquios 
y versos formularios, que no cumplen del todo con la exigencia de 
constituir un grupo de ,palabras formularias, la estadística de las 
fórmulas verbales en el Poema se pres~nta en las siguientes tablas: 

ANÁLISIS DEL REGISTRO 

TABLA 11 

Total de expresiones formularias en 3730 versos 1487 
Total de versos tipo O (solo un hemistiquio for-

mulario en el verso) 823 
Total de versos tipo 1 (hemístiquio formulario 

acompañado por otro hemistiquio formulario 
en el verso) 466 

Total de versos tipo 2 (verso formulario) 2Z7 
Total de versos formularios en el Poema: 

823 + 46ü + 227-27 • 1256 

2 
Total de hemistiquios formularios en versos 

tipo O y tipo 1 1262 

* Los siguientes 27 versos están elasifieados bajo el tipo 1 y tipo 2: 
41, 71, 78, 175, 204, 228, 248, 266, 268, 278, 408, 439; 489, 613, 671. 
753, 810. 1195, 1432. 1595, 2053, 2094; 2142; 2185. 2361b. 2528, 3033. 
Se trata., en cada caso de un verso formulario que contiene dos fórmulas. 
Ejemplo: Fabl6 mio Cid Hoy Dws el que en buen OTtJ fue nado (615). 
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TABLA IJI 

Porcentaje de versos formularios en el Poema 
Porcentaje de versos tipo O 
Porcentaje de hem.is.tiquios formularios sobre 

7.640 hemistiquioo 
Porcentaje de versos tipo 2 

TABLA IV 

FREC"ú"'ENCIAS DE DISTINTAS CLASES DE FóRMULAS 

Clrase Frecuencia 

1. E.pítC'tos 360 
2. Batalla 50 
3. Aguijar - Sujeto 8 
4. Cabalgar, cabalgar con prisa 27 
5. Pensar de + infinitivo 39 
6. Lugares: pasar, tr~ir, posar 39 
7. Prisa 37 
8. Gestos 54 
9. Besa!' la mano 49 

10. Llorar de los ojos 8 
11. Sonreir 13 
12. Fónnulas matutinas 35 
13. Noche - Día 24 
14. Invocación 50 
15. Agradecimiento 41 
16. Asentimiento 34 
17. Satisfacción 31 
18. Alegría - Pesar 75 
19. Exclamación 13 

33,4 
22,0 

17,2 
6,0 
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Porcentaje 

24,2 
3,3 

5 
1,8 
2,6 
2,6 
2,4 
3,6 
3,2 

5 
8 

2,3 
1,6 
3,3 
2,7 
2,2 
2,0 
5,0 

8 

La9 dos fórmula9 son: a) el epíteto compuesto que llena casi todo el verso; 
b) <ti9cur9o directo con verbo dicendi en. el primer hemistiquio. Los 27 
ver90S arriba enumerado9 no ge cuentan dos veces en el total de vers09 
formularios pero sí en el total de elXpresioues formularías. 
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20. N arrado.r al público. 41 2,7 
2l. Discurso directo. co.n verbo. "dicendi" 128 8,6 
22. GemiI!ación 86 5,7 
23. Repetición intensiva: tantas 21 1,4 
21. Cuant~ allí so.n; Mio. Cid y sus compañas 17 1,1 
25. Gentes se le aco.gen, se le allegan 10 6 
26. Crecer honra 11 7 
27. Mandar, ir, dar, llevar mandados 20 1,3 
28. Sonando van laH nuevas 10 6 
29. Grandes ave!'t~s, ganancias 21 1,4 
30. Fórmulas interrogativas 13 8 
3l. Fórmulas vocativas 37 2,4 
32. Cuando lo. supo., lo. oyó; tener a ojo. 15 1,0 
33. Salir a recibir, recibir a 13 8 
34. Descripción 9 6 
35. Sin falla 12 8 
3G. Ciudad - la casa, 6 4 
37. Fórrí'.ulas de menor frecuellcia 30 2,0 

Los dato.s arriba registrados indican una mayor prOPo.rClOn 
de fórmulas en el eMe que €n el ro.mancero.. Según Ruth Ho.use 
Webber son formularios un 10 % de los 22.212 versos de roman­
ces tradicio.nales que ha anaJizado. 27. El dato análo.go. en nues­
tro análisis es el que registra. el 17 % de- hemilSotiqUiolS folrmula­
rios en 7.640 hemistiquios. SI:, po.dría decir que nuestro. criterio 
cuantitativo no. es igual al de la seño.ra, vVebber, pues nosotro.s 
juzgamos lo. que es fórmula, a partir de tres o más ocurrencias; 
ella, de cinco. o más ocurrencias, y por eso no so.n comparables 
nuestros resultados estadísticos. Pero no creemos que valga el 
reparo. :po.rque no se puede fijar el mismo. mínimo para 8.000 
hemistiquios que para 22.000 versos de ro.mance. Por este mo­
tivo -nuestro mínimo de tres es relativamente comparable al de 
cinco. establecido por la señora Webber. 

27 RUTH HousF. WEBBER, Formulistic Diction in the Spanish Ballarl 
(University (Jf Oalifornia Press, Bel'keley, -CaJif., 1951), p. 178. Desde 
hace tiempo la señora WEBBER viene elaborando un estudio de fÓDlDullUl 
en el CMC. Por no haberse publicado aún no he podido contar con sus re­
ImItados. 
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El romancero tradicional, pues, cuya oralidad es indiscutible, 
~Uillple con la principal prur:ba lordiana. También cumple con 
esta prueba el Cantar die Mú) Cid de cuya oralidad sí se ha du~ 
dado. 

'CON CLUSIONES 

Finalmente, en vista de lo expuesto, me permito proponer 
ciertas conclusiollf~s. 

¿ Hay influencia monástica en el eMe? Si se admite la in­
compatibilidad de la composición escrita y la oral, el clérigo acos­
tumbrado a la composición solitaria en su scriptorium sería in­
capaz de expresarse con la soltura de un juglar que maneja las 
fórmulas instantáneamente y que res.ponde en condiciones de 
tensión poética al estímulo d-e un público vivo y de otros poetas 
del pasado y del presente. 

Acaso se pueda pensar en un clérigo ajuglarado, pues sabe­
mos que los hubo desde el siglo VII. Cierto que 'no pertenecían a 
la. clase de los juglares; eran más bien casi todos clérigos que, 
habiendo abandonado su orden, se convirtieron en entretenedores 
goliardescos vulgares. Pero e!1 1160, solo veinte años después de 
la composición del Cid, cierto Peire Rogier de Alvernia, canónigo 
docto de Vermont, abandonó su canonjía y se convirtió en juglar 
ambulante, viajando de corte en corte, incluso las cortes de Cas­
tilla y Aragón 28. Semejante clérigo, ¿no pudo recitar cantares 
de ·gesta? ¿ Podemos figurarnos su contraparte en Cardeña? Esto 
me parece posible pero no prcbable. 

Lo que sí se sa.be por la historia documentada de la juglaría 
es que hubo juglares que freeuentaban los palacios de los reyes y 
las casas señoriales donde pudieron llegar a ser testigos oficiales 
de las actividades de cancilleres, notarios y escribanos 29. Ade­
más de estos .poetas a.mbulantes, hay que tener en cuenta "los 
sostenidos y pagados en las casas señoriales, como los había adscri-

211 R. MENtNDEZ PmAL, Poesía juglareliCa ... , ed. cit., p. 30. 
29 Véase R. MENtNDEZ PIDAL, op. cit., p. 102. 
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tos a la casa del rey desde la más remota antigüedad ... ' '30 Por 
la evidencia que ten~mos de la partiripación de juglares en las 
casas de los grandes, podemos suponer que un juglar iletrado pu­
do llegar a conocer por medio de personas letradas la clase de 
datos del CMC que, según Russell, estaban solo al alcance de 

estas. '.1 fl 
¿ Es idéntica la "tradición escrita" a la "tradición oral" ~o~ 

mo Menéndez Pidal creía en 1924? Preferim<>s atenernos a sus 
conclusiones de 1965: las refundicioI!es escritas se hacen no so­
bre el pergamino, sino oralmente, es decir, por dictado, sobre la 
memoria de un juglar. 

En conclusión: la incompatibilidad de la técnica oral y la 
escrita observada entre los cantores eslavo-turcos es un hecho com­
probado. Claro que esta incOiúlpatibilidad no se puede demostrar 
experimentalmente en cuanto a la composición juglaresca medie­
val, pero nos parece razonable deduclrIa por analogía. Si la de­
ducc.ión vale, pues, el estilo formulario, la escasez de encabalga­
miento y la contextura remática. del Poema, acusan su compo­
sición juglaresca. 

EDMUND DE CHASCA 

University of Iowa 

80 R. MENtNDEZ PIDAL, op. cit., p. 55. 



LO CÓMICO Y LO GROTESCO EN EL 
POEMA DE ORLANDO DE QUEVEDO 

La crítica sobre la poesía barroca española se ha centrado 
en el .problema culteranismo-conceptismo. Desde la afirmación de 
Menéndez y Pelayo en su Historia de las ideas estéticas (00lp. 

IX) : "Nada más opuesto entre sí que la escuela de Góngora y 
la de Quevedo, el culteranismo y el conceptismo", hasta la de 
Alexander A. Parker: "El culteranismo me parece ser un refina­
miento del conceptismo, ingiriendo en él la tradición latinizan­
te" 1, subrayada años después. por la de Fernando Lázaro Ca­
rreter: ., El culteranismo aparece como un movimiento radicado 
en una base conceptista" 2, el punto de mira y el de aprecia­
ción de ambas manifestaciones ha variado fundamentalmente. 

En ese lapso hay que situar algunos hitos de importancia 
que han tenido la virtud de acercar estas dos maneras expre­
sivas hasta llegar a hallar en ellas importantes coincidencias 
sustanciales. Sin olvidar la afirmación, negativa por cierto, pero 
igualadora, de Antonio Machado en su Juan de Mairena (1936) : 
., son dos expresiones de una misma oquedad", el primer intento 
por encontrar un común denominador para ambas manifestacio­
nes es el breve artículo de Ramón Menéndez Pida!, "Oscuridad, 
dificultad entre culteranos y conceptistas" 3; en él afirma: ,. Os­
curidad, arcanidad, es principio que aparece como fundamental 
en la teoría del culteranismo y del conceptismo, estilos al fin y 
al cabo hermanos". 

1 "La agudeza en algunos -sonetos de Quevedo", EMP, III (1952), 
346-36'0. 

2 "La dificultad conceptista", EMP, VI (1956), 355-386. 
3 En BF, vol, 56, n' 3 (1942, Homenaje a Karl Vossler). Incluido 

en CtJ8tilla. lo tradici6"" el idioma, Colee. Austral, n' 501. 
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Además de la oscuridad, de la arcanidad, puede señalarse 
un segundo denominador común a la poesía tanto culterana como 
conceptista: la preocupación por la palabra en sí, por el verbo 
en acto creador. En Góngora, la palabra eleva la naturaleza y 
el mundo cotidiano a una esfera casi mágica; la metamorfosis 
se opera en el significante, no en el significado. Góngora no ha 
creado "cosas" nuevas, no ha imaginado mundos ideales, no ha 
cambiado nada de lugar. Es el poder evocador y taumatúrgico 
de la palabra el que transfigura en su verso el mundo de todos 
los días, la realidad conocida.. No son las cosas o los seres los 
que convocan las palabras; son las ;palabras, solo las palabras, 
las que convocan en el espíritu del poeta y en el nuestro los ele~ 
mentos constitutivos de ese universo refulgente. 

En Quevedo, el poder creador de la palabra, en sentido in­
verso, se densifica hasta dar a la lengua una corporeidad casi 
física. La palabra no golpea solo nuestra inteligencia, sin~ nues­
tros sentidos, y la sentimos palpitar como un ser vivo. La pala­
bra tiene en Quevedo una densidad casi tangible, y la expresión 
parece modelada en materia consistente, que se dinamiza hasta 
el vértigo. En ciertos momentos, la palabra afirma en forma tan 
terminante su individualidad, que la sentimos desligada, como 
desprendida del pensamiento, actuante por sí misma, como un 
arma o un cuer:po que el autor arroja con su mano. Tal, por 
ejemplo, en el Cuento de cuentos . 

.oponiéndose a esta prioridad de la palabra sobre el pensa­
miento, a esta fe en la palabra en cuanto tal, en la palabra como 
ente casi corpóreo y autónomo, Cervantes indica en el Prólogo 
a la primera parte del Qu,ijQte cuál es, para él, la misión de la 
palabra: dar "a entender vuestros conceptos sin intri.carlos y 
escurecerlos' '. y Lope de Vega, en la E-¡Jistola (l; Francisco de 
Herrera Maldonado, publicada en La Circe (1624): 

<leon la sentencia quiero que [el poeta] me espante, 
de dulce verso y locución vestida". 

Para Cervantes y Lope la palabra está al servicio del pensa­
miento. 

En las preocupaciones de la crítics¡ actual sobre el proble-
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ma expresivo del siglo XVII español, queda generalmente al 
margen la consideración de esta tercera forma apuntada por 
Cervantes y Lope: la forma natural. Sin embargo, para los hom­
bres del siglo XVII, las divergencias se plantearon solamente en­
tre poesía natural o clara y poesía oscura. Y no fueron los nom­
bres de Góngora y Quevedo los llevados al campo polémico, como 
hace lVIenéndez y Pelayo, sino los de Góngora y Lope de Vega. 
Quevedo, por su parte, se consideró siempre seguidor en grado 
superlativo de las banderas de Lope: "Y Lope de Vega a los 
clarísimos nos tenga de su verso", dice al final de la Aguja de 
navegar cultos. También la crítica de los contemporáneos, gene­
ralmente sagaz, buscó divergencias antagónicas entre los estilos 
representativos de la poesía de entonces 4. 

Sin embargo, la caracterización de las manifestaciones ar­
tísticas de un determinado momento de la cultura debe necesa­
riamente buscar puntos de contacto J" no de divergencia. No es 
en el patrón lingüístico donde se encontrará el denominador co­
mún de la poesía barroca española, aunque la preocupación por 
la lengua alcanzó entre los escritores de entonces niveles extra­
ordinarios nunca superados. Se da en otros aspectos, por ejem­
plo: 1) el gusto por la poesía de tipo popular tradicional, que 
implica la revaloración del octosílaho (basta recordar el cultivo 
del romance artístico por todos los grandes escritores del perío­
do) ; 2) el desdén por los límites estrictos que la preceptiva clá­
sica exigía a los géneros (las SoleiJJades, por ejemplo, mezclan lo 
épico narrativo con lo lírico); 3) la abolición de la teoría de 
los estilos, que permite la mezcla de lo sublime no solo con lo 
humilde sino con lo despreciab[e, lo coprológico y lo obsceno 5 ; 

4 JUAN DE JÁUREGUI en el Antídoto contra las "Soledades" (16171) 
procura diferenciar "oscuridad conceptista" y "oscuridad culterana" j ya 
HERRERA en SUB Anotaciones (1580) distingue la oscuridad formal de la 
oscuridad conceptual. Las trasgresiones de LoPE a su concepto de poesía na· 
tural son esporádicas y solo patentes en su poesía culta no en su teatro j se 
dan especialmente en La corona trágica, La Circe y El huerto deshecho. 

5 Esto fue visto con claridad y duramente criticado por PEDRO DE 
VALENCIA en su carta a G6ngora, con motivo de la aparici6n del' Polifemo 
y las Soledades (v. la. ed. Millé, p. 1082) Y por JUAN DE JÁUREGUI en el 
Aatidoto. GÓNGORA, pese a las críticas severas, nev6 a su máxima expre· 
si6n la nueva f6rmula estilística en la Fábula de Píramo y Tisbe (1618). 
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4) la literatura como parodia de la literatura: Góngora, Que­
vedo, Lope y otros escritores menores (para referirnos solo a 
la poesía) parodian en distintos grados las fábulas mitológicas, 
los poemas caballerescos italianos, la epopeya clásica. 

Los puntos 3) y 4) dan lugar al cultivo de la gran literatura 
cómica y paródica, la. literatura como juego, cuya importancia 
en el siglo XVII alcanzó notables contornos, y produjo obras tan 
representativas como La Gatomaquia de Lope de Vega, la FábUla 
de Píramo y Tisbe de Góngora, y el Poema hetroico de las '1I,ece­

dades y locuras de Orlando eL erl(llmorado de Quevedo. Aún no 
han sido sistemáticamente estudiados los elementos de lengua y 
estilo que estos escritores manejan en la creación de sus poemas 
paródicos. Nuestro trabajo procura, modestamente, ordenar al­
gunos de los materiales que se dan en el Poema, de Quevedo. 

El, POEMA DE LAS NECEDADES Y LOCURAS DE 
ORLANDO EL ENAMORADO 

Lo elegimos para nuestro análisis por ser, de entre las gran­
des oblras cómicas que nos ofrece la literatura del siglo de oro, 
la que se adentra más en el campo de la parodia y la que ofrece 
tanto en el lenguaje como en el estilo un grado mayor de estili­
zación y virtuosismo. El arte de Quevedo, fuertemente intelec­
tual, responde a su visión deformante y degradadora del mundo 
y del hombre; es arte que no imita la naturaleza (lo cual 
no quiere decir que sus elementos no le sean proporcionados por 
la observación directa) ; sus contactos con la realidad son frági­
les y sutiles, y de esta débil relación nace el efecto sor'prendente 
y grotesco. Grotesco es la palabra clave del arte del Orlando. Lo 
fundamental en el grotesco es la creación de monstruos, de natu­
ralezas mixtas, híbridas, logradas mediante mezclas extravagan­
tes de cosas que en sí mismas no tien.e¡n relación alguna, de ele­
mentos que provienen de planos totalmente distintos. El mundo 
del grotesco es peculiar y se rige por normas estéticas peculia­
res, que nada tienen que ver con los cánones de la belleza, y 
que tienden a la deoOTadación y a la. parodia. En este mundo 
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degradado y paródico la figura animal se mezcla con la humana, 
lo vivo con lo inorgánico e inerte. 

Quevedo intuye, posiblemente por la observación y la in­
terpretación de obras pictóricas (recuérdense sus indudables afi­
nidades con el Boseo), las leyes del grotesco, y las aplica a la 
literatura con responsabilidad artística. En buena parte de su 
poesía satírica se advierten intentos de aplicación de las nor­
mas del grotescO'; pero en el Orla;n¡do estas normas, sistematiza­
das con clarividencia sorprendente, logran el buscadO' y estreme;.. 
cedO'r efectismO'. Tres siglos después Valle Inclán nos habla de 
someter la deformación del mundO' a una matemática perfecta: 
"Mi estética actual es transfO'rmar cO'n matemática de espejO' 
cóncavO' las normas clásicas. Hay que defO'rmar la expresión en 
el mismO' espejo que nO's defO'rma las caras y toda la vida mise­
rable de España", dice en Luces de bohemia. NO' O'tra cosa ha 
hechO' QuevedO' mucho antes de que la crítica de arte estableciera 
las normas fundamentales del grO'tescO' 6. 

QuevedO' compone sus mO'nstruos tantO' con lO'S elementos del 
lenguaje cO'mo cO'n los del mundO' fantasmal que describe me­
diante ese lenguaje, qua es, en sí mismo, también grotesco y 

fantasmal. PO'r esto es necesario distinguir desde el cO'mienzO' lO' 
cómico y grO'tescO' que crea el lenguaje, y 10 cómico y grO'tesco 
que expresa el lenguaje. Lo primero, lo cómicO' verbal, es intra­
ducible y a veces incomprensible. La palabra O' la expresión CO'­
bran fuerza cómica independiente; pero lO' cómicO' verbal -está al 
servicio de la interpretación caricaturesca del mundo~ QuevedO' 
utiliza, pues, el lenguaje en ambos sentidos: como creación grO'­
tesca y cO'mO' expresión de un mundo grO'tesco, de un mundo que 
él ve de una manera 'peculiar y caricaturesca. 

El Poema de Orla~Q es, cO'mO' ha visto Emilio Alarcos 7, 

6 Cfr. WOLFGANG KAYSER, Das Groteske. Seine Gestaltung MaZerei 
'Una Dichtung, 1957. Hemos consultado la traducción castellana de ILSE 
M. BRUGGEB. Lo grotesco. Su config'Uraci6n en pill.tura y literatura. Buenos 
Aires, NoV'll, 1964. 

7 Ofr. su muy útil estudio "El Poema heroico de las necedades y 
lOO1lTtJ8 de Orlando el enamorado", Mea (1946), Homenaje a Quevedo en su 
centenario, pp. 25·63. Después de proponer algunas correcciones a erratas 
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una obra de estilos entrecruzados, es decir, una obra en que eJ 
estilo sublime y el humilde o grosero se dan por lo general al­
ternativamente. Ya señalamos que este carácter, la mezcla de es­
tilos, es común a la literatura barroca y se advierte hasta en 
los grandes y muy serios poemas gongorinos; pero su intensifi­
cación, por los efectos contra~tantes y sorprendentes que pro­
duce, es elemento fundamental de la lite,ratura cómica. Al estilo 
culto, presente especialmente en la descripción de la belleza de 
Angélica y del paisaje, convencionales ambos, corresponde el lé­
xico latinizante, las citas mitológicas, las metáforas manieristas y 

el majestuoso estatismo descriptivo. Al estilo jocoso corresponden 
recursos idiomáticos creadores de comicidad y grotesco, y recur­
sos estilísticos creadores, también, de comicidad y grotesco. 

Nuestra atención en este trabajo está dirigida casi exclusiva­
mente al estilo jocoso y a sus medios expresivos, tanto idiomáticos 
como estilísticos. 

RECURSOS IDIOMÁTICOS CREADORES DE COMICIDAD Y GROTESCO 

Para un mejor entendimiento, comenzaremos por clasificar­
los: 

1 Aplebeyamiento lingüístico 

1) Uso de vulgari~mos, frases proverbiales y voces de 
germanía. 

2) Creación idiomática de intención jocosa y significa­
tiva. 

11 Enlaces imprevistos y sorprendentes 

de la edición de Aldrete (1670), que pasaron inadvertidas para ASTRANA 
MARÍN, estudia prolijamente el problema dE la fuente literaria, para él 
única (Orlando innamorato de MATEO BOlARDO) y, por último, el vaivén 
estilístico que caracteriza el poema, cuya. intención no alcanza a compren· 
der plenamente. MARíA E. MALFATTI, en la "Introducción" a su edición 
crítica del Poema (Barcelona, 1964), si bien admite que la fuente directa 
es el Innamorata, aduce la relación de ciertos pasajes del Orlando de QUEVEDO 
con otros poemas caballerescos italianos, el Baldlus de TEÓFILO FOILENoo. 
y la GerU8al.emme de T ASSO. 
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1) Enlacfs de elementos nominales 

a) Enlaces en el ,plano de lo real 
b) Enlaces a.bstractOo-concretos 
c) Grupos sintácticos nominales 

2) Enlaces de verbos con complementos sorpresivos. 

JII Juegos de palabras 

1) ParOonomasias 
2) Dilogias 

I Aplebeyamiento 'lingüístico 

1) Uso de vulgarismos, frases proverbiales y voces de 
germanía 

Es recursOo muy UffidOo por Quevedo, no SOoIOo en el Orl.ando y 
en la poesía satírica, para conseguir efect.os cómicos y SOorpren­
dent~·. Conocida es la. aversión de Quevedo hacia lOos vulgarismos 
y las frasel~ proverbiales, los bordonc-illCM, que procura reunir y 
ridiculizar desde sus primeras Oobras 8. En el Orlando alternan 
con las expresiones del estilo cultOo, a veces en forma sucesiva, a 
veces en promiscua mezcla. Veamos un SOolOo ejemplOo: Orlando está 
ansiosOo porque amanezea, para salir en busca de Angélica, y 

Más lucha que descansa con el lecho: 
vuélvele duro campo de batalla; 
con el desvelo ardiente de su pecho 
a sí mismo se busca y no se halla, 
y dice: "El sol y el día, ¡, qué se han hecho '? 
¡, Quieren dejar al mundo de la agalla '? 
¡, Háseles desherrado algún caballo, 
que no relinchan a la voz del gallo y" 

(II, 88) 9 

ti Cfr. FR.ANCISOO YNDURÁIN, "Refranes y fraaes hechOlS en la esti­
mati"a literaria del siglo XVII", AFA, VII (1955). 103-130. 

9 Las cims del O"lando se hacen por la edición príncipe (Madrid, 
16'70), modernizando ortografía, puntuación y uso de mayúsculas; las que 
corresponden a otros textos poéticos, por la. de JosÉ MANUEL BLECUA: 
FRANcIsco DE QUEVEDO, Poel;'Ía original, Barcelona, 1963, que abreviamos 
Bl j esta abreviatura va seguida del número de página; cuando figura so-
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A la reminiscencia petrarquesca ("e duro campo di battaglia il 
letto") y a la alegoría del carro del sol, se unen, en ridícula amal­
gama, expresiones vulgares y ordinarísimas. 

La lista de frases proverbiales y vulgarismos usados en el 
Orlando es muy extensa. Quevedo pareciera utilizar con deleite 
cuanta palaJbra y expresión vulgar, escatológica o procaz registra 
su amplísimo vocabulario. Cuando la índole del asunto resulta 
incitante, las amontona: así en la descripción de los gigantes (1, 
50-54), o al aludir a las consecuencias del banquete en los ahí­
tos comensales (1, 45-49), o en la urgencia de Ferragut exigiendo 
la entrega de Angélica: 

"Daca tu hermana u daca la asadura: 
escoge el que más quieres destos dacas; 
tu cuñado he de ser, u sepultura, 
y los gigantes he de hacer piltracas." 

(H, 26) 

o en su rápida victoria sobre los gigantes: 

Sin parar ni decir oste ni moste 
tal cuchillada dio en la panza a Urgano 
que, aunque la reparó con todo un poste, 
todo el mondongo le vertió en el llano. 

(H, 33) 

Veamos algunos ejemplos de frases proverbiales: 

• a trochimochi (1: 2) 
• embocar la musa (1, 4) 
... darse a los demonios (1, 13, 111) o a los diablos (1, 44; 

n, 3) 
... escoger a moco de candil (1, 15) 
... a puto el postre (1, 18) 
• hacerse añicos (1, 38) 

echar la contera (1, 45) 
• cagar el bazo (1, 47; n, 22) 

lamente el número, siempre se refiere a esta edición. En el caso del 
Poema citamos oo.nto y estrofa mediante un número romano y otro arábigo 
respectiva:nente. Los ejemplos de prosa se citan por la ed. de ASTRANA 

MAlÚN, 1945, abreviada siempre OP. 
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estar en cueros vivos (1, 52) 
no dársele a uno un higo (1, 72) 

... dar de barato (1,73) 

... revolver caldos (1, 74) 

... escurrir la bola (1, 75) 
a sangre y fuego (1, 79) 

• ponerse a tú por tú (1, 88) 
escoger como en peras (1, 119) 

"" en volandas (1, 119, 120; 11, 44) 
,., andar a la morra [al morro) (11, 1) 
• hacerse trizas (11, 2) 
.. correr [andar) con la mosca (11, 12) 
... dar diente con diente (11, 24) 

arremeter como a las caperuzas la tarasca (111, 29) 
«< no decir oste ni moste (11, 33) 

ir con espigón (11, 45) 
dar algo sahumado (11, 52) 

... ir [venir) respailando [raspahilando) (11, 53) 
en un daca las pajas (11, 54) 

... llorar hilo a hilo (11, 55) 
dejar a buenas noch-es (11, 67) 

• no cubrir pelo (11, 69) 
estar dejado de la mano de Dios (11, 74) 

• venir de molde (11, '76) 
... tan poco monta [tanto monta) (11, 77) 

poner en cobro (11, 79) 
dejar de la ~0'3Jla (11, 88) 

103 

Las frases proverbiales marcadas con asterisco figuran, a 
veces con leves variantes, en el Cuento de cuentos, "dond~ se 
leen juntas las vulgaridades rústicas que aún duran en nuestra 
habla' " cuya dedicatoria a don Alonso Mesía de Leiva está fe­
chada en Monzón a 17 de marzo de 1626 10. Podemos a.,ooregar 

10 Las dudas que con respecto a esta fecha surgieron al relacionar el 
Cuento de O1umt08 con el entremés Las civilidadea de QUIÑONES DE BENA­
l'ÉNTE han quedado desvirtuadas por HANNAB E BERGMA!<. "Para la fecha 
de Las civilidadea", NRFH, X (1956), 187·193. Véase también de la misma 



104 CELINA SABOR DE CORTÁZAR 

además, algunas voces vulgares presentes en ambas obras: aba­
rrisco, chisgaravís, pintiparado, maridillo, enguizgar, engarrafar 
[desengarrafar], tabaola, chiehota, murria, tirria, voroacristo, 
zacapeIla, colodrillo, etc. Y además, en el Orlando solamente: ba­
rriga., panza, sobacos, zancajos, nalgas, rabadilla, cornudo, mo­
rros, vomitar, etc. etc. 

Las expresiones y voces coincidentes en el Orlando y en el 
Cuento de cuentos nos confirma en la idea de que Quevedo, a 10 
largo de su producción, se aficiona a distintos. repertorios. Es 
evidente que el de estas dos obras es el mismo en lo que res­
pecta a los vulgarismos. Por el contrario, el catálogo de los b or­
doncillos registrados en su Prernátioo, de~ 1600 demuestra que, 
excepto colodrillo, ningún otro coincide con los del Orlando. Tal 
vez el rastreo de estos repertorios en la obra satírica de Quevedo 
ayude a establecer la cronología de tanto poema aún no fecha­
do 11. Y si los repertorios lingüísticos del autor varían con los 
años, lo mffimo ocurre con los procedimientos estilísticos 12. 

La lista de vulgarismos usados en el Orlando, que hemos 
dado, puede ampliarse notablemente; creemos, sin embargo, que 

autora Luis Quiñones de Benavente y sus entreme.se.s, Madrid, Castalia, 
1965, pp. 160 Y 170·71. La fecha de la primera edición del entremés, que 
adapta al teatro la dedicatoria del Cuento de cuentos, es 1629, y su dedi· 
catoria es de 1626. 

11 Si el Cuento de cuentos es de 1626, la composición del Orlando 
debe estar cercana a esta fecha. JAMES O. CRlOSBY, En torno a la poesía 
de Quevedo. Madrid, 1967, Pp. 43-44, 91-92, 139 Y 169 nota 37, por la 
comparación de la dedicatoria del Orland-o (J, 5-9) con la sátira a Fran­
cisco Morovelli de la Puebl'a, •• A ti, postema de la humana vida" (Bl 
1216-18), supone que el Orlando es anterior a 1628. La fecha de composi­
ción quedaría así encuadrada entre 1626 y 1628, desechándose la de 1635 
propuesta por ASTRANA sin fundamentaci6n alguna. 

12 La lectura de El mundo por de dentro pone de manifiesto diferen­
cias estilísticas evidentes entre la redacción primitiva de este Sueño (cuya 
dedicatoria al duque de Osuna es del 26 de abril de 1612), y el fragmento 
agregado en la edición de Juguetes de la niñez y travesuras del ilngenio, 
de 1631, aunque se supone con fundamento que existió una edición ante­
rior en dos años. Es en el fragmento agregado en 1629 y no en la redac­
ción primitiva donde encontramos expresiones iguales o equivalentes a las 
del Orlando, la misma tendencia al uso de vulgarismos, el mis:no vértigo 
en los enlaces abstracto-concretos, los mismos medios de sorprender 131 lec­
tor con asociaciones incongruentes. En una palabra, el mismo estilo. 
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los ejemplos son suficientes para destacar esta tendencia lingüís­
tica de la obra. 

Dentro del afán por vulgarizar la lengua, podemos conside­
rar el aporte de la germanía, que es limitado, no solo en el Or­
lanM, sino en general en toda la obra de Quevedo, incluidas sus 
jácaras, donde el repertorio germanesco manejado es poco nume­
roso. En el Orla'J'td,o señalamos apenas el uso de las voces guru­

llada 'tropa de corchetes y alguaciles' aplicada a la reunión de 
los paladines (1,48), hojarasca 'espada' (11,29), ca1tar'Ío 'el que 
canta [confiesa] en el tormento' (1, 40), Y posiblemente guadra­
maña, voz híbrida usada dos veces por Quevedo (1, 52 Y 11, 57) 
con intención equívoca aunque maliciosamente obscena. Guadra­
maña es voz de la lengua general, hoy caída en desuso, que sig­
nifica 'engaño, ficción, treta'. Quevedo, por supuesto, no quiere 
decir esto, sino que, en un difícil juego, solo da sentido traslati­
CIO a guadrra 'espada' en germanía 13. 

2) Creación idriomática de intenc·ión jocosa y significativa 

Quevedo manifiesta, a través del tiempo, una creciente ten­
dencia a la formación de monstruos idiomáticos, vocablos o expre­
siones híbridas, cuyos elementoo pertenecen a voces distintas, o 
simplemente parodian expresiones cristalizadas existentes. Aquí 
también se manifiesta el dinamismo creador de Quevedo, que se 
resiste a aceptar una lengua anquilosada, buscando con estos en­
tes de creación puramente intelectual una correspondencia con el 
mundo de monstruos por él también creados. En un vocablo hí­
brido reúne, condensándolas, las características que le interesa 
subrayar en el ente creado por su fantasía.. Emilio Alarcos Gar­
cía ha analizado en un excelente estudio 14 los procedimientos se­
guidos por Quevedo en la formación de estos neologismos que 
la lengua general no ha incorporado, porque pertenecen exclu-

13 Cfr. con el mismo sentido en su poesía satírica lIanza (863,lQ25); 
armas (876); espada (909); acero (931), Durindatino. (69(1), azagOl!Jo 
(1025), etc. 

14 "Quevedo y la parodia idiomática", AO, V (1955), 3·38. 
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sivamente al ámbito mental del poeta y a su manera peculiar 
de ver el mundo. 

Nos limitaremos a registrar algunas creaciones idiomáticas 
del Orlando sin pretend~r sistematizarlas. El' diablo y el infierno 
le inspiran una buena cantidad: 

No bien la reina del Catay famosa 
había dejado el gran palacio, cuando 
Malgesí, con la lengua venenosa 
todo el infierno está clavlculando; 
todo demonichucho y diabliposa 
en torno de su libro está volando; 
hasta los cachidiablos llamó a gritos 
con todo el arrabal de los precitos. 

(1, 83) 

En la eXipresión dlavicu,lar el infierno, que significa 'convocar 
los espíritus infernales', el verbo creado clavicular alude a la 
Clavícula Salortwnis, obra de hechicería atribuida a Salomón 15; 

hallamos además los neologismos demonichu'cko (formado con 
elementAls de derrumio y avechucho), diablipos'a (de diablo y ma­
riposa, es decir, 'diablo que vuela') ; más adelante usará el ver­
bo diablar (1, 110) Y su contrario desendiablar (1, 88), Y el su­
perlativo diablvísirno (1, 120), siguiendo la tendencia quevediana 
de sustantivación en grado superlativo, como judtÍSimo (1, 5) 16. 

Los moriscos son vendesteras (1,8) y los franceses vendJepe'ines 
(1, 3); Msviñar (1, 48) es vomitar el vino; calvarse 'rapal"Sle' 
(11, 43) es lo mismo que ckamorrarse (id.); un converso casado 
oon una vieja no es "cristiano viejo", sino viejacristiano (1, 6) ; 
Galalón, el medraenredos (1, 74), ahíto de comida, dispara con­
trfl.pebetes (1, 50)17; desgalalonar los paladines (1, 47) es libralos 

15 Cfr. Sueño deZ 1 nfieTno: " ... allí estaba el secreto aut()r de la 
Clatvícula Salomonis y el que le imputó los sueños" (OP 219). Sobre esta 
obra véase JULIO CABlO BAROJA, / / El libro mágico (la ClavÍC1IJoJ de Salo­
'1Il6n". Eco, n! 87 (1967). 304-,330. Este es, sin duda, el libro o "cuader­
nillo" que maneja MalgcllÍ y que luego cae en manos de Angélica. 

18 Otros casos todos de su poesía satírica: soldadÍ8i1rW> (648), mari­
dísim() (906, 1016). gabachíaimo (1158), monsiurísima (1001), ete. Este 
tipo de derivación con el mismo carácter jocoso, es frecuente en el espa­
ñol actual. 

17 Cfr. contrapastillas (1027). 
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del traidor Galalón; Astolfo es nwnjoso 'melindroso como una 
monja' (H, 7) ; zurdería (1, 24) es el sustantivo abstracto forma­
do sobre la cualidad de: zurdo, etc. 

Más importante resulta la creación de expresiones formadas 
a veces sobre esquemas dados, como una manera de revitalizar, 
de dinamizar giros, idiotismos, frases. prowrbiales 18. Veamos al­
gunos ejemplos: 

Angélica es "doncellita andante" (" caballero andan­
te") 1, 1 

las musas, "virgos monteses" (" gatos, ciervos, cabras 
monteses") J, 4, porque viven en el Monte Parnaso 

"cámaras de Judas" ("cámaras de sangre") 1, 39 
indios "tapados de medio ojo", es decir con taparrabos, 

1, 15; cumbres" atapadas de medio ojo", es decir semiocultas 
al declinar el día, H, 6 ("mujeres tapadas de medio ojo") 

"no saber lo que se diabla" ("no saber lo que se tiene, 
se quiere", etc.) 1, 110 

"salir a sangre y fuego" ("entrar a sangre y fuego") 
1,79 

"flujo de sol" ("flujo de sangre':) 1, 55 
"llorar a cántaros" ("llover a cántaros") 1, 84 

"andar a caza de difuntos" (" andar a caza de grillos, 
gangas", etc.) J, 3 

"en dos santiamenes" ("en un santiamén") 1, 120 
, 'repicar a zorra" (" repicar a fiesta") 1, 30 19 

"marido en pena" (" alma en pena") n, 69 

18 AMÉDÉE MAS, La oorioaJture de la femmc, du mariage et de l'/lI1Ilour 
dans l'oeuv1·e de Quevedo, Paris, 1957, cOlisidera que "le triomphe du 
dynamisme quévédien est de remettre en marche des légions d 'expressions 
momifiées. C 'est moins de parodie qu 'i! s 'agit que de thaumaturgie ver­
bale" (p. 264). Y ALESSANDRO MARTINENGO, Quevedo e il simbolo alchi­
mistico. n·e sttuli, Padova. 196'7, observa atinadamente: "basta infatti 
applicare la vita, con ~ll artificio stilistico, a quelle formule morte, gal­
vanizzarle insomma nel senso origIDaJ"io del termine, par mostrarne 1 'assur­
ditá mummificata. i! ghigno scheletrico" (p. 124). 

111 zorra 'borrachera'; las cantimpfons producían un sonido especial 
al menC!I rse, llenas de vino, en la nieve donde se enfriaban. Cfr. La DOTO­
tia, ('d. E. MORBY, Valencia, Castalia, 1958, p. 86', nota 82. 
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"tambo.r en cueros" ("perso.na en cuero.s") 1, 26 
"ceñir lo.s o.jos" (" ceñir la espada") 11, 85 
"llanto co.sturero." (derivado de la expresión "llorar 

hilo. a hilo.") 11, 55 

En resumen: el apleb'eyamient{) lingüístico. es el primer gran 
paso. hacia la co.nsecución del o.bjetivo que el auto.r se pro.po.n~ 
alcanzar en el Orlanino: la creación de una lengua que lleve im­
plícita y en acción la esencia de lo. cómico. y lo gro.tesco. 

11 Enlac.es imprevistos y sorpre'ndentes 

1) Enlaces de elemen,tos nominales. Pese a la riqueza que 
las listas anterio.res revelan, no -es la creación idio.mática lo. que 
sacude más nuestra atención. La, lectura de lo.s poemas satírico.s 
y lo.s Su.eños demuestra que, co.n el paso. del tiempo., se intensifica 
de manera no.table la capacidad de enlazar, en una So.la expre­
sión, elementos nominales que pro.vienen de planos mentales di­
vemo.s, o que perteneciendo. al mismo. plano están muy alejados 
entre sí 20. Llaman la atención los enlaces de elementos que per­
tenecen ambo.s al campo de la realidad, y lo.s enlaces mixto.s con 
elementes pro.veniente~, del campo. real y del conceptual. Estos 
enlaces abstracto-cencretos adquieren, espeeialmente, una especta­
cular realización en el Or~ando. Comparaciones, metáforas, hi­
pérbo.les, suponen casi siempre un salte del ingenio entre ele­
mento.s disímiles, con lo. cual Quevedo. logra el aso.mbro de sus 
lecto.res. Del co.ntraste de lo.s elementos enfrentados y del "co.n­
cepto." así elaborado., surge la comicidad. Quevedo. fuerza la ex­
presión hasta los límit€s del absurdo. Helmut Hatzfeld, en su 
ffitudio. sebre la lengua del Quijote 21 utili:za, reiteradamente para 
casos similares la e·xpresión de Dibelius "la congruencia de lo 
inco.ngruente," que no.s parece significativa. Quevedo., como buen 
cenceptista, se deleita en la co.nciliación de lo. antitético, verda-

20 Cfr. CLAUDE BOCHET, "Traits saillantil de 1 'expression figurée dana 
les Sueños de Quevedo", LNL, LXI, fase. 2, n~ 181 (1967), 81·92. 

21 El "Quijote" como obra de arte del lenguaje, RFE, anejo LXXXIII, 
2f1o ed., Madrid, 1966, pp. 35·40. 
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dero juego del ingen:o, alarde sorprendente de audacia y versa­
tilidad imaginativa. 

a) [n!cces en el p!~no de lo real Cuando el comparativo de 
igualdad se expr€roa po-r un enlace de dos términos pertenecien­
tes al plano de lo real, estos están tan distanciados lógicamente, 
que su relación resulta extralógica j este procedimiento da a la 
hipérbole tal desmesura que provoca comicidad. Ejemplos: 

el pequeño AstoUo sobre ~1 soberbio caballo es como 
"lobanillo en cholla de hombre gordo" (1I, 12) 

la boca de Ferragut "como olla que se sale/ hirviendo, 
espumas derramó rabiosas" (1I, 35) 

el pelo jacerino ('duro') de Ferragut es como "una 
peña adiamantada" (1I, 49) 

Fe-rragut, "cual pelota de viento dio caída/ para saltar 
con fuerza más crecida" (1I, 27) 

Ferragut rapado quedará "como perro chino" (1I, 43) j 

esta comparación es grata a QUBVedO (Cfr. Bl 826 Y 862) 
el tocino "como corito en piernas" (1, 33)22. 

A veces la comparación de igualdad se resuelve en identi­
dad de dos términos, ambos del plano de la realidad: 

los d-edcs de Ferragut son "manojos de abutagados sa­
pos" (1I, 56) 

el esmirriado Astolfo es "un alfiler armado" (1I, 7) 
.:'11 caballo Rabicán parece "una endrina con guedejas" 

(1, 86) j sus agudas orejas son "pico de gorrión" (1, 86). 

A veces, la violencia de los enbces se intensifica aún más 

22 Alusi6n a los asturianos (' coritos') y a su costumbre de andar 
descalzos, al igual que los gallegos. Cfr.: " ... en donde [en Galicia] como 
-el tocino/ anda el hidalgo en pernil" (El 984). Cfr. también La pícara 
Justina, libro Il, parte IlI, cap. 4: 11 Preguntéle por qué andaban en 
piernas los asturianos. Dijo que porque hay una profecía de Pero Grullo 
que fue asturiano, de que en Asturias ha de venir por el río una. avenida 
de oro y toneles de vino de Ribadavia, y por estar prevenidos para la pesca 
-andan siempre desealzos" (en La nOl:eca picm·!lsca espaiiola, Madrid, Agui­
lar, 1956, p. 850). Sobre los coritos, véJase MIGUEL HERRElLO GARcfA. Ideas 
4e los españoles del IJiglo XVII, Madrid, 1966, pp. 236-246. 
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por la supresión de nexos, encabalgando dos sustantivos en apo­
sición: 

"chicharrón cuclillo" (1, 7) es un cornudo muerto en 
la hoguera. 

Astolfo es, por lo flaco, "hombre astilla" (11, 14) 
el moro Ferraoaut es "ánima zancarrón" (11, 54) 23 

Y otras como "cuerpo broma" (11, 54), "hombre tentación" (11, 
55), "miembros ganapanes y guiñapos" (11, 56), etc. 

b) Enlcces abstracto-concretos. La forma extrema de la con­
gruencia de lo incongruente está representada por los enlaces 
abstracto-concretos. De ellos nace un humorismo cuya base es el 
contraste; cruste de laboriosa elaboración intelectual, en que está 
ausente la visualización, tan fuertemente característica de Que­
vedo y presente siempre en el caso de los enlaces de elementos 
reales. En el Orlando este tipo de enlaces es muy frecuente 24 : 

Angélica "deja con solo su mirar travieso/ a Carlos sin 
vasallos y sin seso" (1, 59) 

los andaluces van "cargados de patatas y ceceos" (1,22) 

Angélica, al ver en peligro la vida de su hermano, "pre­
vino llanto y luto" (11, 50) 

los extremeños son "bien cerrados de barba y de mo­
llera" (J, 21) 

Angélica es "escándalo y fatiga del Oriente" (1, 71), 
"motín de Francia soberano" (1,78), "cárcel, delito y juez 
de los amantes" (1, 107) 

Apolo es "el madrugón del cielo amodorrido" (11, 6) 

23 Con frecuencia usa QUEVEDO la exprelllOn el zanOOJrrón dI} Mahoma 
que A utoridade.s explica: 1/ Llaman por irrisi6n los huessos de este falso 
Propheta que van a visita.r los moros a la mezquita de Meca." Cfr. Bl 
599, 874, 1150, Y Sueño del Infierno (OP 222), Sueño del Juicio final 
(OP 194, nota), etc. Era expresi6n muy común desde el siglo anterior. 

24 Se dan abundantemente desde mucho antes. En el Memorial que 
dio en una Academia pidilmdo una plaza er. ella. que FERNÁNDEZ GUERRA 
fecha en 1612 y ASTRANA en 1608 6 9, dice de sí mismo que" es corto de 
vista como de ventura... rasgado de ojos y de conciencia... negro de 
cabello y de dicha, largo de frente y de razones, quebrado de dolor y de 
piernas. .. falt.o de pies y de juicio ... ", etc. (OP 81). 
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Ferragut es "un demonio con gestos de Ganasa" (II, 
54) 25 

Cuando el enlace abstracto concreto expresa una comparación de 
superioridad, Quevedo disloca aún más el pensamiento lógico: 

Galalón es "más traidor que las tocas de viudas" (1, 2) 
un caballo es "más manchado que biznieto de moros y 

judíos" (11, 25) 
el arnés está "más conjurado que las habas" (1, 87) 
los italianos venían "más preciados de Eneas que poso-

sones" (1, 23) 26 

don Hez es "más infame que azote de verdugo" (1,40) 
el gigante es "más largo que paga de tramposo" (II, 31) 
cada esquina del bullicioso París era "pandorga de don 

Juan de Espina" (1, 26) 27 

el ojo turbio del caballo Rabicán está "más revuelto 
que yerno con su suegro" (1, 86). 

c) Grupos sintácticos nominales. La distorsión del pensa­
miento lógico se produce especialmente en las construcciones de 
sustantivo más. adjetivo y de sustantivo más preposición más sus­
tantivo. Las primeras implican el problema de la adjetivación, 
riquísima y desconcertante: llanto costurero (11, 55), abutaga­
dos sapos (11, 56), figura rabiosa y estupenda (11, 54), dientes 
entoldados 'sucios' (11, 56), demonio bayo (1, 106), greña des­
comulgada (1, 7), magancesas carne:; crudas (1, 39), etc. Sin 
embargo, el segundo tipo de construcción nominal resulta aún 
más efectista. Veamos algunos ejemplos: 

25 GANASA (seudónimo de ALBERTO NASELLI) fue un famoso cómico 
italiano del siglo XVI que en 1574 llegó a España donde permaneció un06 
diez años. Obsérvese el doble enlace: Ferragut-demonio-Ganasa. 

26 Hay aquí. además, un juego de palabras basado en la paronomasia 
Eneas-enea (o anea 'espadaña '. cuyas hojas. se usaban para hacer posones 
, asientos') . 

27 Se unen en esta expresión una sensación auditiva, pandorga 'junta 
de variedad de instru:nentos de que resulta consonancia de mucho ruido' 
(..A.utoriilades) y un dato de tipo histórico: don Juan de Espina, contem­
poráneo de QUEVEDO. fue un famoso coleccionista de cuadros. libros e ins­
trumentos musicales. Cfr. la sembLa,nza de este personaje al final de los 
Grandes anales de quince días. añadida por QUEVEDO en la versión de 1636 
(OP 588-90). 
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Malgesí tiene "barba:zas de cometa" (1, 106) Y su ca­
ballo "clines de cabo de cuchillo" (id.) 

la dura pelambrera de Ferragut es "greña de cal y can­
to" (H, 51) ; por esto Angélica se espanta al ver su "testa 
de argamasa" (lI, 54) 

Rabicán, el caballo de Argalía, tiene "de barba de le­
trado las cernejas, / de cola de canónigo las clines" (1, 86) 

la cabeza del gigante Argesto es "un bosque de greña 
yerta" (11, 34) 

FerrRoout tiene los dientes entoldados con "harapos de 
pan mascado" (H, 56) 

la de Astolfo es "voz de títere indispuesta" (lI, 9) 
los sones del cuerno de: Ferragut son "todas las carras­

peras del infierno" (lI, 23). 

2) Enlaces de verbos con complementos sorpresivos. Por lo 
general, estos complementos ines.pe'rados, dependen de un verbo 
de movimiento y contribuyen a provocar impresión de dinamis­
mo. Amédée Mas ha estudiado detenidamente este aspecto, ana­
lizando los que él llama "movimiento.~ naturales" y "movimien­
tos artificiales" del estilo de Quevedo 28, a quien considera el 
artista del movimiento. De aquí su tendencia a sub:rayar en el 
retrato los gestos y las actitudes. Su pupila capta el movimiento 
y su mente lo acelera: "L' oeil de Quevedo fonctionne comm.e 
un accélérateur et un amplificateur du mouvement" (p. 224). 

La predilección por verbos que expresan acciones violentas 
a los cuales acopla complementos totalmente inesperados, que 
generalmente expresan reposo, es, por su contraste, un recurso 
de sorpresa y comicidad. Abundan en el Orlando verbos como 
arremeter y arremeterse, envaina,r y desenvaJÍlnar, injertar, em.­
butir, bullir, hervir, chor'rear, introducir, descerrajar. 

Los acoplamientos de verbos de movimiento con complemen­
tos estáticos obedecen a un complejo proceso cerebral y a la 
tendencia conceptista del arte de Quevedo, tan relevante y signi­
ficativa en su poesía satírica y en el Orlando. Su mente se de-

28 op. cit. Véase especialJnente cap. II: "Le style", pp. 215-288. 
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le ita, como observa Mas, en sustituir el orden natUl'al por el 
artificial; esta tendencia es general a su espíritu: baste recor­
dar, en otro plano bien distinto, cómo subraya reiteradamente en 
su poesía amorosa la convivencia de fuego yagua, y cómo "na­
dar sabe mi llama la agua fría/ y perder el respeto a ley 
severa". Este impulso a "'perder el respeto a ley severa" es 
muy caracterÍStico de su arte y de su pensamiento. 

Con frecuencia tiende a convertir verbos intransitivos (bro­
tar, sudar, etc.) e impersonales (granizar, amanecer, nover, etc.) 
en transitivos y pronominales. Veamos a continuación varios ca­
sos de sorpresivos enlaces de verbo y complemento: 

desgarrar jetas (1, 35) 
hacer [los ojos de Angélica] riza en las estrenas (1, 57) 
cernir el cuerpo en desgarrones (1, 37) 
estar [Reinaldos] devanado en pringue y telaraña. (1, 38) 
devanar el cuerpo en cruces (II, 13) 
postrar cielos y rayos (1, 62) 
guiñar con los hocicos (1, 38) 
chorrear amaneceres (1, 55) 
destilar [el sol] pálido el día (1, 103) 
chorrear prólogos de luz (1, 55) 
rechinar por los hijares (1, 63) 
hablar circes y sirenas 'decir mentiras' (1, 64) 
llover demonios a cántaros (1, 118) 
hervir de alcagüetas (1, 3) 
hervir de guitarras (1, 22) 
fulminar relámpagos de perlas 'reir' (1, 59) 
espeluznarse el monte encina a encina (II, 24) 
escupir [Orlando] humo y ceniza (1, 63) 
quedar [los paladines] atronados de belleza (1, 81) 
granizarse [el viento] en diablos (1, 117) 
anegarse [el mar] en diablos (1, 118) 
resollar [el aire] demonios (1, 118) 
adargarse con los cogotes (1, 50) 
descoser y trinchar gigantes (Ir, 33) 
desmenuzar y chuchurrar a Argesto (II, 34) 
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despachurrar a Urgano (JI, 34) 
sorber [a Angélica) con miraduras (JI, 40) 
desabrochar las coyunturas [a Argalía) (11, 40) 
brotar hornos ardientes por los ojos (II,68) 
sudar caldo (II, 78) 
embutirse [la sala) de colosos (1, 54) 
rezumarse de mentises (1, 38) 
clavicular el infierno (1, 83) 

La lista, no completa, es suficientemente demostrativa. Los en­
laces de verhos (generalmente de movimiento) con complemen­
tos inesperados (generalmente estáticos) producen por su con­
traste insólito sorpresa y comicidad. 

nI. Juegos de palabras 

Como barroco y conceptista es Quavedo muy afecto a los juegos 
de ,palahras, verdadera acrobacia del ingenio. Cultiva limitada­
mente la paronomasia ("más fácil que sutil", según Gracián, 
Agudeza, disco 32), Y en abundancia la dilogia, dificultada a ve­
ces por el zeugma. El equívoco, "ese significar a dos luces ", es 
el resultado buscado por Quevedo con la utilización de palabras 
de doble acepción. Gracián conside¡ra que Quevedo fue el in­
ventor de los "equívocos continuados", de la "conglobación de 
equívocos exagerados", y agrega: "Son poco graves los concep­
tos por equívoco, y así más aptos para sátiras y cosas burlescas 
que para lo serio y prudente" (Agufle.zu" disco 33). En efecto, 
es también en la poesía satírica donde Quevedo les presta mayor 
atención. No hay en el Orlando "conglobación de equívocos" co­
mo en otras composiciones suyas 29, pero algunos son bastante 
complicados. Para A. Mas "Quevedo est le roi du chiste, et son 
chiste consiste presque toujours en un jeu de mots" 30. Hemos 
visto que el chiste en Quevedo tiene otros muchos caminos, pero 
el juego de palabras es quizá (especialmente la dilogia) el más 

29 Ofr. por ejemplo, los romanees Parióme adrede mi madre (BZ 842) 
o Diér01lme ayer la minuta (942). 

30 op. cit., p. 253. En el estudio de est~ tema (pp. 251-258) aporta 
Mas sutiles observaciones. 
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complicado. Veamos algunos casos en el Orlando: 

1) Paronomasias: 
"desventuradas aventuras" (1, 1) 
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"embocadas os quiero [a, las musas], no invocadas" (J, 
4), cuyo sentido obsceno es evidente. 

"no quiero yelmo, casco ni casquillo" (11, 42) 
, 'agora juegue cañas o canillas" (11, 9) 31 

2) Dilogias: 

, 'no me infundáis, que no soy almohadas" (1, 4) 32 

"y aquel ante vilísimo, mezquino/ de las pasas y almen­
dras, que primero/ se usó con martingalas y con gorras" 
(1, 33) 33 

don Hez "estaba pobre, aunque le daban todos" (1,41). 

Dar en su doble sentido de 'donar' y 'castigar'. 

"La cocina te toca, y no la sala'; pues €s tu inclinación 
revolver caldos" (1, 74), dice Re.inaldos de Galalón 34. 

"El rey Grandonio, cara de serpiente,! barba de mal 
ladrón, cruel y pía" (1, 24) 35 

31 Cfr. alma-almilla (El 913); viras-virillas (868); letras-letrinas 
(1187); postas-postillas (841); casas-casillas (857); novio-novillo (889 y 
954). CaniUa 'diarrea'; se confirma este sentido con las expresiones voz 
indispuesta que le sigue y 'fIwrtOJl cerote (cerote 'miedo') de la. estrofa 
precedente. En todos estos casos el juego de palabras consiste en que el 
diminutivo es aparente. 

32 infundir 'inspirar', en cruce semántieo con enfundar 'poner funda'; 
de aquí la subordiIli3.da causal. 

33 ante en su doble acepción de 'primer plato' y 'cuero con que se 
fabriaa ban prendas', entre ellas martingalas 'calzas que se usaban bajo 
los quijotes' y gorras. 

34 El juego de palabras se hace sobre la voz caldo. Revollver oaldo8 
'traer a cuento viejos agra\ios para provooo.r disensión'. Era frase pro­
verbial. 

35 La pareja de adjetivos "cruel y pía" es, en apariencia, de carác­
ter antin6mico. QUEVEDO jue~ con la doble acepción de pía 'piadosa' y 
'manchada, de varios colores'. que es lQ que aquí quiere decir. Esta pareja 
de adjetivos fue muy usada por QUEVEDO. Cfr. A una d.alma hermosa, rota 
y remendada. (Bl 641) donde se lee: "que siendo tan cruel pareces pía", 
aludiendo a los diversos colores de los remiendos. Id. Epístola.s del Caba­
llero de la Tenaza (OP 79), El mundo pr>r de dent1'o, "Dedicatoria" (OP 
224); El alg1Ul<.'il endemoni6do, "Dedicatoria" (OP 196), etc. 
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"Sorda París a pura trompa estaba,! y todas trompas 
de París serían" (1, 26) 36 

"cahallo más manchado/ que biznieto de moros y ju­
díos" (H, 25) 

"rucio a qu~en no cOfi-s·ienten ser rodado/ los brazos de 
su dueño ni sus bríos" (H, 25) ; rodado tiene la doble sig­
nificación de 'manchado' y participio del verbo rodar; 

"Tu hermana me darás y sahumada/ por si el temor ha 
hecho de las suya~" (H, 52) 31 

F€il'ragut "iba de todas su'~rtes emperrado" (H, 71), 
es decir 'rabioso' y 'rodeado de perros'. 

Aostclfo "monta a caballo, mas tan poco monta/ que le 
tiene el caballo y no le siente" (n, 77) 38 

Los diablos que llevan, a pedido de Angélica, a lVIalge­
sí hacia el reino de Galafrón, dicen a la bella: "·perdona 
que no ya {'n dos santiamenes,/ vorque como son cabos de 
oraciones/ no admiten semejantes postillones" (1, 120) 39. 

El emperador llama a don Hez "cuco ca.nario" (1, 40), 
usando ambas palabras con sentido equívoco: cuco 'cuclillo' 
y por extensión' cornudo' ; y canario en su doble acepción do 
adjetivo gentilicio (Pacheco de Narváez, representado por 
don Hez, era nativo de las Islas Canarias), y con el signifi­
cado que tiene, como hemos visto, en la germanía: 'el que 

36 trompa de París 'birimbao'; se sub·/alom así el estruendo de las 
trompas. 

37 La expresión dar algo sahumado 'con cortesía y buena voluntad' 
(deri~ada de la costumbre de perfumar las monedas y los objetos en señal 
de deferencia), por la doble significación del participio se presta al juego 
coprológico que presupone la oración condicional que sigue. 

38 montar en su doble acepción de 'ir sobre la caba.lgadura' y 'signi· 
ficar, importar' (aquÍ por extensión 'pesar '). ASTRANA, BLECUA, FELI­
CIDAD BUENDíA y MARíA E. MALFATTI enmiendan la príncipe y dan la 
versión "mas tampoco monta", que destruye el efecto del juego de pala­
bras y el sentido del verso. J ANER ha respetado la lección original. 

39 La palabra santiamén e!rtá tomada 6n su acepción de medida de 
tiempo (en un santiamén) reforzada por el numeral dos; y además, con 
cierto matiz blasfematorio, alude al final de la expresión latino-eclesiástica 
de la cual deriva: "In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amén"; 
por esto agrega que "no admiten semejantes postillones" ea decir, los 
diablos. 
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confiffia en el tormento'; es decir, que don Hez es 'cornudo 
confeso'. 
Hay un caso de disociación, el má::l raro de los juegos de pa­

In bras: el caballo Rabicán es llamado así "no por el brío,/ mas 
por ser de un rabí perro judío" (1, 85). 

Los ejemplos abundan y el 'lector los descubrirá no siempre 
fácilmente. Las leyes aparentemente disparatadas y fuera de lo 
común que rigen estas asociacioI).es responden a una visión del 
mundo también disparatada y fuera de lo común. 0, a la inver­
~;.a, la lengua promueve, crea esa realidad descoyuntada e ilógica. 
Muchas veces son las palabras, con su pintoresquismo descripti­
vo, las que crean la ficción; son ella:;, €n sí mismas, criaturas de 
arte. Pueden aplicarse al Orlando, cuyo asunto tan poco inte­
r€~,a a su autor que 'lo toma sin alteraciones temáticas mayores 
de otro poeta, las palabras de Pedro Salinas con respecto a los 
Esperpentos de Valle Inclán: "El que crea como yo que la lite­
ratura, en su altísimo punto, es... un arte del lenguaje, de las 
palabras, verá la supremacía de una obra no derivada capital­
mente del asunto o tema dado por la experiencia y sí del acierto 
de la operación subjetivante o poetizadora, fuente de la hermo­
sura" 40. 

RECURSOS ESTILÍSTICOS CREADORES DE COMICIDAD y GROTESCO 

1:T",¡ffiW:; ~i:L -re H,iTn.¡a:; -J:¡ro.cü. Ct ~til>jJet Ca:; 'lUt:~.tCfufu -'Hu ~yü. ~.l~ ~~%­

nificante sino al significado. Veremos Con qué elementos, o me­
jor dicho, con qué combinaciones de élementos dispares y extra­
lógicos crea Quevedo el universo grotesco del Orlando. 

El poema (1712 versos), como es sabido, está inconcluso. 
Consta de dos cantos en octavas reales (122 estrofas el primero; 
91 el segundo), seguidos de una octava con la que se abre el 
canto tercero. Si admitimos, por una parte, que a Quevedo pa­
rece faltarle aliento para llevar a cabo obras muy extensas o 
de clara estructura (su Marco Bruto inconcluso y su Política de 
Dl~OS tan desordenada), y por otra, que su espíritu se presta me-

40 "Significaciún del Esperpento o Valle Inclán hijo pr6digo del 98' " 
en Litera.tllra e~pañora Siglo XX. 
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jor a la composición poética breve y ceñida, habría que rendirse 
a la suposición de que en el Orlando le faltó entusiasmo para 
llevar adelante obra de tan trabajado estilo. Sin embargo, el tono 
sostenido, sin altibajos, de los dos cantos que poseemos, y el 
abrupto corte después de la única estrofa del tercero, tan en 
el estilo general del poema (es un amanecer mitológico burles­
co), hacen pensar en una interrupción invO'luntaria, _debida a un 
agente externo, o en una pérdida más que en un abandono. Lo 
cierto es que el poseer solo un fragmento limita nuestra consi­
deración exclusivamente al plano idiomático, ya analizado, y al 
de los recursos estilísticos, cuyos asP€ctos más importantes pro­
pone.mos : 

I) Degradación animalística y cosificante 
JI) Humanización del mundo natural y de lo inerte 
IJI Dinamismo y vértigo 
IV) Transformismo y automatización 

I) Degmdaci6n animalística y cosificante 

La animalización de lo humano responde a la visión degra­
dada del hombre; se ejerce no 8010 sobre los aspectos físicos, 
sino sobre g,estos, actitudes, acciones. Generalmente procura, ade­
más, una caracterización psicológica del personaje como se ve 
en los retratos de que hablaremos luego. 

Los asistentes a las justas convocadas por Carlom8.0O'llo en 
París forman, en general, una turba de pícaros sucios y malolien­
tes, o de rústicos y groseros ejemplares. Los españoles (Quevedo 
parece referirse a los castellanos), sobrios y orgullosos, s()n ex­
cepción; gallegos, asturianos y extremeños (estos llevan los som­
breros adornados con cordones de chorizos) son valientes, pero 
de ordinariez y desaseo poco comunes. A medida que se pasa de lo 
gregario a lo individual, se van delineando los rasgos animalísti­
cas, que llegan a su punto culminante en la d·escripción del 'ban­
quete ofrecido por el emperador. Aquí los paladimes revelan su 
psicología a través de características zoológicas: Galalón, el trai­
dor, frunce los hocicos (I, 38) ; Reinaldos, pringoso y desarrapadO', 
gruñe como no ,lo hicieran dos manadas de suegras (I, 39); don 



EL Poema de OrlO/ndo DE QUEVEDO 119 

Hez, el cornudo esgrimista, "ángulos corvos esgrimía [sobre su 
testa] teniendo las vacadas por apodos" (1, 41). Cuando se arro­
jan sobre las viandas -tocinos, perniles, salchichones, pasteles 
colmados de moscas, natas, quesos, aceitunas, amén de las be­
bidas--, el aspecto bestial de los comensales se vuelve repug­
nante, subrayado por la borrachera general, los vómitos y otros de­
talles coprológicOlS. Quevedo fuerza los símiles hasta llegar a la 
identificación total, y CJuando el son de los clarines anuncia la lle­
gada de Angélica, "en pie se ponen micos, l()lbos, zorros" (1,48). 
Ya no son hombres animalizados, son animales revueltos en he­
dionda baraúnda. Pero el cuadro aún debe completarse: Angé­
lica es precedida por cuatro gigantes, que colman la apetencia 
hiperbólica de Quevedo (1, 50-54); d.e aspecto feroz y horrenda 
catadura, no responden, sin embargo, al carácter lujurioso que 
la literatura de la época atribuye generalmente a estos seres. 
Son, simplemente, elementos reforzadores del valor estético que 
en este cuadro cobra lo bestial y contribuyen al efecto contras­
tante que va a determinar la aparición inmediata de la resplan­
deciente princesa del Catay. Estos gigantes despiden un apes­
toso olor animal, van en cuatro patas, tienen picos por narices; 
en su pelambrera habitan lobos y osos, erizos, lagartos y marra­
nos; de sus axilas penden telarañas. El autor recurre también 
en esta descripción a la trasmutación a elementos vegetales: los 
bigotes son bosques, el veno de los colosales pechos se identifica 
con zal'lzas, tinteros (' neguillas') y escaramujos. La estilización 
figurativa recurre además al proceso cosificante: son cuatro mon­
tañas; y llega a su máxima complejidad al calificar la "cosa" 
con predicativos aplicables solo en el á.mbito humano: son "cua­
tro humanos cerros en cueros vivos". Las cuat:r:o estrofas y me­
dia que abarca esta descripción son la amplificación de un solo 
verso de Boiardo: 

"quattro giganti grandissimi e fieri". (1, 21) 41 

41 Las citas del Orlando innamO'T"ato se hacen por la edici6n de Turín, 
1926. introducción y notas de FRANCESOO FOFFANO. vol. 1. Co:no es sa­
bido, QUEVEDO alea.nza solo a desnrrolIar el argumento comprendido en el 
Canto 1 y las 28 primeras estrofas del Canto II del poema de BoIAB.OO. 
El número romano corresponde al canto y el arábigo a la, estrofa. 
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La palabra gigantes desencadena en nuestro autor una resonan. 
cia de carácter grotesco y caricatural, que se presta a la hipér. 
bole desmesurada; el texto italiano es para él sólo un estímu· 
lo, un acicate para desplegar su magnífico virtuosismo estilís· 
tico. 

En esta atmósfera pestilente y grosera, donde los Hmites en­
tre lo humano y lo zoológico son inexistentes, irrumpe Angélica 
"chorreando amaneceres" (I, 55). Su belleza trastorna el cua. 
dro: los paladines, aun dentro de la enimalización, adquieren un 
un nimbo poético: son "mariposas en sus tornos" (I, 57), Y vi· 
sualizan en esta· imagen el viejo y convencional emblema. A par­
tir de este momento Quevedo se esfuerza por orientar la hipér­
bole en sentido opuesto: a la degradación sucede la idealización 
de la hermosura femenina mediante el uso de cánones manieris­
tas realzados frecuentemente por la originalidad quevediana. El 
efecto contrastante "monstruosidad-belleza" que tan bien vio 
Dámaso Alonso en el Polifemo de Góngora 42 se da aquí con in­
tensidad mucho mayor. 

Dos. personajes están especialmente caracterizados a través 
de rasgos animalísticos y cosifican tes : Astdlfo y Ferragut; esta 
caracterización procura reflejar lo psicológico. A veces el autor 
describe los rasgos animalísticos de manera objetiva y estática; 
otras veces hace actuar al personaje como si fuera en realidad 
la bestia; entonces los verbos sustituyen a los sustantivos y ad­
jetivos. 

Astolfo y Ferr~aut representan dos personalidades opues. 
tas: Astolfo es el petimetre, el "lindo" cuidadooo de su rizado 
jopo; esmirriado, ·prt:sumido y afeminado, deseuenta su éxito 
ante Angélica. Ferragut es el sarraceno libidinoso y corajudo, 
monstruo irascible repleto de lujuria; este asumirá preferente­
mente las características del cerdo, y también las del perro y el 
jabalí; el otro, las de insecto, gusano o avecilla, y, a veces, ges­
ticulaciones de zorra. Veámoslos actuar: Ferragut aparece en el 
Padrón del Pino 11 bufando en torbellinos desafíos/ y con Jhdri. 

42 .. Monstruosidad y belleza en el PoUfemo de G6ngora ", en Poe8Ía 
española, Madrid, 1957, pp. 315-392. 
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dos de mastín prolijo" (H, 25); sus manos son "manojos de 
abutagados sapos" (H, 56) 43; su voz es de gallo (H, 39); es 
más sanguinario que un lobo (H, 33), Y al verse burlado por An­
gélica, brama, "ladra, OIÚJ,lla (H, 68); la Bella le califica de ve­
rriondo 44 (H, 70) Y afirma "que no puede enseñarse sino en 
jaula" (H, 55) ; rapado, él mismo se compara a un perro chino 
(n, 43). E®tos rasgos animaJísticos ~e completan con los cosifi­
cantes: es un "escollo armado" (H, 25); su brazo, "una en­
tena" (n, 26); sus entrañas, "unto y caldo" (H, 32) 45; su 
pelo, "una peña adiamantada" (H, 49); su testa es de arga­
masa (H, 54), su greña, de cal ~T canto (H, 51) ; su boca, una 
"olla que se sale hirviendo" (Il, 35). En la batalla con Ar­
galía cae y rebota "cual pelota de viento" (H, 27) ; al arreme­
ter contra los gigantes, semeja la tarasca (n, 29) quitando las 
caperuzas a los mirones durante la procesión del Corpus; su 
colodrillo es su yelmo (H, 42); su coronilla, un cerro (n, 49). 
Los volcanes de su ira (H, 44) exhalan fuego (H, 69) ; y en el 
vértigo hiperbólico, Quevedo califica a Ferragut y Argalía en 
combate, de "dos Etnas. que martillan dos Vulcanos" (n, 48). 

Por el contrario, el inglés Astolfo, "lindo en migaja" (H, 
23) 46 semeja, por contraste sobre un fornido caballo, "como en 
torre muy alta y descollada ... un ce'rnícalo y un tordo/ o sobre 
alto ciprés la cogujn.da" (H, 12); Argalía le ve llegar "como 
quien mira moscas o gorgojos/ u desde lejos cucaracha u grillo" 
(H, 21); derribado por su contrincante, se oculta en el prado, 
y los gigantes •• para cogerle andaban por los Ilanos/ como quien 
busca pulga con las manos" (n, 22), ima."aen eficacísima que 
visualiza los movimientos rápidos, repentinos y cautelosos a la 
vez de los gigantes; luego, pasado el peligro, el inglés "a.rras-

43 El dómine Cabra tenía las mallOS •• como manojos de sarmientos"; 
los sarmientos denotan escualidez; les sapos, gordura. Obsérvese en amo 
bos casos el juego mano-manojo. 

44 verriondo • aplícase al puerco y otros aniDia.l.es cuando están en celo'. 
45 ASTB.ANA ha corregido fO/rdo, tenicndo en cuenta fundamentalemnte 

la ri:na con dardo y gallardo; pero la in~~rrecta versión de l'a edición de 
ALDRETE parece hacer más sentido. 

411 La figura del "lindo" preocupa a QUEVEDO muy tempranamente 
Véase su descripción en Vida de corte y oficios entretenidos de ella. 
Figuras arlificia1Jes (1599, según ASTRANA MAR.ÍN, OP 47). 
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trando a manera de gusano/saca el hocico y todo el campo es­
pía" (H, 74); aquí Astolfo está presentado como un monstruo 
híbrido, un gusano. con hocico.; pero es la palabl'a hocico la que 
lleva a la imagen siguiente: "sale como. zorral que hambri~mta 
a husmo de los grillos anda;/ aquí tuerce: la oreja, allí la mo­
rra/ por si rumor alguno. se desmanda" (11, 75). La identifi­
cación de los gestos del duque inglés con los de la zorra (no 
zorro, y obsérvese la intencio.nalidad del femenino) vivifican la 
imagen de manera notable. Sin embargo, es también la técnica 
cosificante la que da a la figura de Astolfo. toda su grotesca 
ridiculez: parece un alfeñique (11, 7), un alfiler armado. (id.), 
un hombre astilla (11, 14), un cascabel armado. (H, 21); Y 
sobre el caballo, "lo.banillo en cholla de hombr,e gordo" (11, 12). 

Es interesante ~omparar la descripción del Astolfo queve­
diano con la de Boiardo, que nos lo presenta como un herm~ 
y elegante guerrero, a quien no arredran sus derrotas: 

Signor, sappiate ch'A"tolfo lo ingles e 
non ebbe di bellezze il simigliante; 
molto fu rice o, ma piit fu cortese, 
leggiadro e nel vestire e nel sembiante. 
La forza sua non vedo a:3Sui palese, 
che molte fiate cadde del ferrante. 
Lui solea dir che gli era per sciagura, 
e tornava a cader senza paura. 

(1, 60) 

Quevedo lo transforma en un ser ridículo, y para la descrip­
ción de su figura ecuestre apro.vecha o.tra fuente literaria: su 
propia letrilla satírica "Este sí que es corredor,! que los o.tros 
no."; González de Salas la recogió en el Parnaso con la nota: 
"Está escrita a sujeto particular, en o.casión de haber salido. a 
jugar cañas" (Cfr. Bl 727-29). Quevedo., al reelaborar la figura 
de Astolfo ha tenido presente a este "sujeto particular", tal 
vez un letrado, y ciertas imágenes y expresÍlo.nes se dan en am­
bas o.bras, como la pequeñez y flacura de los dos jinetes, visua­
lizada en imágenes de notable efecto plástico y de procedimiento 
cosificante: así el letrado. es "espárrago. bar:bado.", "lesna a 
la jineta", "sanguijuela en anzuelo". La interpretación queve-
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desca de Astolfo, tan distante de la de Boiardo, obedece posiblemen­
te a la imagen previa del justador de la Plaza l\fayor, "el espárra­
g'o tarbado", el letrado flaquísimo que muchos reconocerían en 
la caricatura de Quevedo. Esta "actualidad periodística" que 
caracteriza la poesía satírica en gem·ral, y muy Especialmente 
la de nuestro autor, quizá esté también presente en la caracteri­
zación de algunos per30najes del Or?ando. Par€ciera sugerirlo, 
además de estas coincidencias que hemos s,eñalado, la feroz de­
dicatoria "al hombre más maldito del mundo" y la sustitución 
del anónimo intérprete del rey Balugante, "il trucimanno" de 
Boiardo, por don Hez, "embelecador de geometría, falso es.,OTÍ­
midor", trasunto de su irre(:onciliable enemigo Pacheco de Nar­
váez. 

Como hemos visto en los dos retratos analizados, el de Fe­
rrag-ut y el de Astolfo, el autor aplica el procedimiento estilís­
tico metamorfoseante que ha utilizado también en el retrato de 
Cabra (antes de 1605) Y en el de la Dueña Quintañona (Sueño 
de la Muerte, 1622) entre otros. La comparación de estos cuatro 
retratos nos lleva a la conclusión de que la animalización como 
factor degradante se intensifica con los años. En el caso de Ca­
bra hay una sola imagen animalizante: "el gaznate largo como 
de avestruz"; en el de la Dueña Quintañona, varios rasgos fí­
sicos se trasmutan en imágenes animalísticas, pero Quevedo se 
cuida de establecer claramente que se trata de semejanzas: ,1 una 
cara de la impresión del grifo"; "la boca ... cf.e hechu,ra de lam­
prea. .. con sus pliegues de bolsa a lo jimio". En el OrlOtnriXJ la 
semejanza elude, con frecuencia, los nexos y se transforma en 
identidad: 'El rey Grandonio, cara de serpiente" (1, 24); 
" ... por más que [Malgesí1 afligido gruña y ladre" (1, 119); 
"en pie S~ ponen rnic.os, lo'bos, zorros" (1, 48), etc. La cosifica­
ción, en cambio, integra los cuatro retratos, y contribuye, más 
que la animalización, a la sensación de automatismo, a la im­
presión de muñecos animados que estas figuras producen. 

Lo que siempre se da en ellos es la desintegración de la 
fig-ura humana en cuanto tal, el tratamiento de sus miembros 
pcr separado, la identifi:>ación de esos miembros con elementos 
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que pro,rienen de mundos diversos. El retrato humano resulta 
así una composición monstruosa y heteróclita, sin coherencia, pura 
lucubración intel~ctual. Spitzer, en un estudio ya clásico 47, ana­
lizando con sorprendente penetración el retrato de Cabra, con­
sidera que es la desintegración de la figura humana lo que pro­
duce comicidad, gracias al automatismo qu~ le confieren los 
miembros en actuación independiente. 

El notable poder visualizador de Quevedo no se aplica a 
traducir los resultados de la observación directa, sino a combi­
narlos ~n nuevos productos de su ingenio, en personajes des­
humanizados y fantasmales, en creaciones irreales, en juegos de 
apariencias. 

Más raramente la animalización trasciende el plano de lo 
humano y se aplica entonces al diahlo, a lo inerte y a los ~res 
mitológicos. Malgesí llega al Padrón montado a la jineta e~ un 
"demonio bayo" (1, 106); cuando Angélica abre el nefando 
cuadernilJo de las fórmulas mágicas, los demonios salen volando 
y "uno brama, otro chüla y otro pí.a" (1, 118). Los sonidos se 
asimilan a gritos animales: en el París ruidoso de los f~stejos, 

"allí las gaitas l'ígida.~ gruñían ji a bofftadas por sonar ladraba/ 
el pandero ... " (l, 26). 

La degradación de Jos seres mitológicos se da en varios gra­
dos: descienden al plano humano, a veces ~n sus aspectos más 
groseros o ridículos y aun al plano animalístico. Este procedi­
miento se ve especialmEnte en los cuatro tratamientos de la hora 
mitológica (tres amaneceres y un atardecer) 48: 

Ya el madrugón del cielo amodorrido 
daba en el occidente cabezadas, 
y pide el tocador, medio dormido, 
a Tetis, y un jerg{n y dos f,azadas ... 

(II, 6) 

47 "Zur Kum,t Quevedos in seincDl BUSCÓ1t", ARom, XI (1927), 511-
580. Hay traducción italiana: ., L 'arte di Quevedo lJel Bt!8cón' '. en Cinque 
Saggi di Ispanistica, Universita. di Torino, Facolta di Magistero, 1962, 
pp. 129-220. 

411 Cfr. MARíA ROSA LIDA, "El amanecer mitológico en la poesía na­
rrativa española", RFH, VIII (1946), 108. A los treo¡ casos citados por 
la autora hay que agregar otro, el que constituye la única estrofa del 
Canto 111. 
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Apolo, con su gorro de dormir, adquiere una figura grotesca; 
otras veces se habla de la bm'riga de la blanca Aurora, que llo­
ra y hace pucheros (1, 11) ; o de la murria del Sol y el ceño d.e 
la Tricara [la Luna] (1, 12). En un caso se d€sciende hasta 
lo animal: el Sol naciente es comparado a un pichón: "en el nido 
del Sol, adonde el suelo,/ entre si es, no es, le ve en mal pelo" 
(I, 11) 49. 

II) Humanización del mundo natural y ele lo inerte 

En sentido inverso a lo anterior (la animalización o cosifi­
cación degradantes), Quevedo anima el mundo de las cosas, de 
los objetos, dándoles vida, o atribuyélldoles rasgos físicos huma­
nos, o imprimi0ndoles movimientos y gesticulaciones propias de 
hombres, o haciéndolfls sufrir, como a ellos, la acción de agen­
tes externos. La t,endencia dinamizante del autor en el estilo 
bajo prefiere la .accü5n a la figuración, es decir que los. verbos 
activos que expresan acciones humanas, son preferidos a los 
sustantivos o adjetivos que suponen atribuciones o descripcio­
nes estáticas. Pero en g·eneral, la humanización supone, junta­
mente, figuración y acción; esta acción, con frecuencia implica 
un acto regido por la voluntad o el edendimiento. En ocasiones 
atribuye a lo inanimado cualidade.s anímicas que se manifie>:tan 
mediante adjetivos de contenido espiritual: así, cuando Galalón, 
el despreciable traidor, hunde los Oj03 en el plato, "el desclrichado 
plato se retira / y a los diablos se da de que le mira" (1, 44) ; 
las bragas de Galalón, después de lo.s estragos del banquete, son 
calificadas de útfelices (1, 49); Y el vino no se le subirá a la 
cabeza, pues "sin duda estará quedo / ilor no mezclarsel allá con 
tanto enredo" (1, 46), 10 cual supone una voluntaria actitud 
del vino, dictada por el razonamiento. Para indicar la frecuen­
cia de las libaciones de los. paladines y la rapidez con que el 
vino se les sube a la cabeza, recurre a la identidad "brindis= 
postas" ~en el sentido de 'persona que corre y va por la pos­
ta ') : "los hrinrus/ con el parte de los cueros [botas de vino] I 

49 pelo malo 'plum6n'. 
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llevan, con su corneta y postillones/ correos diligentes y lige­
ros" (1, 34) 50. 

I .. as viandas presentadas en el banquete también participan 
de estos caracteres: 

Como corito en piernas, el tocino 
azuza todo honrado tragadero; 
cocos le hace desde el plato al vino 
el pernil en figura de romero; 
y aquel ante vilísimo, mezquino 51, 
de las pasas y almendras, que primero 
se usó con martingalas y con gorras, 
junto a los orejones hechos zorras. . 

(1, 33) 

El tocino, por su grasitud, es comparado a un .desaseado corito 
, asturiano' descalzo, al que los glotones paladines "dejarop. .en 
los güesos" (I, 36); el pernil, disimuladamente, hace muecas al 
vino 52; sigue luego el juego de palabras con Ilnte, ya e~licado, 
y finalmente la trasmutación de los orejones en zorras (' muje­
res de vida airada.') 53. 

50 La interpretación que MARfA E. ~IALFATTI da a este pasaje es aro 
bitraria (cfr. op. cit., p. 124). 

51 Original, por error, melqueño. Aceptamos la enmienda tradicional 
mezquino por razones de sentido y rima. 

52 La expresión proverbial en figura de romero 'disimuladamente, con 
aspecto engañoso', tomada de un ro:nance de don Gaiferos (cfr. M. ME­
NÉNDEZ y PELAYO, Antología de poetas líricos casteZlanos, Buenos Aires, 
1952, vol. VI, p. 375) era bastante usadla en la época y muy grata a QUEVEDO 

(cfr. Bl 909, 1137, Y sus variantes en figura de garbanzo (921), en figwra 
de beatOJ (876), en figura de requiebro (956), etc. Sobre las relaciones 
del tocino y el vino, y de su rechazo por los moros, cfr. Sueño de~ In­
fierno, OP 222, donde el autor pregunta a Mahoma: u_y el tocino, !por 
qué no se lo vedaste, perro esclavo, descendiente de Agar' -Eso hícelo 
por no hacer agravio al vino, que lo fuera comer torreznos y beber agua, 
aunque yo vino y tocino gastaba." Cfr. ade:nás Libro de toiMa DaIS oosas, 
OP 108. Téngase en cuenta que al banquete ofrecido por Carlomagno asis­
ten también los justadores sarracenos. La interpretación de MARíA E. 
MALFATTI es errónea (cfr. op. cit., p. 124). 

53 Es difícil la interpretación del ve1'13O final. La figura del orej6n 
sugiere con frecuencia a QUEVEDO la del rostro femenino viejo y arrugado. 
Cfr. u orejón con tocas" (830), u orejón dado matiz" 'vieja afeitada' 
(982). Cfr. también el retrato de la Dueúa Quintañona: u .. . con una 
cara hecha de un orejón, los o.jos en dos cuév1anos de vendimiar ... " 
(Sueño de la Muerte, OP 248). Suponemos) por esto, que con la palabra 
zorras aluda a los rostros envejecidos y afeitados de las mujeres de mala 
vida; pero no proponemos la interpretación como indudable. 
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Durante el combate de Ferragut y Argalía, la humanización 
de lo inanimado es especialmente notable y la lucha misma cobra, 
gracias a este expediente, una vida tan relevante que la arranca 
del marco puramente descriptivo, para llevarla al de la acción, 
impulsada por la voluntad, la argucia y la brutalidad, no de los 
contendientes, sino de las armas mismas: son las espadas las que 
dan torniscones ('pellizcos') (H, 46); la nube de polvo que 
levantan los combatientes esconde a los luchadores, y acortando 
el día (pues oscurece el cielo), hace crecer el suelo (11, 48). El 
estruendo de las armas deja de ser una sensación puramente au­
ditiva para encarnar en diablos y en hombres: 

Ni demonios que van con espigones 54 

huyendo de reliquias, conjurados, 
DI en la sopa revueltos los bribones, 
DI cañones de bronce disparados, 
DI pleito en procesión por los pendones, 
ni pelamesa de los maIc!lSados, 
ni gallegos en bulla, ni calderas 
en choque de vasares y espeteras, 

se pueden comparar con el estruendo 
que resonó del choque y cuchilladas ... 

(1I, 45-46) 

La tendencia a humanizar y animizar lo inanimado se da 
con gran frecuencia en los elementos del mundo natural, y apa­
rece con notable asiduidad en las descripciones paisajísticas rea­
lizadas en estilo elevado. Cuando Quevedo pasa de las formas 
extremas del barroquismo a las formas manieristas más almiba­
radas. y convencionales, la humanÍzación de los eJementos natu­
rales o inertes tiende a la elevación de los objetos a un plano de 
idealización. Por ello es tan reiterado el procedimiento de huma­
nización y animización en los fra.:,o-:mentos en que utiliza el estilo 
sublime. En estas descripciones, los elementos naturales actúan 
movidos por impulsos de naturaleza humana: Favonio bebe los 
perfumes del azahar (1, 94); el limón contrahace ('imita') los 
los pechos virginales (1, 93); el agua razona entre las guijas 
(1, 98); las ramas de los árboles conversan con el Céfiro mien-

54 ir con espig6n 'retimrse'. 
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tras las hojas callan (id.); el peral teme ('presiente') su fruto 
(1, 93) ; el granadO' reprende a la piña (id.); y el olmo requie;­
bra a la vid (1, 95). El mar ríe 00 Uora (1, 99), mientras el río 
agoniza en perlas (es decir, desemboca en el océanOo) (1, 100). 

También los elementos de la naturaleza ostentan, mediante 
adjetivos, cualidades anímicas: así, la piña que nOo brinda su 
fruto es calificada de avarienta, y el granadO' que muestra sus 
semillas, de ufano (1, 93); Y si la flor del naranjO' es ingrata 
al cielO' (1, 94), el olmOo es agradecido a la celosa vid que lo¡ ies­
cOonde entre sus hojas y pámpanOos (1, 95). En el ocioso cristal 
de la laguna se refleja la luz lunar (JI, 18). El paisaje se huma­
niza, se animiza, se sensibiliza, y si bien es cOonvenciOonal desde 
el puntOo de vista descriptivo, tiene algo de romántico en esa 
identificación con el alma y el ser humanOos. Veamos una elltrofa 
significativa: 

Cayó muda la. noche sobre el suelo, 
sobrada de ojos y de lenguas falta; 
sin voz estaba el mar, sin voz el cielo; 
la luna, con azules ruedas, alta, 
hiere con mustio rayo el negro velo, 
maligna luz que la campaña esmalta; 
yace dormido, entre la yerba, el viento, 
preso con grillos de ocio soñoliento. 

(II, 86) 

Esta animización del paisaje nOo ha sidOo,pOor supuesto, in­
ventada por Quevedo; pertenece al mundO' delpetrarquismOo, be­
llo y sofisticadOo; perOo en el Orlando adquiere una intensidad 
mayOor que e/n sus predecesores, tal vez cOon la finalidad de IOograr 
un máximo efectOo contrastante. Señalemos, de paso, que el pai­
saje, casi ausente en la obra que vedes ca, se hace pr'esente en el 
Orl.ando en forma nOo SOolo cOonvenciOonal, sino hasta con rasgos de 
indudable modernidad, como en n, 18. 

Pero en el estilOo bajo es dO'nde se manifiesta genialmente la 
Ooriginalidad de QuevedOo; en él la humanización de ID inerte nOo 
Oobra cOomo fOorma de elevación, sinOo de cOomicidad; los diversos 
elementos prOovenientes de distint<lS planos de la realidad se cOom­
binan según distintos procedimientos grDtescOS que se suelen p're-
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sentar mezclados; Quevedo crea así monstruos de gran eficacia 
cómica, y cuando la acumulación es densa el efecto grotesco es 
más relevante. Por ejemplo: Angélica tiene en prisión a Astol­
fo ... 

cuando de Ferragut oyó en el cuerno 
todas las carrasperas del infierno. 

Espeluznóse el monte encina a encina; 
el sol dicen que dio diente con diente; 
y al duro retumbar de la bocina, 
Angélica, las manos en la frente, 
apuntaló la máquina divina; 

(lI, 23-24) 

El movimiento creador salta del plano de las cosas (el cuerno) 
al humano (las carrasperas) y al demoníaco; luego une lQ inerte 
(el monte) y lo cósmico (el sol) con lo anímico, atribuyendo a 
ambos acciones reveladoras de pánico: espeluznarse 'pararse los 
pelos' (pelos = encinas) y dar diente con diente, expresión vul­
gar que subraya cómicamente la distancia con lo astronómico; 
después la cosificación de los ojos (máquina), que el adjetivo 
remonta de inmediato al plano divino. 

III) Diruumismo. Vértigo 

Todo lo expuesto anteriormente nos lleva a otro carácter 
fundamental del grotesco: el dinamismo, que suele enfatizarse 
hasta el vértigo. El paso continuo de un plano a otro, de la rea­
lidad a la infrarrealidad o a la suprarr:ealidad, supone movi­
miento; la acción de lo vivo y de lo inerte también supone mo­
vimiento. A. Mas ha estudiado preferentemente este aspecto en 
el capítulo dedicado al estilo, y recuerda con este motivo el so­
neto a Floralba (Bl 353) cuyo título, debido sin duda a González 
de Salas, reza: "Quiere que la hermosura consista en el movi­
miento" y cuyo último terceto dice: 

No puede en la quietud difunta hallarse 
hermosura, que es fuego en el moverse, 
y no puede viviendo sosegarse. 

Esta tendencia dinamizante, general al barroco, se intensi­
fica en la .poesía satírica de Quevedo, en los Sueños y especial-



130 CELINA SABOR DE CORTAZAR 

mente en La hora de todos. En el Orlanilo alcanza también no· 
tables contornos. La estrofa que describe la borrachera general 
y la vomitona consiguiente es muy representativa: 

Echaban las conteras al banquete 
los platos de aceitunas y los quesos; 
los tragos se asomaban al gollete; 
las damas a los jarros piden besos; 
muchos están heridos del luquete; 
el sorbo al retortero trae los sesos 55; 
la comida que huye del buehorno 
en los gómitos vuelve de retorno. 

(I, 45) 

El resorte principal del dinamismo es la animación y ani· 
mización de lo inerte, el prestar sensibilidad a lo insensible. Co­
mo ya vimos, la preferencia por ciertos verbos dEl'_ movimiento, 
unidos a complementos sorpresivos (chorrear amaneceres, hervir 
de alcahuetas, rezumar mentises, etc.) subrayan el carácter di­
námico. En el canto J, cuando Angélica abre el cuadernillo de 
los conjuros del mago Malgesí, "se granizó de dialblos todo el 
viento"; y la estrofa siguiente es un modelo de asociaciones in­
coherentes entre verbos de movimiento y figuraciones demoníacas, 
en danza vertiginosa: 

En demonios la tierra se escondía, 
el propio mar en diablos se anegaba, 
y demonios a cántaros llovía, 
y demonios el aire resollaba; 
uno brama, otro chilla y otro pía, 
y en medio del rumor que se mezclaba 
dijo una voz que andaba entre los ramos: 
"A tu obediencia cuantos ves estamos". 

(I, 118) 

El pare-ado final de la octava, como es frecuente, restablece el 
equilibrio y sirve de basamento a la est.rofa. 

Pero donde el Orlarndo muestra el mecanismo dinamizante 
en acción desencadenada, es en el Canto 11, en el combate de 

55 Original tras los sesos. Aceptamos la eorreeei6n de ASTRANA MAlÚN, 
que haee sentido. 
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Ferragut y Argalía. Desde su aparición en el Padrón del Pino 
(n, 25), el fiero Ferragut es una máquina en acción: de un 
salto ve la cima de un cerro (H, 28) ; de una cuchillada achica 
a Lampordo, "dejándole en el llano/ sin piernas: de gigante me­
dio enano" (H, 32) ; luego despachurra a Urgano, parte la jeta 
a Argesto, deshace los livianos ('bofes') de TurIón y clama por 
más gigantes. Esta urgencia, €ste frenesí se traduce en. el re­
clamo de Angélica, que su erotismo t'xacerbado exige: 

"Dame -le dijo Ferragut- tu hermana, 
que la quiero sorber con miraduras, 
y ha de ser mi mujer, u esta mañana 
te desabrocharé las coyunturas; 
no me gastes arenga cortesana, 
ni me hagas medallas y figuras; 
tu muerte en mis palabras te lo avisa: 
no quiero dote, dáeala en camisa." 

(H, 40) 

Y ante la negativa del he-rmano se traba la descomunal batalla, 
como diría don Quijote; el movimiento se acelera: 

y diciendo y haciendo y en volandas 
salta sobre el caballo y arremete 
con acciones furiosas y nefandas, 
y como espiritado matasiete. 

(H, 44) 

Repentinamente, la acción se detiene, se arremansa en los sími­
les de la estrofa 45: 

Ni demonios que van con espigones ... 

La falta de verbos en modo personal, la anáfora mantenida re­
gularmente, determinan un alto expectante y nervioso que pre­
cede la acción desencadenada que sigue. Esta técnica de corte 
de la narración heroica en un momento álgido es propia de la 
literatura caballeresca. No otra cosa hace Cervantes en la batalla 
de don Quijote y el vizcaíno (1, 8) que, suspendida wbrwpta­
mente, se retoma en el capítulo siguiente después de un prolon­
gado paréntesis. Igual procede Quevedo: la estrofa 46 nos pre­
senta otra vez a los contendientes en plena lid, ardientes por el 
sol y el coraje; y la estrofa 47 marca el clímax de este gigantesco 
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crescendo al reunir, caóticamente, 18 verbos de movimiento en 
solo seis versos: 

Se majan, se machucan, se martillan, 
se acriban, y se punzan y se sajan, 
se desmigajan, muelen y acrebillan, 
se despizcan, se hunden y se rajan, 
se carduzan, se abruman y se trillan, 
se hienden y se parten y desgajan. 

(II, 47) 

Frenesí figuras que se contorsionan, se descoyuntan, se pul­
verilzan; y repentinamente, a partir de la estrofa 58, Angélica, 
en elevado estilo y tono campanudo, en un extenso discurso anun­
cia su decisión de morir antes que acceder a las exigencias del 
sarraceno. No faJIta en el fragmento ni siquiera la alusión al 
amor como fuego, tan insistente en el Poema a Lisi, ese fuego 
que consumió las "medulas que han gloriosamente ardido", pero 
que sobrevive más allá de la muerte que Angélica invoca: 

"Ven, cerrarás en honda sepoltura 
el fuego más discreto y más altivo 
que ardió humanas medulas; ven y cierra 
mucho imperio de amor en poca tierra." 

(II, 60) 

A pesar de todo, hay cierta intención zumbona en las cuatro 
estrofas que abarca la pomposa declamación de Angélica, y el 
retruécano se encarga de subrayarla; pero sirven de contraste a 
la loca bara.únda precedente, confirmando una vez más la técnica 
de vaivén estilístico que caracteriza el poema, combinación sos­
tenida de movimiento y reposo. 

iV) Transformismo. Automatismo 

La imaginación dinámica de Quevedo deriva, en su exacer­
bación, hacia otros dos caracteres del grotesco: el transformismo 
y la automatización. 

Nada es, al final, lo que comienza siendo al principio. Las 
fronteras entre realidad y apariencia se esfúman; no es fácil 
saber dónde termina el ser y comienza el parecer. "El retrato 
de Cabra -dice Spitzer- nos coloca justamente sobre esta fron-
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ter a en que la realidad se va.cía de :3U sustancia para disiparse 
en la ilusión". Esta tendencia al transformismo se advierte en 
Quevedo desde sus obras tempranas: un poder de visualización 
prodigioso, unido a una notable capaeidad intelectual que le per­

mite unir, sintetizándolos, los más alejados elementos, son los 
pilares sobre los qlle se asi~nta e~,te don de ver el mundo en 
constante mutación, en movimiento perpetuo. A veces procede 
por comparaciones que se caracterizan por los violentos enlaces 
de elementos incongruentes: 

Fue más larga que paga de tramposo, 
más gorda que mentira de indiano, 
más sucia que pastel en el verano, 
más necia y presumida que un dichoso ... 

(Epitafio de una dueña, El 567) 

Otras veces, con técniea más evolucionada, desaparecen los nexos 
comparativos, como en ~tos dos cuartetos de un soneto cUyo tí­
tulo reza: Pinta el '1 Aquí fue Troya" de la hermosura: 

Rostro de blanca nieve, fondo en grajo; 
la tizne, presumida de ser ceja.; 
la piel, que está en un tris de ser pelleja; 
la plata, que se trueca ya en cascajo; 

habla casi fregona, de estropajo; 
el aliño imitado a la corneja; 
tez que con pringue y arrebol semeja 
clavel almidonado de gargajo. 

(El 589) 

Lo que resulta evidente es la deshumanización, la irrealidad 
de los personajes formados, como ha observado' Spitzer, por una 
suma de miembros sin relación alguna entr~ sÍ. Quevedo capta 
gestos y actitudes y convierte a sus personajes en muñecos, en 
fantasmas articulados, sin sensibilidad, sin alma, privados del 
poder de trasmitir emoción alguna. Hay en ellos una rigidez que 
los hace actuar como autómatas. Pur esto, Astolfo tiene "voz 
de títere indispuesta" y es un alfiler o un calScabel armado, al 
igual que su modelo, el letrado justador, que es "de trap<lB, 
como muñeca". 

La cosificación es elemento fundamental en el automatismo 
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con que proceden estos muñecos, estos títeres, movidos pOr el 
ingenio taumatúrgico de Quevedo, como si fueran máquinas, ver­
daderos peleles animados. Así, la vida queda reducida a un frío 
mecanismo. La rapidez abrumadora y caótica con que proceden, 
la hipérbole exa.cerbada que subraya esta acción, arrebatan al 
lector y lo despeñan por el torrente incontenible de las palabras. 
Los personajes repiten incontrolados la misma -acción o super­
ponen unas a otras, como si un delicado mecanismo se hubiera 
repentinamente descompuesto. Argalía m.achaca a coces a Malgesí 
(1, 114) ; este, d.am,do crujidos, desaparece por los. aires (1, 122) ; 
durante el sorteo que va a establecer la prioridad en el combate 
por ganar a Angélica, la escena cobra cierto aire de manicomio: 

... añusga Ferragut, atisba Orlando, 
estáse haciendo trizas Oliveros, 
Montesinos se está desgailitando 
y todos juntos quieren ser primeros. 

(H, 2) 

Ferragut es, sin disputa, el máximo representante del auto­
matismo que se manifiesta en acción torrencial. Ahí le vemos 
trinchando, descosiendo y despachurrando gigantes; ladra, bufa 
y resuella; descarga sin control tajos y reveses; arde en brutal 
erotismo. Fantasma enfurecido, en febril movimiento sin pausa, 
antes de desapareeer en persecución de Angélica, lo vemos co­
rriendo y gritando por los cerros: 

Tales cosas corriendo por los cerros 
iba gritando, y de uno en otro prado; 
tras él en varias tropas corren perros: 
iba de todas suertes emperrado; 
y con son de pandorga de cencerros 
bate al caballo el uno y otro lado, 
le pica y le atolondra a mojicones 
y el pescuezo le masca a mordiscones. 

(H, 71) 

Personaje fuera de quicio, fantoche articulado, Ferragut es 
la creación grotesca más feliz de Quevedo. Su medio expresivo 
es el grito, el alarido, el aullido. La automatización caracteriza 
su avasallador dinamismo. Bergson ha dicho que lo ridículo y 
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risible es "cierta rigidez mecánica que se observa allí donde hu­
biéramos querido ver la agilidad despierta y la flexibilidad viva 
de un ser humano". La caricatura refleja esta rigidez j pero en 
Quevedo la caricatura llega a lo grotesco porque la realidad ha 
sido, no petrificada, no exagerada, sino trocada por otra reali­
dad monstruosa en la que se ha anulado todo sentido del equi­
librio, en la que se han. mezclado elementos totalmente diversos 
animados por un dinamismo vertiginoso que, llegando a los lí­
mites del absurdo, destruye hasta sus últimos vestigios la ar­
monía de la personalidad humana. 

Para la creación de sus monstruos Quevedo recurre, pues, 
a una mezcla de elementos animales, vegetales, humanos e ina­
nimados j estos mementos, lejos de int€grarse, obran movidos por 
mecanismos extrahumanos, en un mundo quimérico y extrava­
gante, que ha perdido su proporción y su sentido. Pero además, 
Quevedo crea con palabras, y solo con ellas, monstruos idiomáti­
cos. Obra sobre la realidad. circundante y sobre el lenguaje apli­
cando en ambos casos las mismas normas artísticas -las reglas 
del grotesco-- que, antes que otro escritor de nuestra lengua, 
él había descubierto y sistematizado. 

CELINA SABOR DE CORT.A..ZAR 





FÓRMULAS DE CORTESíA EN LA LENGUA DE BUENOS 
AIRES 

Las expresiones de cortesía constituyen un amplio campo 
poco explorado no solo en la dialectología hispano-ameri'Cana sino 
en general en los estudios lingüísticos. Para el español eJ. único 
tratamiento que conOlZco se halla inmerso en la obTa clásica ae 
Werner Beinhauer, El español cdloquial 1 ~ La bibliografía €Spe­
cializada que he podido consultar al referirse a cortesía solo es­
tudia de esta los "terms oí address", deteniéndoSe en los casos 
de alternancias como tú-vos, thfYU-You, tU-VQUS, y en su historia 
diacrónica 2. 

Mi análisis será de tipo sincrónico y centrado en un área 
delimitada, la ciudad de Buenos Aires y su zona rural de influen­
cia, aunque con referencias ocasionales a otras áreas del español 
y a la historia de algunas de las formas. Pero hacen falta pre­
vi:amente mayores 'precisiones, y ante todo concretar el campo de 
investigación: tomo en cuenta las expresiones de cortesía en si­
tuaciones tipo como encuentros, despedidas, felicitacion{s, agra­
decimientos, solicitación de favor, etc. y pro3cindo de lo que po-

1 1 ~ ed ., 1929, ahora más accesible en la traducción de Gredos, Ma­
drid, 1963, hecha sobre la 2~ ed. alemana, renovada y ampliada, Bonn, 
1958. Beinhauer no se limita a las fórmulas, sino que incluye otras eJqlre­
aiones que en el presente análisis hemos omitido: cfr. pp. 139 ss.; en 
realidad no parte de un hito lingüístico, la fórmula, sino de lo que F. 
BRUNIOT, La pensée et la langue (3~ ed., Paria, 1936), p. 5Q4-6 denomina 
, 'Influence de l 'esprit de politesse" que incluye buena parte de nuestra 
materia (cfr. p. 557 ss. alteraciones en la interrogación, la afirmación, 
las -órdenes, y las formas corteses de afirmación y negación) y manifesta­
ciones como "vous et moi ", el uso de nosotros por yo, la sustitución de 
pronombres personales por on, etc. 

2 Puede servir de ejemplo el trabajo de F. BAKOS, "Contributions a 
1 'étude des formules de politesse en 'anclen fran~ais", Acta Lingu-istica, V 
(1955), 295-367. 
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dríamos llamar, por oposición a esta cortesía. formulístiea, situa­
ci'onal y externa, la. "cortesía de contenido", o sea la actitud 
psíquica espontánea de amabilidad, de predominio psíquico del 
punto de vista del interlocutor, que se expI"eSa en formas no 
estereotipadas entre las que ocupa especial lugar y puede servir 
de ejemplo el eufemismo en general y expresiones como creo que sí 
cuando se está absolutamente seguro; o equivalentes de la in­
glesa "1 am afraid 1 hav:e not" que suple a "1 have nort". 
Tampoco me ocuparé de la cortesía implícita. en las fórmulas de 
tratamiento por haber sido estudiadas, precisamente, con bast.an­
te puntualidad en el castellano de América 3. 

Campo tan poco explorado se presenta erizado de dificul­
tades en los planteos teóricos exigidos por el análisis del material 
recogido, y sobre todo en su clasificación y ordenación, para lo 
cual debemos tener presente: 

1'1) La expresión de la cortesía formularia se manifiesta úni­
camente en el diálogo: es pues un ,producto eminentemente social¡, 
y en sus manifestaciones se da en proporciones variables la com­
binación de efusión (expresión de contenidos psíquicos. afectivos 
individuales) y acción (o sea, toda una estrategia cuyo destina­
tario es el interlocutor) ; la efusión puede darse en distintas pro­
porciones y aun llegar a faltar completamente: :en cambio, el 
destinatario será siempre la presencia ineludiblle en la elección 
de la forma elegida. 

2'1) Si la actitud cortés implica la puesta en primer plano 
de la consideración haci'a el interlocutor en desmedro del hablan­
te, se trata entonces de una actitud deferente que puede oscilar 
entre la sumisión, el respeto y la mera contemplación de las leyes 
tácitas de la convivencia. Stricto sensu son las formas que 
corresponden a esta situación las que debieran constituir nuestro 

3 Cfr. mi trabajo aparecido en la EFH, nI (1941), 105-139, "Fór· 
mulas de tratamiento en la lengua. de Buenos Aires"; NELLIS JANE GooD-, 
NER, "Sierra Zapotee Forms of Address", IJAL, XIn (1947), 231-232; 
LUIS FLÓREZ, •• Algunas f6rmulas de tratamiento en el español del departa­
mento de Antioquia", BICC, X (1954), 78-88; JA.VIER SOOOGUREN, "Fórmu­
las de tratamiento en el Perú ", NRllH, VIII (1954), 241·267; MARÍA EUGE­
NIA MIQUEL 1 VERGES, "Fórmulas de trata:niento en la ciudad de México", 
AnLM, nI (1963), 35·86. 
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tema de estudio, pero dados los matices y variedad de situacio­

nes hay que tomar en cuenta el conjunto total y aun aquellas 
formas de contenido significativo que no quedan encuadradas en 

las situaciones habituales pero que dejan percibir con mayor o 
menor claridad elementos cuya presencia obedece a los motivos 
que determinan el formulismo de cortesía. 

En vías de clarificar las premisas delimitadoras de la inves­
tigación no es inútil detenerse, en relación con lo dicho anterior­
mente, en qué debe entenderse por fórmula. MuchOs. de los mo­
dos de expresión de la le¡ngua corriente son agrupaciones de pa­
labras ya acuñadas: en rigor de verdad hablamos corrientemente 
con frases hechas, con fórmulas; el (;reador, el original, es jus­

tamente el que consigue escapar de los moldes habituales de la 
comunidad hablante. Pe,ro, naturalmEente, no puede ser este el 
sentido que vamos a dar a la palabra fórmula, sino uno más pre­
ci~o y técnico: llamaremos fórmula a una palabra o agrupación 
estable, estereotipada, en la que los elementos han modificado o 
perdido parte de su significación indeperldiente o habitual y 

funcionan como un todo. Si aceptamOs. la definición que da S. 
Ullmann de pala.bra como 'unidad semántica mínima' (Précis 
de sémantique fra'nQaise, 2' ed., Bern, 1959, p. 33), desde ese 
punto de vista, la fórmula es equivalente de la 'palabra, pues se 
trata de una asociac~ón en la que los componentes pierden eI 
valor unitario, el que pasa a ser condición del total de la eXlpre­
sión. A su vez, establecida la igualdad palabra = fórmula y par­
tlendo de la dicotomía saussuriana -escisión del signo lingüístico 
en significante y significado--, hablaremos de fórmula cuando 
el significante adquiera una preponderancia especial, a expensas 
del significado legítimo del o los componentes, que quedan en 
segundo plano: o sea, lo significado como contenido conceptual es 
mínimo, lo importante es el cómo se lo slt,o-nifica, y ello dependle 
del significante entendido en sentido amplio, como equivalente 
de formulación verbal, entonación, gestos. Frente al esquema que 
representa la relación normal que en la lengua tienen significante 
~. significado, 
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SIGNIFICANTE 

lo caracte.rístico del esquem.a. ¡representativo de la fórmula será: 

SIGNIFICANTE 

La relación proporcional de ambas puede variar pero si el 
todo se reparte irregularmente con beneficio para el significante 
y a costa del significado, diremos que estamos en p:rlesencia de 
una fórmula. Nuestro punto de vist.:1. parecería hallar su corro­
boración en las que Bloomfield (Languaje, New York, 1933, cap. 
:)':', HMeaning", p. 148) llama "slurred and shortened by-forms" 
corriíentes en las expresiones de cortesía, tales como "y es 'm", en 
lugar de "Yes, madam": " ... they represent a kind of sub­
linguistic communication, in which tIte ordina.ry meaning of the 
forms plays no part." Ese acortamiento o oercenamÍento es po­
sible porque tampoco en la fórmula completa el significado ordi­
nario representa el habitual papel. A fin de clarificar el punto 
de partiJda desde distintos ángulos no será inútil recordar tam­
bién el concepto de fórmula del que se sirve la épica: (grupo 
de palabras que se usan, con poco o ningún cambio, cada vez que 
se presenta la situación correspondiente' 4. 

El aspecto fundamental, previo al análisis de contenido sig-

4 C. M. BoWRA, Heroic Poetl·Y. London, 1961 (11!- ed., 1952), p. 
222; RUTH HOUSE WEBBER, Formulistic Diction in the Spanish BaU'ad, 
University of California Publications in Modern Philology, Berkeley and 
Los Angeles, 1951, p. 176. que ha.ee suya la definici6n ya tradicional de 
Milman Parry, seguida también por Bowra. 
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nificativo y valores estilísticÜ\S y sociales de las fórmulas y su 
. relación con usos de España y América, es la clasificación. He 
optado por partir de las relaciones situacionales que provoean el 
uso de la fórmula, y he rel-egado al trasfondo de variables apHca­
bIes a unas u otras de las fórmulas, ciertos elementos que podrían 
haber pretendido la jerarquía de principios o puntos de vista 
clasificadores, -pero que en último término se han manifestado 
secundarios unos; otros, sencillamente, medios de expresión de 
que se vale la c'Ortasía. Dichas variables son: 

a) medios lingüísticos: ausencia o -presencia de ciertas par­
tes de la oración (artículos, posesivos, demostrativos); variantes 
de una forma dada (p. ej. el cambio de tiempo verbal, el uso del 
diminutivo); entonación, iteración, acumulación, etc. 

b) carácter intrínseco de la expresión: ya sea fórmula pura 
o fórmula que conserva un cierto contenido sign:iJ:icativo supra­
formulístico o significados no organizados formulísticamente, pe­
ro con intento de adecuación al interlocutor y la circunstancia 
ocasional. 

c) relación entre los hablantes: de superior a inferior y vice­
versa; relación solidaria. 

d) usos propios del español gene-ral, del español de América, 
del español de la Argentina, de la lengua de Buenos Aires, y 
dentro de €Sta, carácter general o privativo de un solo grupo 
social. Esta última 'Oposición nos obliga a puntualizar las dife. 
rencias existentes entre los varios grupos lingüísticos así como el 
m9<lo de recolección del material. 

No sabemos que exista para el español un estudio de estra­
tificación que involucre lo lingüístico y lo social o más bien que 
enfoque sistlemátic,amente las diferencias lingüísticas teniendo en 
cuenta la estratificación social. Ambrosio Rabanales en sus "Re­
cursos lingüísticos en el español de Chile, de expresión de la afec­
tividad", BdFS., X (1958), p. 206, distingue "clase media" em­
pleados y profesionales, y "clase baja", obreros, urbanos y cam­
pesinos. Para el español de Bs. Aires resulta insuficiente porque 
tenemos una clase alta lingüísticamente muy significativa y ade­
más es posible distinguir varios sub-estratos, en la clase baja so-
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bre todO. De la subdivisión de niveles ofrecida por L. Bloomfield 
para el inglés -" literary standard", "colloquial standard", "pro­
vincial standard", "non standard" y "local dialect"- puede ser­
nos especialmente útil el apoyo de la .existencia de varios standard 
y el concepto de non-$landalrd (aunque quizá sea más clara la 
designación de sub-standolrd en la 6' ed. del Diccionario Webster, 
1961, tenida en cuenta por Julián Marías, La realidad histórica 
y somaJ, deZ uso lingüístico, Ed. Columba, Bs. As., 1966, p. 2-6). 

Para Buenos Aires se distinguen habitualmente, en estudios 
de tipo sociológico o de divulgación seudo sociológica, t.res clases 
sociales: la blmgllesía, la olase media y la clase obrera, y en ellas 
se establecen subdivisiones válidas también para la lengua. Den­
tro de la burguesía es imprescindible distinguir ante todo la an­
tigua burguesía terrateniente, el patriciado, o como se la sue­
le llamar, sobre todo desde la época peronista "la oligarq uía", 
denominación que, desde el punto de vista de la lengua resulta 
más bien paradójica dada su real influeincia. Esta, a la que pre­
ferimos llamar clase alta, se caracteriza por ciertas formas dife­
rentes de las de los demás grupos sociales, a veces poco conocidas 
fuera de ella, pero a las que se trata de imitar, por identificál'lSelas 
con un grupo especialmente prestigioso. No existe en la Argentina 
un libro. como el de Nancy Mitford, Noblesse oblige (1956) que 
es en verdad la forma de divulgación, con su poco de escándalo, 
del análisis de modos de expresión de la aristocracia hecho en 
1954 por el prof. de la Univel'lSidad de Birmingham, AJan Ross, 
"Upper Class English U~~". En nuestro medio no faltan ob­
servaciones dispersas respecto a las diferencias señaladas y robre 
todo en los últimos años la revista cómica Tía Vicenta pl1~O 

en circulación la oposición entre el hablar de las gentes bian, o 
lo que es bian ('b.ien' valoración de uso frecuente en la clase alta, 
empleado muchas veces como adjetivo en lugar de adverbio) y los 
mers.a o lo que es mersa (del sustantivo fem. colectivo mersa 'los 
de abajo', se pasó a su uso como adjetivo desvalorativo) 5. 

5 Se trata de un genovesismo: efr. GIOVANNI CASACCIA, Dizionario 
Genovese-itaUano. Genova, 1876, s.v. mersd'e.m. merciajo ant. merciadro; 
Colui che tien bottega di mercerla'; 'Mereiajuolo, Merciajio di poche merci 
et che va a torno vendendole'. La evolución semántica es perfectamente 
explicable: olvidado el contenido concreto primitivo de 'buhonero', 'merca-
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En el peldaño inmediatamente inferior, en contacto con la 
clase alta o antigua burguesía estaría lo que podemos llamar 
simplemente burguesía, menos hom'Ogénea, formada por los uni­
versitarios más destacados en sus profesiones, funcÍionarios de 
aJ,ta Jerarquía, grandes indw;triales y comerciantes, militares de 
alta graduación, etc., que provienen de estratos sociales y orí­
genes muy diversos. Por sus contactos sociales y circunstanciales 
con la clase alta muchas ve~es imitan sus modos. L~oüístieamen. 
te no tienen fisonomía propia, como tampoco la tienim socioló­
gicamente 6. En los últimos tiempos con cierta conciencia de la 
existencia de elem~ntos aglutinadores, se la llama la clase de los 
ejecutivos 7, en la que se pueden ilistinguir ciertas tendencias de 
lengua como el uso universalizado de tecnicismos que pasan de 
la jerga profesional a la lengua corriente (cfr. infra N o hay 
problema, Correcto). 

El tercer grupo lo constituye la clase media formada por 
empleados, maestros, peque,ños comerciantes, etc., con límites fluc­
tuantes, y en cuanto a modos de hablar condicionada por varios 
factores que se entrecruzan: el país de origen en los descendientes 
de inmigrantes; la vida en el pueblo de campo, en la chacra o 
en ciudades del interior, en Buenos Aires o sus arrabales en los 
de raigambre criolla; rasgtoS provenientes del elemento socio­
~ultural de mayor influencia en sus vidas, sea este el medio en 
el que se está integrado por el trahajo, o el barrio como núcleol 
de actividades sociales o la práctica de los deportes, o el interés 
por determinadas manifestaciones artísticas. A la clase media en 
sus estratos inferiores sigue, sin solución de continuidad, la clase 
obrera, en la que pueden distinguirse los obreros calificados o 

chifle', solo han persistido las notas desvalora ti vas que lo acompañaban. 
Aunque mercachifle no figura en el DA E, su uso español despectivo 
(atestiguado por el Diccionario de 1180 del español de MARfA. MOLINER, MA­
drid, Gredos, t. n, 1961) pudo influir también en la formaci6n del genove­
sismo mena. No figura entre los términos genoveses recogidos por GIOVANNI 
MEO ZILIO ( cfr. nota 46'). 

6 Para JOSÉ LUIS DE rMAZ (Los que mandan Bs. As., Eudeba, 1~ 
ed., 1964) quienes tienen el mando en la Argentina no constituyen un grupo 
homogéneo, una verdadera "élite". 

7 .ALFREDO MOFFAT, Estrategias para sobrevivir en Buenos Aires, Bs. 
As., ed. Jorge Alvarez, 1967, cap. rrr, "Cultura del ejecutivo", que con­
trapone a la de la elase media y a la del "cabecita". 



144 FRIDA WEBER DE KURLAT 

trabajadores especializados, muchos todavía hijos de inmigrantes, 
sobre todo de España e Italia, quel en ciertos aspectos elle su vida 
no han salido del suburbio pero que se distinguen claramente de 
la clase de los obreros no especializados provenientes en su gran 
mayoría del interior del país y de países vecinos (Paraguay, Boli­
"\"ia, Chile). Estos son los "cabecitas negras", ex-campesinos que 
se sumaron a la ciudad sin incorporaliSe verdaderamente a ella en 
un principio, aunque finalmente lo lograron, conservando una fi­
sonomía distintiva que se ha sumado a los núcleos ciudadanos. 
Ello ocurrió en la década del peronismo, en coincidencia con el 
auge industrial y el encarecimiento de la vida que les impidió ga­
nar lo suficieJlte para vivir en sus regiones de origen. Natural­
mente los límites no son absolutos ni son imposibles 106 pasos dei 
unos a otros grupos, aunque en materia de lengua seam visibles 
las fisuras. 

Por lo demás, 'ex.4sten junto a estos cortes por capas socia­
les otros que los modifican o les dan una fisonomía propia oomo 
ocurre en otros idiomas: los ancianos tienen formas de época, 
propias unas de su clase, otras de todos los de aquella genera­
ción. Y lo mismo ocurre ent~e los jóve¡nes quienes pudden tener 
en su expresión, junto a formas características de su grupo so~ 
cial, otras que resultan comunes a toda o gran parte de su gene­
ración: por ejemplo, entre las formas de cortesía, la desaparición 
de las fórmulas de presentación y la necesidad de tralta!"Se solo 
por nombre con prescindencia y aun desconocimiento del apellido. 

Como mi trabajo no es el resultado de una recolección 
hecha a través de una encuesta sistemática basada en una elección 
y calificación previa de representantes de los distintos grupos so­
cio-lingüísticos, y tampoco quiere quedarse en merae:numera­
ción de ejemplos elegidos al azar, parto de cieTtos mate~iales: 

a) observaciones ocasionales e.n la calle, en el aula, en reuniones 
sociales, o sea en los medios urbanos frecuentados por mí, con el 
inconveniente de que son muchos ,los ambientes que quedan fuera 
de mi posible experiencia; b) Oibras literarias que reflejan modos 
propios de los distintos niveles sociales urbanos y rurales, actuales, 
del pasado inmediato y del pasado remQ.to; c) audiciones de 
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radio, espectáculos d,e televisión, anécdotas, noticias y comenta­
riO$ periodísticos. 

Clasificación situacional. 

La cortesía formulística se manifiesta exclusivamente en cier­
tos momentos y en relación con aspectos. determinados del trato 
social. De la observación del material reoogido se presentan dos 
situaciones perfectamente claras: I) situación de convergencIa, 
II) situación de divergencia, y III) situación neutra respecto de 
a.mhas.... Si_ entendemos_I)pr_ c>.oru"e,rugncia... ~ rliveruJlmia.... !'Dla.m.ente_ 
hechos materiales, como encuentro y separación, debemos colocar 
en III -situación neutra-, la. expresión de la aquiescencia y la 
aceptación que son formas intelectuales de convergencia, y la po­
sición antagónica y la negación que son formas de la divergencia 
intelec.tual. . Y así lo hemos hecho por existir agrupadas junto a 
éstas otras formas en que eJl elemento intelectual die la convergen­
cia, eneuentro o acuerdo queda en segundo plano (disculpas, pro­
picíaciones), y lo mismo ocurre en cuanto a la divergeneia, si bien 
esta, en la. expresión de la cortesía presenta lógicamente un cua­
dro menos rico. AdeIIlás, en el plano int1clectual la convergencia 
(aquiescencia) y la divergencia (rechazo) Se presentan forman­
do sistema con una tercera zona intermedia, la interrogación, que 
sirve de puente entre ambas, y cuyo contenido significativo pue­
de ser indiferente o inclinarse, en sí mismo o por la 's¡ituación 
que lo origina, hacia cua~quiera de la.s dos vertientes principales. 

I SITUACIÓN DE CONVERGENCIA. 

En su forma típica está representada por 1) el encuentro que 
puede producirse a) entre quienes tienen un con () c i m i en t o 
p r e v i o (parentesco, amistad, relaciones de distinto Üpo, conoci­
miento de vista), b) entre desconocidos. El encuentro 
puede hacer a un lado la situacIón en sí misma y centrarse en 
aspectos intrínsecos de los hablantes en relación: en ese caso el en­
cuentro propiamente dicho pasa a segundo plano y de él se desta­
can: 2) saludos; 3) presentaciones (en este caso se requiere la pre-
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sencia de tres interlocutores, y se da una situación mixta entre las 
d06 formas, a y b, del encuentro); 4) iniciooiún iUl dtálogo: se 
produce solo, sin fórmulas de encuentro y saludo, o prec.edido de 
ellas con la posibilidad de que se trate de a) con () cid o B o b) 
d e s con o cid o s; d06 especializaciones determinan fórmulas 
muy características: b ') el eneuentro e n un n e g o c i o, y b' ') 
la con ver s a ció n t e 1 e f ó n i c a. 

1 a) La forma corriente de encuentro en t r e con o cid o s 
sin que' medie relación formal distanciadora es ¡Hola! 8 en la que 
pueden expresarse, a través de la entonación y del alargamiento 
de la vocal tónica una serie de matices, especialmeiIlte el agrado 
y la sorpresa 9, en tanto que, en tono neutro es intrascendente, 
meramente formularia, e implica tanto el encuentro como el sa­
ludo en su forma menos precisa, y lo mismo que otras fórmulas 
de encuentro provoca una respuesta similar 10. Se puede presen­
tar en forma iterativa: "i Hola! ¡Hola! AqUÍ estamOs de vuelta 
con ustedes" dice el locutor de radio al comenzar un programa 
que se repite periódicamente, y así enfatiza el saludo, se apoya 
el sentimiento de agrado, como en otros casos la sorpresa. Más 
frecuentemente ¡hola! se acopla a otras fórmulas, formando se­
rie: "i Hola! ¿ qué tal? ¿ Cómo te va?"; " ¡Hola! ¿ qué tal, 
i tanto tiempo!' '. La frecuencia eon que se usa no aislado señala 
la necesidad de refuerzo intensificador cuando se trata de tras­
mi tir la presencia de efectivo sentimiento. ¡ Hola! aislada, solo 
puede ser significativa tras una separación breve 11. 

11 Su uso es general en la Argentina y corresponde a su extensión his­
pánica; pertenece al "fondo común románico o indoeuropeo de e~~ 
cionas como ola, ole, 'Ula, 'Ulaki, olaEá, etc ... " (A. R<lSENBLAT, B'Utfno,s y 
malas pa"tOJbr0J8 en el castellano de Venezuela, Caracas-Madrid, Primera serie, 
1960, p 208. 

B AMBBOSIO RABANALES, arto cit., p. 231: "El alargamiento de la 
vocal acentuada y su tono agudo, revelan un mayor grado de afectividad. " 

10 No es privativo de la. Argentina: para Chile, el testimonio de A. 
RAl>AN ALES (cfr. nota anterior); W. BEINHAUEB., lo registra como "forma 
familiar de saludo" en España, pero dándole como ear'ácter b&lico e'J) de 
interjeeeión de sorpresa (p. 78) Y destacando también su empleo como 
saludo inooloro al cruzarse dos conoeidos en la calle: p. 133 (lo oalifica; 
de "saludo superficial"). 

11 JULIO CORTÁZAR. Los premios (lt ed., Bs. Aires, Sudamericana, 
196Q; cito por la 6t ed., 1967) p. 99. "Felipe se detuvo bl"UScamente [ ..• J 
Hola -dijo Raúl- No se te ha visto en toda la tarde." 
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De las caraeterísticaa arriba analizadaa se desprende su valor 
estilístico en Sudeste de Haroldo Conti (Fabril Editora, Bs. As., 
1962) que describe las vidaa aisladas de los homb'res del Delta 
del Paraná en las que ¡Hola! es ]a¡ señal del eontacto entre el 
protagonista y quienes se le acercan a través del río: "Recién 
pasó a la otra orilla dos días después. En medio del río se cruZó 
con los hombres de la red, que habían vuelto. -j Hola! -j Hola! " 
(p. 30) 12. También lo utiliza para dar la nota convencional: 

., .Ahí estaba Rosita [ ... ] Rosita ... parece al fin reconocerlo. 
-Hola ... Él agitó una mano y sonrió a lo alto, hacia aquel 
rostro enteramente indiferente" (p. 131). Es evidentemente un 
saludo d~astado, canto rodado de siglos, como parece mostrarlo 
su uso ya atestiguado por boca del gracioso de Don Gil dfJ las 
calzas verd\es, acto 1 (BiJbl. Aut. Esp., t. 5, p. 403 b) : 

Doña Juana - i Hola! ¿qué es eso'! 
Caramanchel Oye, hidalgo: 

eso de hola, al que a la cola 
como contera le siga; 

Quizás llamaná la atenci6n la abundancia de citas de lb. novela de Coro 
tázar: ello se debe a su seguro manejo de los niveles de la lengua porteña,; 
adecuados a l.a.s situaciones y la. psicología de los personajes. El grupo dEl 
la familia Presutti, con. matices definidos para hombres y mujeres, repre­
senta el arrabal, meZkJ1a de restos de "las orillas" con el inmigrante ita.¡ 
liano. Se la puede considerar cl35e baja: viven en Lanús, un hermano ea 
cantor de tangos, no pronuncia 1'3.8 8 finales, no saben que no se va. al ooJ 
medor en pijamas, ete. Le sigue en orden ascendente la fa,:nilia Trejo. 
clase media inferior por su cultura. sus gustos, sus intereses; aunque el 
hijo asiste al Colegio Nacional, camino obligado para la. universidad, la 
hija. so.o reQibe lecciones de piano en el barrio, y la señora Trejo se en .. 
tiende y armoniza con las mujeres de la familia Presutti. Un pa.so más 
arriba. Nora y Lucio, también clase media, de la esfera del u empleado pú'¡ 
bieo' " aunque él tenga formaci6n universitaria y ella se haya educado en 
colegio religioso. La burguesía. está representada pOr profesionales con varios 
matices: L6pez, Medrano, Claudia son el grupo intelectual con los que el 
autor se identifica; Paula y Raúl se acercan a la clase alta. por sus rel~­
ciones, intereses y modalidad, y ello se refleja en sus modos de expresi6n j 
en cambio, el Dr. Restelli ofrece el matiz de empaque amanerado eorres­
pondiente a una cierta elegancia burguesa y no aristocrática, algo rancia 
y pasada de moda. 

12 Menudean loe casos: cfr. p. 19: "[El BogaJ ... se detuvo al pie 
de la escalera y miró al viejo por d'ebajo del ala del chambergo. Dijo: 
-¡Hola! -¡Holal -,Qué estás haciendo ahi, sentado como un viejo' 
-Soy un viejo." p. 22: "El hombre agitó una mano -¡Hola! -¡Hola! 
-¡ Qué tal va eso' El Boga se encogió de hombros ... " 
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y a las doce solo diga: 
"olla, olla", y no "hola, hola". 

Do,-:.,a J ua.na - Yo que "hola" agora os llamo, 
daros esotro podré. 

CaiC!manchel - Perdón eme, pues, usté. 

Más ocasionalmente, pero con función semejante, o sea saludo y 
contestación, ¡Salud,! señala encuentro al pasar, entre conocidoS 
a quienes hasta esa mera indicación. de una mutua presencia 
señalada. Se oye sobre todo entre hombres, más bien adultos o 
de edad avanzada y condición social media-superior: "i Salud, 
amigo! " Debió de tener más extensión en el pasado y/o en el 
campo. Cfr. F. Sánchez, Barmnca g,.baj.o (Bs. As., Col. Estrada, 
1952, nQ 49, p. 163, acto I1) "Sargento - (a Aniceto) i Salú, 
mozo! ". 

Paralela a ¡Hola!, muchas veces vaciada de significación con­
creta, funciona & Qué tal? y su contestación en el encuentro entre 
hablantes solidarios surue ser también la repetición de la misma 
pre.:,uunta: -" ¿ Qué tal T " -" ¿ Qué tal?"; para mayor valor sig­
nificativo se acude a la iteración (ocasional) o a la acumulación 
de formas: "i Hola! ¿ qué tal? ¿ qué cuenta?" (o" ¿ qué dice? ") 13. 

La respuesta es entonces, 'con complacencia" Bien, bien" (otra vez 
el énfasis en .la repetición) o, como se diría en inglés, un "uncom­
promising", "Aquí andamos", foocuentísimo, verdadera fórmu­
la que no supone apreciación definida de las circunstancias, ni 
bien ni mal, sino una cierta complacencia resignada, manifestada 
más explícitamente en "Aquí andamos, tirando". De la fórmula 
se puede pasar a la respuesta precisa y a los detalles, a '\}"OeS 

después de un "Bien',', otras sin este, con lo cual se abandona el 
formulismo y se entra en la conversación concreta. & Qué tal? 
puede usarse entre quienes se ven ocasionalmente y de pronto se 
encuentran, y ~Jltre quienes se ven a diario. En el primer calso, 
que puede pronunoeiarse con mayor detención y tal llega a tener 

13 Todo ello no implica que ¡ Qué tal? no se use con sentido pleno, o 
sea pregunta efectivla a alguien acerca de cómo se siente: cfr. Cortázar, 
op. cit., p. 370: "-¡Qué manera de desmayarse, mama mía! [ ... ]- Por 
el momento téngalo usted -le dijo a Atilio-- ,Qué tal, viejo' L6pez gruñ6 
n!go ininteligible, y busc6 vagamente un paíluelo. " 
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resonancia exclamativa; en el segundo, tempo más rápido, y casi 
invariablemente otro" ¿ qué tal?" o ninguna respuesta. ¿ Qué tal'! 
y las fórmulas qU€l lo suelen acompañar también actúan so.las: 
de entre ellas, ¿ Cómo le va'! es la más frecuente; luego ¿ Qué es 
d>e su vida'! 14. Cuando ¿qué fal'! se usa solo, puede ir precedido 

de la conjunción y, y la pronunciación de qué adquiere especial 
énfasis, con lo. cual también la fórmula pasa de lo meramente 
convencional a lo. concreto.: ¿ Y qué taU. Otra posibilidad en el 
mismo sentido es la fusión de las dos fórmulas suc€sivas ¿ Qué tal? 
+ ¿Cómo le va'! en ¿Qué tal le va? que busca respuesta concreta 
y revela por lo menos interés aparente por el interlocutor. 

ASÍ, gradualmente, la fórmula de encuentro va adquiriendo 
matices significativos añadidos. Ett más importante es la pregunta 
global que implica comparación entre un pasado conocido por el 
hablante y un presente del que solo el interlocutor puede dar 
cuenta. Ocasionalmente se oye, como variante de ¿Qué tal le va'!, 
¿Cómo le está yendo? (que también admite la y inicial) y aun 
¿Y cómo dice que le va'! --() que le va ye'ndo; como respuesta 
puede oírse algo así como Ya lo 've, tirando- o y,a lo ve, aqm 
andamos. Son más propias de ho.mbres, o. de ambiente ruraJ, no 
ciudadano. En cuanto a ¿Cómo te (le, les) va? puede ocupar el 
segundo término de la serie interrogativa (más o menoS. incolora) 
o usarse aislado, con pronombre o sin él (¿Cómo va?, mucho 
menos frecuente, ,parece señalar una referencia aún más indeter­
minada, no a la peI'\Sona misma, sino a su mundo, a lo que lo ro­
dea) 15, con algún vocativo, amigo, hermOlnO, en el caso de rela­
cIones más bien íntimas, y de hombres. Cuando el pronombre es 
reemplazado por un nombre propio o vocativo de parentes~o, o 
modo de tratamiento (" ¿ Cómo le va, señora?") lo que era fór­
mula de encuentro es una manera de saludo, oon verdadero ca-

14 Con tono zumbón, y ligeramente protector se puede oír, con cierta 
frecuencia entre conocidos ¿ Qué es de BU buena vida?, y más ocasionalmente 
"bella" en lugar de "buena", que señala su carácter culto, y aun libresCll>. 

15 L. SEGOVIA, DicciO'TUIfrio de argentinis'TnOa, Buenos Aires, 1911, p. 
694 da i C6mo vamos? caracterizada de 'exp. fam. con que saludamos a 
otra persona'. Es solo ocasional, y parecería propio de situaciones deter­
minadas, por ejemplo, acercándose al que cstá trabajando y se le pregunta 
por el adelanto de su obra. semejante a ¿CÓr.IO va eso? 
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rácter interrogativo y espera de respuesta. El mismo carácter 
puntualizador da el uso de tiempos del pasado: ¡Oómo te ha ido?, 
¡Oómo te fué? "¿ y cómo te ha ido .por ahí, muchacho? -pr€gun­
tó con una voz complacida. [. .. ] - Bien, bien ... - ; ¡Este 
Juan! ... ¡, Eso es todo?" (Haroldo Gonti, Oon ot,.a, gente, Bs. As., 
Ceal, 1967, "Muerte de un hermano" pp., 99-104). 

A continuación de • Qué tal? y también de ¡Hola!, puede oírse 
¡qué decís?, ¡qué contás'!, o ¡qué hacés'!, y con relación :más ex­
plícita no al momento mismo, sino implicando el modo de vida 
del así interrogado desde encuentros anteriores, ¡ qué andás ka­
cifJndo1 16• También ¡qu,é decís'! está vaciada de contenido sig­
nificativo preciso, salvo que sepronuncle con especial énfasis o 
se agreguen ciertas deternninaciones, como en las fórmulas pa.ra­
lelas: Pero ¡ qué decís 1 ¡ Y qu,é decís?, etc. Como r€Spuesta se 
oye la. misma pregunta repetida, o no hay contestación. 

Unos pocos ejemplos literarios de este grupo d~ fórmulas 
permitirán apreciar los matices señalados: 

Cortázar, op. cit. 'p. 390. "-Me siento muy bien- dijo Jorge 
[un chico que acaba de tener una fiebre a!l.tísima] -Tengo ham­
bre [ ... ] ,Qui,én está ahí Y Ah, qué tal. ¿ Por qué están ahí!?" 
(El carácter de la pregunta es tan formulístico que ni- siquiera 
se han usado los signos ortográficos correspondientes). Respecto 
de su oquedad, cfr. Haroldo Conti, en Oon otra gente, "Todos los 
veranos", pp. 69-98: "Era un tipo fl8iCO, alto y oscuro [ ... ] Os­
curo ·por fuera y por dentro. Hablaba menos aún que el vi.eja. 
Si uno le decía ";,Qué tal Y" o "¿ Cómo va eso?", por de'c.ir algo 
[el subrayado es mío], él se encogía de hombros, entrecerra­
ba los ojos y echaba la cabeza hacia un lado. No saJlía de ahí". 
El gesto descrito 'por Conti corresponde a una de las respuestas 
habituales, formulÍsticas: "Ahí andamos", o sea 'más mal que 
bien, como siempre', en actitud al mismo tiempo conformista y 
negativa. Respuesta más definida, pero tampoco demasiado com­
prometedora es Bien, bien (cfr. sll,pra) en la que el tono agudo, 
el temPO y/o la prolongación de la vocal abierta manifiestan 

16 En cuanto a fórmulas que utilizan la conjugación perifrástiea in­
cluyendo gerundio, de uso ocasional, cfr. 81lpl'tJ, "¡ C6mo le 1Ia yendo!". 
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insistencia en el oontenido: "Hacia un par d~ a.ños que Oreste 
no veía al tío ... Se apartaron y el tío pregu.n.tó sin soltarle 
los brazos: -6 Cómo va y -Bien, bien. Se miraron y son¡rieron 
un rato y después se volvieron a abrazar. -¿ Y usted, qué tal! 
-Bien, bien. -6 Y la tía T -Y, bien ... "17 (Haroldo Conti, e Q'n 

otra gente, "Perdido", pp. 55-60). ¡Cómo le va' implica obli­
gatoriamente respuesta o gesto de cortesía: "Él se acercó. -¿ Có­
mo le va, señor Procopio? Se dieron la mano [ ... ]" (M. Peyrou, 
Acto y ceniza, Bs. A1!,., Emecé, 1963, p. 172) . 

.Así como ¿ Y qué tal? supone un matiz d~ interés que implica 
respuesta lo mismo ocurre con pe"ro antepuesto a ¿Cómo te va? 
El matiz agregado parecería ser el de sorpresa- el encuentro 

resulta más ines~rado que lo habitual. Esa nota se oye con cierta 
frecuencia en conversaciones entre mujeres que tienden más a 
destacar en los encuentros el valor afectivo que implica la sepa­
ración temporal: ¡Qué contás, q1Ú es de tu vida! ¡Tanto t~mpo 
sin vernos!; en la lengua de los hombres pueden darse acumula­
ciones del tipo ¿Y, qué tal? ¿Qué es de tu vida'!, y aun ¿Qué 
es de tu buerui vida! (Cfr. suptr'(J, nota 14). Véase la variante 
usada por M. Cané, Juv.emlia, oo. de A. Cast¡ro, Bs . .As., Col. Es­
trada, 1938) , "Introducción", en la que el autor relata su 
encuentro con un antiguo compañero del colegio, cuando ya él 
es ministro: "Me abrazó de buena gana, y nos pusimos a char­
lar. -6 Y, qué tal, Binomio, cómo va la vida? -Bien; estuve cin­
co años ... "). A la pregunta ¿ Cómo tIe va, Cecilia'! ¿ Qué tal!, 
pueden corresponder formulaciones paralelas como ¡ Qué decís '! 
¡tanto tiempo! En los esquemas formulísticos de ambos interlo­
cutores no hay preguntas, exclamaciones y afirma{liones francas, 
precisas, sino que los dos miembros en que cada uno se expresa 
participan de la actitud interrogativo-exclamativa en el primero; 
exclamativo-interrogativa, exclamativo-afirmativa en el segun­
do 18. Hay toda una serie de fórmulas del encuentro inesperado o 

17 En este ejemplo se ve la mecánica de l!a cortesía. en el encuentrOl 
con las preguntas suaesivas, paralelas y sus respuestas. "-¿Oómo te Val' 
-Bien ,y 18. vos? -Bien, che" jO" Bien, graeias ,y los tuyos'''. 

111 Sie:npre entre mujeres se oyen formas de elaboraci6n más bien in· 
dividual: "Pero quién me iba a decir que no!; íbamos a encontrar", "Pero 
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posterior a una larga separaci·ón: ¡Dichosos los ojos que te ven!~ 
¡Qué milagro, vos por acá!, y con más énfasis y entonación fran­
~amente interrogativa ¿Vos aquí?, ¿Vos por acá?, o exclamativa: 
l Ustedes aquí! 19; ¡ Qué sorpresa!, ¡ Qué sorpresa verte . .. ! como 
encabezamiento, y también con modificadores iniciales: "i Pero 
qué sorpresa, no esperaba tener el gusto de verte tan pronto!", 
en la que resulta patente el uso enfatizador de pera 20. Ocasional­
mente, entre muchachos el encuentro después de cierto tiempo se 
sirve de la fórmula humorística" ¿ No te morist€s 1", "¿ Todavía 
no te morL'Stes?", "¿ Estás vivo?". 

Preguntas de contenido -indefinido, ¿ Cómo le va?, ¿ Cómo 
anda? (a las que se contesta en un caso con la repetición de la 
pregunta, en otro con un "Aquí (acá) andamos") .pueden fácil­
mente concretarse: "¿ Cómo anda Fulano ?", "¿ Cómo le va ahora 
a Pedro 1" y equivalentes. Sobre todo, titende al contenido con­
creto ¿ Cómo está? invariablemente acompañada de un pronom­
bre, de un nombre sujeto () sus equivalentes: "¿Cómo está 
Ud.?", ¿Cómo están por tu casa? (también los tuyos, los suyos, 
aunque por tu casa es más corriente), ¿ Por ,tu casa todos b~e'n?: 

(variantes, p. ej.: Por aUí -por allá- ¿ todos b~n?). La res": 
puesta ha.bitual "Bien, gracias" (otra. sería el indefinido "Ahí 
andamos") solía obtener una segunda fórmula de parte del pri­
mer interlocutor: "Dios los conserve" o "Dios los guarde" que 
solo se puede oír, muy esporádicamente en boca. de peI"Sonas 
ya ancianas, en tanto que el "Bien, gracias", puede ser en. ~l 
mismo tipo de hablante, "Bien, gracias a Dios" (cfr. 111, 2 c). 

La frecuente acumulación de varias formas de saludo, adquie­
re intensidad y valor significativo como medio de hacer frente 

qué decís; años mil que no te veo" (oído en una confitería elegante, dicho 
por una señora a otr!a más joven). 

19 "Pons -iCómo es eso! ¡Ustedes por aquí! Los hacía en Tierra del 
Fuego ... ! Como se me ha dicho que no pensabais volver hajsta entrad,o el 
otoño L .•• J." R-OBERTO J. PAYRÓ, Alegr(a, 1, esc. 1Q., p. 146. Buenos Aires, 
Ed. Instituto de Literatura Argentina, Facultad de Filosofía y Letras. 

20 Se trata de lo que S. GILI y GAYA, Cur,s:o superior de sintaxis espOl­
ñola (4Q. ed., Barcelona, 1954), § 214 llama valor énfático en frases ex­
clamativas, con pérdida total del valor adversativo pues solo se insiste en. 
la significación de la palabra a la que se une: cfr. ]a diferencia enfre 
/, I sos maeaneador! " y /, ¡ pero sos macaneador I ' '; /, ¡ pero qué ignorante I ", 
1/ i pero qué bruto I " . 
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a una situación embarazosa, en Barranca abajo de Florencio Sán­
chez, Acto 1 (ed. cit., ,p. 140) : 

Rudecinda - (Un tanto trastornada y hablando con relativa 
exageración). j Ay ! . .. j Cuánto bueno tenemos 
por acá! ... ¿ 06mo está, Butiérrez? ¿ Qué mila­
gro es ese, don Juan Luis 7 Vean en qué figura 
me agarran. 

Juan Luis - Usted siempre está buena moza. 
Rudecinda - j A ve María! No se burle. 
Gutiér.rez - Tome asiento (ofreciéndole una silla). 
Rudecinda - j No faltaba más! Usted está bien; no, no, no. 

Ya me van a traer [ ... ] ¿ y qué tal? ~ Qué 
buena noticia me traen '¿ Qué se cuenta por 
ahí? Ya me han oído [ ... ] 21. 

b) El encuentro entre d e s con o cid 'O S no aparece mar­
cado por fórmulas que impliquen esa condición: o son saludos o 
modos de encararse los hablantes, que en sí mismos resultan ini­
ciación del diálogo (v. infra). 

2) Las formas corrientes de saludo son las propias del es­
pañol general: buenos dfM, buenas fa.rdes, buenas noches, de las 
cuales la primera se puede usar también en singular 22. Más fre­
cuentemente que la fórmula en masculino, las dos en femenino 
se pueden abreviar en "buenas ... ". La a.breviatura es menos 
f'Ormal, se dice entre quienes se encuentran todos los días, por 
ejemplo, los empleados, compañeros de oficina al entrar. Al pro-

21 No se escucha en Buenos Aires" ,Qué hay!" (cfr. A. RosENBLAT, op. 
cit" 2' serie, p. 221 ss), :aunque se puede oír en grU¡p08 polr lo menos de! 
relativa cultura ", Qué hay de bueno''', ", Qué hay de nuevo'''; descono­
cido es el típico hispano-americano ", Qué hubo"', ", Qué húbole'" (pro­
nunciado / kiu~o/) que se extiende desde Nuevo México y Texas hasta 
Chile (cfr. A. RoSENBLAT, op. cit., p. 220; A. RABANALES, arto cit., 231; 
lJDH, II, 213; IV, 221, 222; VI, 189; CH. E. KANY, American-Spall.ish Syn­
ttn:, 2' ed., University of Chieago Presa, 1951, p. 161 s.), a.unque no sin 
razón al hispanoamericano austral le suena ll. mejicano. 

22 Cortlázar, op. cit., p. 399: "Enj uto y caviloso, el glúcido de ca­
bello gris "a la brosse" los miraba desde la puerta. [ ... ] -Buenos di'as, 
señoras, buenos días, señores. Se oyó un débil: "Buen día, señor", de la 
Nelly." Es evidente que se quiere oponer la forma más cullta (plural, 
vocativo de cortesía, el hecho de saludar por separado y plri:nero a las se­
ñoras) del modo usado por una muchacha inculta. que contesta. al sIIll:Í1do 
cuando todos los demás, por venir de quien viene, lo toman como mera 
fórmula que no. exige necesariamente respuesta. 
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mmciarlo, hay un retardo en el tempo, con alargamiento del 
diptongo tónico 23. También el buenas solo, se usa. como contes­
tación: "-Buenas tardes. -Buenas" 24. En tanto que en algu­
nas situaciones buenas puede parecer poco respetuoso (así lo sien­
te, .por ejemplo, el padre ~ el saludo de su hija adolescente), 
muy buenas enfatiza la expresión, le da un tono marcadamente 
circunspecto por ejemplo, al usarlo un locutor de radio al iniciar 
la audición: "Muy buenas tardes". Obsérvese el siguiente diálo­
go entre un oficial, que representa el mando, la j·erarquía pero 
que al mismo tiempo debe hacer que se discUllpen inconvenien­
tes sufridos por el interlocutor, en LQ.~ premws (p. 290) : "Muy 
buenos días, señores -dijo el oficial, con sendas inclinaciones de 
cabeza a Medrano, Raúl y López ... - Buenos días -dijo López­
Ayer, si no me equivoco, usted dijo que el médico de a bordo ven­
dría a vernos. No ha venido. -Oh, lo siento mucho-- el oficial 
parecía querer quitarse una pelusa de la chaqueta d'e hilo blanco, 
miraba atentamente la tela de las ma.ngas--. Espero que la sa­
lud de ustedes sea excelente." 

Las formas específicas de saludo en situación de convergen­
gencia ofrecen, si no se les suman algunas de las que hemos 
analizado en el encuentro, un material reducidísimo y con es­
casas variaciones formales: pero en este caso hay que tener en 
tuenta muy especialmente la observación de Tomás Navarro 25 de 
que es en las fórmulas de saludo, cumplimiento y cortesía donde 
, 'los efectos de la voz son más sensibles a las diversas circunstan­
cias internas y externas que actúan sobre la ex¡presión" de tal roa­
nera que "formas particularmente borrosas e incoloras a fuerza 

23 Va a entrar una parroquiana habitual, de todas laa noohes a. la 
misma hora: •• Rudolf separó la gruesa. cortina, abrió la. puerta y gritó 
algo a tiempo que una mujer de cara de gata entraba cerrando un para.­
guas mojado y pronunoiaba un sibilante "BueeeDaS" (M. PE'f'BOU, Acto 
y oeniza, p. 358). 

24 En el habla rural y sus remedos se oye todavía "Santos y buenos" 
o "Santas y buenas" (sobreentendiéndose t:UtJs. tardes. 'lWChea) que en la 
capital y zona de influencia inmediata ha desaparecido totalmente, tanto 
la forma eompleta eomo la elíptica. Lo mismo oeurre con expresiones del 
tipo •• Buenos días nos dé Dios" que podrán oírse solo muy ., tierra a­
deIlltro ' , . 

25 Ma1I4UJl de tmtonaci6n española, Hispanie Institute in the United 
States, New York, 1948, ~ 86, p. 209. Soiludoa '!J Corl68Ía8. 
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de su frecuentísimo uso, apenas tienen más consistencia y eficacia 
que las que el tono les da' '. O sea, no hay variedad de formas, 
pero la entonación con sus ,posibilidades múltiples da a unas 
pocas gran variedad de matices. 

3) Puras formas de cortesía son las presentaciones, en las 
rue las variantes se dan sobre todo en la respuesta. Por lo gene­
ral se dice sólo el nombre de las personas presentadas; a v~, 
de acuerdo con los consabidos de los interlocutores, se agrega a 
uno de los nombres ciertas determinaciones ("de quién te hablé", 
"mi amigo", "mi. socio", etc., etc.). Con menOr vigencia social se 
oye Te (le) presento a ... , Le (te) voy a presentar a ... Son más 
frecuentes cuando no existe el tuteo, de superior a inferior, y 
quedan incluidas en una situación ceremoniosa. Entre las con­
testaciones, de gran variedad, la más frecuente, de la clase media 
hacia abajo, es mucho gusto; luego, tanto gusto, el mayor gusto, 
e'l mayor placer, mayor placer, agregándose a veces ... en OO'7W­

cerle, pero suenan vulgares a círculos cada vez más amplios, que 
partiendo de la clase alta. se han ido extendiendo a la alta bur­
guesía, sustituyéndose a la fórmula de aceptación formal la sim­
ple pregunta de encuentro: ¿Cómo estM, ¡Cómo está usted! y, 
si los interlocutores son jóvenes o adultos del mismo grupo social, 
directamente ¿C6mo estás? 26. Mucho gusto, cuanto gusto pueden 
emplearse también como fórmulas ya sea de despedida (H, 2, a) 
ya de aquiesencia, y aun 'de encuentro (Payró, op., cit., IH, p. 269. 
"Ada [a una visita que llega] -¡Oh! señora, ¡cuánto gusto!"). 

26 Uno de los cambios más signifiootivos de los últimos veinte años es 
el avance del 1I0S como tratamiento universal: si hace 25 años dos jóvenes 
del mismo sexo se trataban de vos desde .. 1 momento de conocerse, hoy lo 
hacen los de sexo opuesto; entre los jóvenes, sin distinción de clase social 
(en la peluqueria las chicas de 15 a 20 ·años se tratan con el peinador de 
1.'08, o con los mozos, si son jóvenes, en la confitería a la que eoncurren 
más o menos habitualmente). El tuteo inmediato entre mujeres y hombres 
del mis:no grupo social llega ya hasta la gente adulta. Varias eausaa pue­
den haber contribuido a ello: ante todo, una actitud distinta, DlIá.s fl:exible 
y abierta en cuanto a las relaciones humanas, el ejemplo de la llamada bur­
guesía terrateniente o clase alta en la que el tuteo universal se extendió 
antes que en el resto de los grupos sociales: y por último, los grupos polí­
ticos de izquierda.. pamdójiea.mente en consonancia con la llamada "oli­
garquía ". La causa fundamental, más profunda, es la tendencia general, 
en la vida y el arte a igualar, a. borrar dif'3rencias, a prescindir de matices. 
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Entre hombre-s, la conte-stación a la presentación puede ser 
más formal, "A sus órdenes" 27, y en la mujer, la actitud de 
especial consideración del interlocutor se manifiesta no €n el fa­
laz sometimie-nto que encubre la fórmula "A sus órdenes", sino 
en la nota efusiva: "i Encantada! ". Se oye sobre todo entre per­
sonas adultas extendiéndose ahora también a loS hombres, y se 
justifica más aún cuando acompaña a la présenJtación alguna 
circunstancia emotiva 28. "A sus órdenes" está en relación con 
la fórmula "para servir a usted" ya en desuso, que quizá quede 
todavía en la clase media inferior, por ej., que lo considera" fino' , 
y adecuado. Antes se oía más, pe-ro siempre sonó a español, igual 
que la desconocida en Bs. As., "para servir a usted y a Dio'!)". 
Beinhauer (op. cit., p. 112) considera que esta forma "es más 
cortés, por menos gastada" que- serm·do'lJ" frecuente en España 
como. contestaeión afirmativa, aquiescencia en una situación cual­
quiera y cuyo uso en el español del Bs. As. se einparienta con 
la auto-presentación. En tres casos €S posible entre nosotros el 
uso de serv-idor, sin -ser nunca sin embargo, fórmula muy frecuen­
te: a) en el encuentro con alguien a quien se va a buscar sin 
conocer: "¿ Es usted Juan Ramos el encargado de la sección re" 
cIamos? -Un servidor"; b) En la presentación, "Juan Gó­
mez, servidor": se oye en la clase media, infeT'ior; c) e-n la 
lengua artificiosa de la radio y la televisión, la usan a v-cces los 
locutores, para presentarse o despedirse: "Han e~euchado uste­
des a X. X. acompañado de N. N ., un servidor". "J. e . T. ser­
vidor de ustedes se despide ~óTadecielldo la atención pre3tada y 
dese,ándo1,es muy buenas noches" 29. Una anécdota finamente con-

27 A sus órdenes se oye t.b. en la auto-presentación entre desconocidos: 
"El de la nariz cerró la puerta y {tI rato se oyeron voces detrás de la 
madera. La puert.a volvió a abrirse y apareció otro petiso, calvo, de tez 
roja y pullover gris. -¡Dileo, a sus órdenes!" (M. PEYROU, op. cit., 104). 

28 También en España lo usan los hombres: cfr. BEINHAUER, op. cit., 
nota 6, p. 118, que señala el paralelismo con el uso francés. 

29 Su presencia frecuente en Amalia de JOSÉ MÁRMOL podría parecer 
mero remedo de modos españoles (como tal le suena al porteño de hoy), 
pero además de su uso en las fónnulas de los tipos citados aparece come 
mero ofrecimiento en el FaU8to de ESTANISLAO DEL CAMPO Y hacia fines 
del siglo en el teatro de GREGORlO DE LAFERRERE. El uso de Buenos Aires en 
el siglo pasado y comienzos del presente se mantenía bastante más cercano 
al de España que el actual. 
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tooa por Pedro Salinas, Ensayos de literatrum hispánica. Del 
"Cantar de Mio Cid" a García Larca, Madrid, Aguilar, 1958, p. 
36, lleva a pensar que la expresión se 'perdió entre nosotros por la 
repulsa a considerarse servidor de nadie, por tomar al pie de la 
letra la hipérbole de cortesía 30, sin tener presente que solo tiene 
valor simbólico. Por ello usos como la respuesta "Servidora" a 
un "¿ Quién es?" preguntado desde dentro por alguien que oye 
abrir la puerta es solo imaginable en Bs. As. en boca de españoles. 

4) Las formas de encuentro o los saludos son maneras deini­
ciar el diálogo, pero con posterioridad, o bien aisladas y coima 
forma de entrar en comunicación, hay fórmulas corteses que son 
preliminares indispensables a la conversación en sÍ. 

a) Cuando quienes dialogan son persouas que guardan en­
tre sí 1" e 1 a ció n de parentesco, de trabajo, O' m e ro con o c i­
m i e n t o, el formulismo Ee reduce al mínimo: "Mirá, quisiera 
que no lo tomes a mal, pero ... " o sea, los mismos modos con que 
a lo largo de la conversación se atrae la atención del oyente, evi­
tando que se disperse, y aunque pueden ser más o menos corteses 
pertenecen a. la mecánica del diálogo: fijáte una. cosa, fijáte 
que . .. ; fijáte un poco lo que dice .. . ; decíme, decíme una. cosa, 
dlecíme run poco . .. , dígame (o d'rigamé) ¿ no le ¡Xl/rece absurdo . .. ? 
e implican matices como -congraciarse con el interlocutor o prepa­
rarlo 'para lo que sigue con la utilización de una expresión con 
efecto de retardo 31. Hay algunas formas estereotipadas para cier­
tas situaciones, como ¿qué hay de mtevo? (o de bueno) utilizada 
por alguien que llega adonde ya están otros interlocutores: puede 
usarse entre hablantes solidarios o bien de superior a infer_ior. Son 
formas que no implican interesarse por nada en particular; son 

30 De la posibilidad de prestar real :;ignificado a meras fórmulas, o 
sea que las fórmulas dejen de ser tales, se llenen de contenido es buen 
ejemplo el siguiente pasaje de R08aura, novela breve de RICARDO GÜIRALDES 
que se remonta a 1914 (Bs. As. Losada, 1952, p. 47) Y que al mismo 
tiempo ejemplifica la presentacióDl: " ... cuando el re:natador González, pa­
sando su mano de izquierda a derecha, pronunció quedo los nombres: -El 
señor Carlos Ramallo, la señorita Rosaura Torres, para Rosaura., aquel aco­
plamiento de sus nombres cobró la significación de una. pregunta ante el 
altar. -Mucho gusto, señor- dijo, y le pareció haberlo dicho todo_" 

31 ibidem, p. 77 « Carmen, la amiga que antes le trajera las primicias 
de su amor, le trajo la lápida: -Mira, hija .. _ no vale la pena sufrir por 
ese mal hombre. " 
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una sencilla actitud de acogida, de buena voluntad, de salida 
amable al encuentro del interlocutor, centradas en las significa­
ciones intrínsecas de b'Ue"l'W, WUe1J'O, pero conservan su carácter 
formulístico. La ,primera, en situaciones determinadas, puede ser 
reemplazada por ¡Hay algwna novecllu1,t, o aun ¿Alg1tn.a nove­
dad'! Usted dÁtrá (más frecuente en plural) va dirigida a quien 
se espera que ·participe o comunique algo, pero el que interroga 
asume aunque sea momentáneamente una actitud de superiori­
dad 32. Entre iguales se usa, pero siempre con cierta fricción que 
da superioridad a quien la enuncia. 

b) Entre d e s con oc ido s, de acuerdo con la relación de 
edad, clas·e, social deducida de la apariencia exterior, lugar del en­
cuentro, etc., pueden usarse las Illismas formas del encuentro, 
más descoloridas, y vacías de contenido: ¡Hola! ¡Oiga! ¡Dígame! 
(con acentuación aguda, digamé) si bien la entonación variará: 
en el caso de los desconocidos dominará un tono neutro, sin ma­
tices, sin apoyos ("-Hola -dijo Raúl- ¿Por aquí se puede 
subir a popa? De los dos marineros, uno mantuvo una expresión 
indiferente". Cortázar, op. cit., p. 140). Cfr. en cambio el siguien­
te ejemplo: "j Oiga! ¿ Por dónde s 'entra para llegar a ese ran­
cho? .. " (José Chudnovsky, Dios era> verde, Bs. As., Goyanarte, 
1963, cap. IV, p. 22) en que nos encontramos ~i ante una 
interjección, un llamado perentÜ!rio, de arr~ba hacia abajo, en el 
que se apoya mucho más la primera sílaba que la segunda. En 
cambio, "Digamé" también frecuent.~ como iniciación de conver­
~ación, puede tener matices muy variados, de acuerdo con la 
situación y la entonación: orden, ruego, propiciación, etc. 33. 

Cuando un desconocido se acerca a hablar se espera una forma 
especialmente cortés: de ahi que más corriente que las formas 

32 HARIOLDO CoNTI. Sudeste. p. 26: "-Bueno, ,qué pasa ,- pregunt6 
a la enfermera, no a ellos, adoptando ese tonito impersonal de un empleado 
público. -¡Qué sé yol- repuso la mujer encogiéndose de hombros. -No 
ter:nino de entenderlos. -Ustedes dirán, dijo entonces el practicante, vol.­
viéndose a ellos ... -Él dijo que se iba a morir -señal6 al viejo-- ... -& Y 
usted qué dice, abuelof- preguntó, acercándose al anci~.no. -No creo que 
le vaya a responder- dijo el Boga. al cabo de un rato. -Bueno, bueno ... 
mejor le echamos un vistazo. " 

88 -Digamé, ,no le interesa comprar pescado' -pregunt6 al hom­
bre.- ,Por quéf ¡Tiene algo abit (H. OONTI, Sudeste. p. 56). 
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múltiples que acabamos de ver sean otras más claras con res­
pecto a los interlocutores, si no más específicas de la situación: 

"-Diseulpe34, la calle San Martín ... ", o "-Por favor, po­
dría decirme donde queda la calle San Martín", o por lo menos, 
" ¿ No sab'e si el subte queda muy lejos ... ?" 35, "¿ No sabría de.­
cirme si estoy cerca de Florida Y". De las dos últimas preguntas, 
la segunda se suele considerar más cortés, pero el uso de un 
tiempo no especialmente adecuado 36 puede ser suplido por la 
entonación. 

b') Entre desconocidos pueden darse situaciones tipo cons­
tantemente repetidas, con la consecuencia de que se usen fórmu­
las rígidas que¡ se mantienen cuando vocablos emparentados han 
desaparecido ya de la lengua corriente. Ello ocurre, por ejemplo 
cuando en un n e g o c i o, o f i c i n a, etc. necesitan el nombre del 

34 En España sería. "Dispense usted, &la calle de la Montera''', desu­
sado aquí tanto por el verbo dispensa.,., desconocido (solo se usa el sustan­
tivo especializado di8pensario) como por el empleo de 'lll8ted. En las fórmu­
las de cortesía en la Península resulta. casi obligatorio el uso de usted en 
tanto que entre nosotros es más bien excepcional, y responde sobre todo al 

hiábitos individuales. O sea, si lo escuchamos, no con demasiada frecuencia, 
no nos choca, pero su presencia es perfectamente eludible, y no agrega ma­
tiz de cortesía. 

35 La falta de una fórmula interrogatiV13. adecuada hace que se consi­
dere descortés el pedido de infor.nación. Una mujer joven se acerea a una 
, 'cola" que espera. un ómnibus y pregunta directamente: ' , ~ Dónde para 
el 150'" En la fila, oomentarios desfavorables: no es manera de pregun­
tar, nadie tiene obligación de informarle, etc. La pregunta molestó por la 
ausencia de formas expresivas de una actitud cortés, deferente: "por fa­
vor", "podría decirme", por lo menos, "sabe usted", "sabe si. .. ", y 
por la entonación (curva melódica) con que habló, con ascenso final de la 
voz en lugar de haber acentuado el descenso. Cfr. T. N A V ARIllO, op. cit., 
§ 63, p. 153 ss. La joven usó precisamente la entonación que corresponde 
al carácter imperativo (como si la persona interrogada estuviera en la obli· 
gación de conocer lo que se le preguntaba y debiera responder), que se oye 
en el superior que se dirige al subordinado o entre personas qUe se tratan con 
familiaridad, pero resulta "inadecuada e improcedente con .aquellos a quienes 
por su oategoría y autoridad o por falta. de trato y confianza debe hablár­
seles con mayor cumplimiento". 

36 Con respecto a los tiempos que resultan más expresivos de cortesía, 
cfr. S. GIL! GAYA. op. cit., ~ 124, p. 143; ~ 129, p. 149; § 130, p. 152; 
§ 131, p. 153; A. RABANALES, an. cit., p. 249. Es un fenómeno pan-his­
pánico. W. BEINHAUER, op. cit., p. 139, remite para el impefecto a L. 
SPITZEB, Stilst'lUlie"" MuDich, 1928,t. 1, cap. XI. De las inflexiones ver­
bales corteses o de modesti~ la pregunta al desconocido emplea el poten­
cial simple. 
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interlocutor. En eSOS casos todavía puede oírse ¿Cómo es su gracia? 
o simplemente ¿ Su gracia? y aun & Cuál es su gracia? Pese a su 
abolengo clásico 37 va siendo reemplazada: ¿Su. 'M'mbref, ¿A 
quién anuncio? En las tiendas, con la tendencia a la reducción 
del personal y a la desaparición de todo lo que implique demora 
o pérdida de tiempo, los vendedores no salen ya al encuentro 
del cliente sino que hay que buscarlos y cada vez se oye menos 
¿Qué -puedo ofrecerle? 38, ¿En que puedO' servirl(j'l y aun ¿Qué 
desea?: lo más frecuente actualmente en Buenos Aires, en ios 
casos en que el vendedor o vendedora. toma la iniciativa es qu;e 
se entable el diálogo a partir de un simple ¿Señora? interroga­
tivo, que de acuerdo con la entonación y la actitud general pue­
de llegar a ser expresivamente cortés. Otras veces, ¿Está aten­
dida?, ¿La atie1lden? 39. 

h") También son de muy pocas posibilidades de variante 
las fórmulas de atención del teléfono que es otro modo 
de encuentro o iniciación de diálogo. La forma de uso universal es 
¡Hola! u ¡Holá!; en primer lugar la forma aguda.; la grave impli­
ca impaciencia ante dificultades de la comunicación, interrupciÜ'­
nes, desaparición de la voz, etc. "¡ Hola! ¡Hola!" con una ó clara~ 
mente abocinada y reiteración. A diferencia del saludo directo, que 
es siempre grave, la acentuación aguda usada por teléfono se debe 
a influencia de ¡H<1Jw! 40, que también se usa en los grupos de 

37 MORETO, AntíOco y Seleuco, acto 1 (Bib. Aut. Esp., t. XXXIX, 40 c) 
"-¿ Cómo es tu gracia' -Floreta."; VÉLEZ DE GUEVARA, La serrana de la 
vera (T AE, 1, ed. de R. Menéndez Pidal y Ma. Goyri de M. Pidal, p. 9), 
1, v. 143, " ... ,Cómo es vuestra grazia' -Giraldo". 

38 En cambio, ¡ Qué se le ofrece? es l!a. pregunta, con que se recibe al 
desconocido que llega a la puerta, y en este caso forma sistema con ¿ Qu8 
desaba?, y menos cortés, ¡ Qué quería? que; si bien da un matiz más cortés 
que ¿qué quiere? no implican, ninguno de los dos, actitud deferente. 

39 Evolución muy semejante se dio en Chile: cfr. Mnd B.!Ez KINGSLEY, 

"Chilenismos", H, t. L, 1967, 547: " ... los libros de texto nos dicen que 
al entrar en una tienda el dependiente dice: -¿En qué puedo servirJe'­
expresión que jamás se oye en Chile donde por lo general dicen. -Señora, 
,la. atienden' I Diga nomás!". 

40 A. IOOsENBLAT, op. cit .• l' Serie, p. 208, considera a ¡h0Jl6! em­
parentada con ¡hola! El canácter de extranjero que Se manifiesta en ¡hal6! 
lo revela claramente un ctiál-ogo de un libro de lectura para los primeros 
grados de la escuela primari.a. de hacia 1953 o 1954. en el que se destlrro­
liaba más o menos este diálogo: "-,Haló, Pedro' -¿Cómo hal6' Ahora 
que son nuestros hay que decir holá y no haZ6". (Se referia al pjaso de la 



FÓRMULAS DE CORTESÍA 161 

alta burguesía terrateniente y aisladamente entre gentes de otras 
clases por influencia extranjera, pues fuera de la Argentina eS 

mucho más usado "j Haló! " que "j Holá ! ". Se puede oír tam­
bién, mucho menos que ¡haló!, ¡Hable! por lo general en boca 
del que contesta el llamado (" -j Hola ! -Hable"). Es desconoci­
do, y aun suena descortés el Diga, Díga;me de los españoles 41. 

H SITUACIÓN DE DIVERGENCIA. 

La DIVERGENCIA ofrece menos variedad de situaciones que la 
oonvergencia, con solo dos aspectos esenciales: 1) la interrupción, 
con unas pocas expresiones fOl'!ID.ulisticas, y 2) la amplia gama 
de las despedidas en la que se ilistinguen: a) f o r m a s e s e n­
c i a 1 e s, b) f o r m a s d e si d e ,r a ti v la. s (dominiQ de ma­
tices volitivos y afectivos) y c) referencia indirecta 
a terceros. 

1) La inten-upción puede ser momentánea o puede tratarse 
de una separación más o menos larga. La forma característica es 
Hasta luego cuyo carácter de expil'esión débil, imprecisa, explica 
su uso tanto en la interrupción 42 como en la despedida (H, 2, a). 
Su variante, familiar, afectiva, es Hasta 'luegwito, y han desapa­
recido las formas españolas Hasta; ah01"G, a más ver, hasta más 
ver. No hay verdaderas fórmulas que impliquen la vuetlta qUIe 

supone la interrupción momentánea,: si se trata de una partida 
de juego, de una eharla amistosa, de una discusión de negocios 
la lengua dispone de expresiones adecuadas al contenido, entre 
las que en "después ia seguimos" sólo el la (cfr. "j Acabála ! ", 
, , j TermináIa ! ' " etc.) aproxima, a 1'0 formulistico 43 (Otras fór­
mulas relacionadas con la interrupción, cuyo contenido semántico 

Compañía privada de origen inglés a propiedad del Estado). 
41 De "recio" lo califica RAFAEL LAPESA, al oponer esa forma castiza 

al anglicismo ¿ si? calcado del yes, que tampoco aquí se usa. 
42 CoRTÁZAR, op. cit., p. 390. "N o -dijo López, levantándose [ ... ] 

Hast.a luego, después te vengo a ver. " 
43 El uso del pronombre objeto la con valor más o menos indefinido 

(ya sea que se haya borrado total o parcialmente la huella del sustantivo 
con el que se relaciona) se da en el Río de ]a Plata, Chile, Colombia, Vene­
zuela, México, Cuba. Cfr. CH. KANY, American SpalTl,ish SyntM:, p. 140. 
De las varias expresiones registradas, la de mayor extensión geográfica, 
pasarra puede haber influido por su uso con un verbo de movbllento, en la 
creaci6n de seguirla. También hay que tener en cuenta, usos porteños, mu­
cho más intensos como i Aoabála! y i Termin6la! (o TerminalJa>, fOll"olito). 
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se sitúa en el campo de la. solicitación de permiso, se verán en 
111, 1, c.). 

2) a) La fórmula general de la d(')spedJida es ¡Adiós! que lo 
es también de saludo 'en el encuentro casual, rápido, al pasar, en 
la serie de ¡Hola!, ¿Qué tal?, ¡Satudo;;! (cfr. 1, 1, a) en coinciden­
cia con el uso español (cfr. W. Beinhauer, op. cit., p. 133). 
Adiós, en realidad, tiene para el ~entino, poco amigo de lo ter­
minante, algo de demasiado definitivo, y se prefiere ver la sepa­
ración como una seguridad de volverse a ver: al que se va de 
viaje, aun un largo viaje, se le dice Hasta la vu:elta, y si se usal 
" Adiós" no suele ir solo: "i Adiós que te vaya bien!", y aun se 
agrega: "i que vuelvas pronto!". En múltiples circunstancias lo 
reemplaza como su equivalente ¡Hasta luego! que trasunta, en 
la d~spedida, la fe en un nuevo encuentro: es la despedida que 
usan los miemblros de una familia o los habitantes de la casa al 
separarse habitualmente 44. Se usan también, en consonancia con 
la tendencia a borrar el contenido significativo básico del adiós, 
sus variantes adiosito y ad1,o. Adiosito depende de las circunstan­
cias, pero también de hábitos individuales (¿ más frecuente en 
la mujer o en el lengua.je especial para dirigirse al niño?). Quizá 
fue más frecuente, y se empleaba aún en el campo (cfr. F. Sán­
chez, B.ar-ranca abajo, 111, ed. cit., p. 177: -Zoilo [en un momento 
dramático, despidiéndose de su mujer e hija, que van a abando­
narlo] "-GÜeno. Ahí tienen sus ropas. i Adiosito! Que sean fe­
lices.' ') 45. Más se oye todavía en todas las clases sociales el italia­
nismo ad1,o (aunque sin duda con menos frecuencia que en las 
épocas de la gran inmigración italiana) propio también de otras 
regiones americanas 46. Sin embargo, y a pesa.r de ese posible en-

44 Respecto al uso de i hasta luego! co:no despedida hata el día si­
guiente o por unos dias, cfr. A. RoSE'N'BLAT, Notas de morfología dialectoJ, 
BDH, n, § 185. 

45 Su uso americano parecería estar atestiguado por servir de ejempli­
ficación del sufijo -ito del español americano: CHARLES E. KANY, Ame.' 
riaan:8n~ __ Be'1M/ll.tÍAs._Jl, )56~_ Djlrp._B..DomÍDlro. _P,. H. UREÑA, BDH, 

V, p. 192. 
46 P. HE'N'RÍQUEZ UREÑA, JJDH, V, p. 136, lo índica para Santo Do­

mingo (' I debe provenir de la ópera"). Hay que tener en cuenta otras po­
sibles influencias, aun en la Argentina. Cfr. LUCIO V. MANSILLA, Una efXCIIJII"­
si6n. .. cap . XLV: "i Adiól me oontest6 nos indios, como los negros, no 
pronuncian generalmente las eses finales) ... ". 
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tronque en Buenos Aires lo usa la clase alta. Italianismo es tamo 
bién chatt, cuyo empleo básico corresponde a la despedida, pero 
que tiene valores similares a ¡Hola! y ¡Adtiós! ("-¡ Hola, viejo! 
-¡Chau! ¿Qué haeés? -Aquí estoy, laburando ['trabajandOo']. 
"Sonó la campana y el tío asomó apr<,suradamente medio cuerpo 
por la ventanilla. -¡ Chau, querido, chau! -dijo, y lo besó en 
la mejilla COomo pudo" (HarOoldo COonti, Con otra gente, "Perdi· 
dOo' " pp. 55·60). Más ocasiOonal, perOo de ningún modo extra.ño o 
rehuscado resulta para el POorteño ¡Chauchito!, o ¡Chaucito!, y 
aun ¡ChlJfuchita!, aunque este más bien del habla femenina. Chau 
y todas las fOormas con él relacionadas nOo trascienden del ámbito 
familiar y el trato amistoso 46'. Por influencia inglesa y ameri. 
cana, pero sobre todOo del cine, y e¡ntre gente jOoven se oía, más 
hace algunos años que ahOora, bye·bye, bye-baby 47, so long (que 
usado POor quienes no hablan ingl~s resultaba Iso 'IOonl y hasta 
Iso '100/) . 

OcasiOonalmente y ,pa.ra situaciones especiales, " Adiós ( 00 

chau) y si te he visto no me acuerdo", para indicar que se desea 
terminar con alguien, no volver a tener relación alguna. Deriva 
del uso español, consignadOo en el DAE, s. v. ver, si te vi 
no me acuerdo o ya no me actterd'o. ComOo todaS las fórmulas cor­
teses muy elaboradas, han caído en desuso "Quedad COon Dios", 
"Que Dios los ayude", "A Dios quedad" y "Vaya con Dios" 
(esta en J. Mármol, Amalia, en boca del ministrOo Felipe Arana). 

La despedida puede expresa.rse también en formas comunes 
con el encuentrOo: BuenGS días, Buenas tardes, Buenas noches, 
de usoo general, con posibilidad de acumulación de formas: "Bue· 
nas noches, adiós", ebc. Más interés presenta la serie de fórmulas 
construidas como hasta luego, y que lo pueden reemplazar con 
modificaciOones de contenidOo, condicionadas a las circunstancias. 

46' Para su uso amerioano, cfr. GIOVANNI MEO ZILIO, "Genovesismos en 
el español rioplatense" NRFH, XVII (1963-1964), p. 252. Hay que rectifi­
car lo que se dice respecto a que "Debi6 extende~e en las úl¡timaS décaJ­
das ' , : por lo menos se usa eorrientemente desde priDcipios de siglo. 

47 Cfr. NANCY MlTP'OR.D, "The English Aristocraey" (en Noblesse 
obZige, Penguin Books, 196'1, p. 39): "The dreadful Bye-bye has been pic­
ked up by the F'rench, and one heara them saying 'Bon-alors bye-bye IDoIlt 
vieux'. " 
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Se forman con hasía seguido de adverhio: pronto, 'pl"onlito, siem­
pre, mañana; o de construcciones nominales: la vuelt,a, cada rato, 
cu.alquier momento, uno .ele estos días, un d'ría de estos (más usado 
el último que el anterior). Algunas son de uso constante como 
hasta pronto, h.asta mañana, hasta la vuelt'a; otras, más propias 
de los núdeos de ascendencia eSllañolú, influidos por la lectura, 
por el trato o conocimiento de españolEs: Hasta s-iempre, hasta 
cada rato 48. Hasta pronto es 10 habitual 49 frente a Hasta ahora, 
quizá de implicación más perentoria e inmediata, de uso escaso, 
aunque se pueda ejemplificar en el teatro de la segunda década 
del siglo 50. 

b) Otro grupo de fórmulas de despedida es el de e x p r e si ó n 
de d e s e o, serie encabezada por que con el verbo en subjuntivo 
(llamado por Gili y Gaya "optativo", op. cit., § 108) Y cuyo ca­
rácter desiderativo es perfectamente claro. Son oraciones inde­
pendientes, pero adoptan la forma de la subordinación por medio 
de la conjunción que (ibídem, § 115). Si bien muchas de las ex­
presiones de ese tipo son de contenido imperativo ("¡que entre!") 
las corteses se caracterizan por el predominio del element.o afec­
tivo. La forma más corriente es ¡Que te (le) vaya bien! 51. A veces 
se sustituye bien por bonito o lin.clo, la. segunda más bien rural, 
con variantes que se relfieren a circunstancias precisas: "que 
SIgan bien", "que lo pasen bien" 52, "que se diviertan", o con 

4/j El dueño de una florería se despid03 de un cUente con "Hasta cada 
rato", pero lo habitual en esos casos es "Rasta cuando guste", "Hasta 
cualquier día", "Hasta cWllquier momento". 

411 En una conversación de dos hombres en la calle: "-Bueno, hasta 
pronto. -A sus órdenes". 

50 ROBERTO L. OAYOL, El debut de la piba, 1916, esc. VII. "Conque, 
hasta ahora, que la espero" (El sainete mollo, Hachette, Bs. As., 1957, p. 
243). Según CIRO BAYO, Vocabulario criollo-español sudamericano, Madrid, 
1911, Hasta ahora, Hasta ahorita es "El adiós de despedida en Bolivia, aun· 
que no hayan de volver a verse ni en esta ni en la otra vida". (Cfr. supra, 
el uso argentino de Hast(]J htego). 

51 A veces, acumulación de fórmulas: "- i Chau! I Que le vaya bien! 
-Hasta lueguito. -Hasta cualquier momento". En el que ha hablado 
en primer y último término hay como un dejo protector de superioridad (oído 
a una persona mayor dirigiéndose al hi io joven de un amigo). 

52 L. SEGOVIA., op. cit., p. 903: "1 Pasarlo bien! fr. fam. de corte­
sía, que se usa, a veces, para saludar de paso o despedirse de alguno. E.". 
La forma consignada por Segovia como ocasional h'acia 1910, con infini­
tivo, ya 110 se usa. Junto a la más frecuente "1 Qué lo pase bien! ", se 
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medos aparentemente más imperativo", pero que en verdad tratan 
d~ dar seguridad o. confianza: "Esté (o quédese, vaya) tranquilo, 
todo irá bien" o "Vaya tranquilo, no. se preocupe", o "Bueno, 
adiós; esté tranquilo, i haré todo lo posible!' '. En muchos casos la 
despedida es doble, una forma para cada interloeutor: "-Adiós, 
que le vaya bien. -Muchas gracias, adiós". En la serie de des­
pedidas de contenido desiderativo eS bastante habitual ¡ Felici­
dades!, en muchos casos no solo deseo para el interlocutor, sino 
con inclusión del propio hab'lante. Las variantes más corrientes 
son: ¡Muchas felicidades!, ¡Buen.a suerte!, ¡Mucha suerte! Aun­
que es propio de des,pedidas p<l,r un largo período 53, se usa tam­
bién sin precisión de tiempo pero entre quienes no se suelen ver 
a diario. A las fórmulas desiderativas puede sumarse la expre­
~;ión humorística "que te garúe finito" (¿ es más molesta la ga­
rúa fina o €S una fórmula propiciatoria de deseo de que no le 
vaya tan mal n . 

c) Suele acompañar a la despedida, como parte de ella mis­
ma, el hace¡rse presente a terceros: "-Bueno, adiós y muchos 
saludos", "saludos a Juan", "mis saludos a ... ", "saludos por 
tu casa", o por allá, a los tuyos (menos usual; resulta algo rebus­
cado), "dale saludos a ... "; "I;;aluda a N.N. si lo ves"; tb. "sa­
ludálo en mi nombre, ~,i lo ves", pero la fórmula básiea y más 
frecuente es saludos, simplemente, o dar saludos. Saludos y las 
construcciones que incluyen la palabra, son reemplazadas por ex­
presiones de contenido significativo y afectivo más rico: cannos, 
recuerdos 54. La respuesta habitual es: •• Gracias, serán dados" 

puede escuchar, ocasionalmente. en grupos cultos un •• Buenas tardes, ¡lo 
pase bien!" en la que se manifiesta la tendencia a evitar el usted (cfr., 
supra), con lo cual 1a fórmula española" Usted lo pase bien" adquiere un 
aspecto extraño. 

·53 O:;,RTÁZAIt, op. eit., p. 50: "La Nelly consolaba a su madre y a 
su futura suegra, el Pelusa volvió a abrazar a Humberto Roland, y cam~ 
hió palmadas en la espalda. con toda la bam.. - i Felicidad, felicidad! gri­
taban los :lluchachos -¡Escribí, Pelusa! -¡Te mando una postal, pibe! 
-¡No te olvidés de la barra, che! -¡Qué me voy a olvidar! ¡Felici­
dad, eh! " 

54 L. SEGOoVIA (op. cit., s. v. dar mem%ías, o recuerdes) coloca en 
primer término la forma hoy desusada, qne todavía elltonces tendría. vali­
ciez. Antes la encontIlamos en ..If malia de MÁRMOL (Parte 1, cap. 9~): 
• 'Bien, mi hijita, adiós. Menlorias a '::namá y qUe se mejore ..• " Cfr. tb. 
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o simplemente, "Serán dados", en la que los dos semantemas ya 
se han unido de tal manera que el primero resulta átono. Como 
respuesta al mandar saludos, la va.riante menos corriente es muy 
amabl&, por lo general con repetición de gracias: "Gracias, muy 
amable". 
III SITUACIÓN NEUTRA. 

Llamo así a toda la que no participa del hecho circunstancial, 
material, de encontrarse o alejarse los interlocutores. Naturalmen­
te dadas esas dos únicas exclusiones, el campo es inmenso, si bien 
llegamos a un número limitado de campos semánticos por el hecho 
de tom8.j"t"' en cuenta solo la cortesía que se manifiesta en fórmulas. 
Dentro de este grupo tenemos las 1) verdaderamente neutras o 
neutras propiamente dichas que suponen en el hablante una ac­
titud de tipo indiferente que no ha tomado partido en favor o 
en contra, ya sea del interlocutor o de la materia significada. 
Por su modo de formulación en coincidencia con ese carácter im­
plican actitud interrogativa, y hay 'que distinguir: a) in ter r 0-

gaeión propiamente dicha, b) petición e) soli­
e ita ció n d e p e r m i s o 55. En segundo término, 2) tenemos 
fórmulas de neutroilJidad ve'nCUUJ, en las que el hablante se ha de­
cidido por una actitud de adhesión (respuesta positiva), c.on toda 
una serie de posibilidades: a) a c e p t a ció n, dentro de la cual 
se .puede apreciar el decidido matiz diferencial de la a pro b a -
ció n que aunque no siempre absolutamente separable, tiene co­
como término lógico de sustitución a bien, en tanto que la acep­
tación pura exige sí; b) o f r e c i ID i e n t o; e) a; g r a d e c i -
m i e n t o; d) con g r a tul a ció n ; e) pro pie i a ció n. 
Finalmente, el aspecto contrario a la neutralidad vencida, 3) el 
rechazo o .respuesta negativa es subdivisible en a) o p o sic ión ; 
b) n e g a ció n. 

1) Situaciones neutras propiamente dichas. 

a) In ter r o g a C, i ó n. Surge de la necesidad de pedir al 
interlocutor una información de la que se carece, y como se trata 

Parte V, cap. 2~. Cariños, en lugar de recuerdo9 indica mayor afecto y 
confianza, y lo usan sobre todo las mujeres, o los hombres en el trilito fa· 
miliar y amistoso. 

55 En rigor de verdad la petici6n es una interrogaci6n específica y la 
Aolicitaci6n de permiso una. petici6n especifica. 
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de una situación tan frecuente resulta obvio que la lengua tenga 
variedad de frases hechas con matices diversos que se emplean, 
como ocurre con las otras fórmulas, de acuerdo con un cúmulo de 
circunstancias externas, temáticas, ambientales y ante todo, la 
relación mutua de los hablantes. Hay qu:edistinguir dos grupos: 
aquellos en que se pregunta algo que se ignora (interrogaición 
real o efectiva) y aquellos en que la forma es interrogativa, pero 
el contenido afirmativo, total o parci8'lmente (interrogación apa­
rente). Es.ta última es justamente la que conviene a la expresión 
formulística. Formas de interrogación real o efectiva son aque­
llas en que se pregunta al interlocutor por las circunstancias de 
su vida, pOil" su nombre; más aún, el encuentro entre desco­
nocidos (1, 1, b) es UD caso típico de interrogación real así COlll,O 

las que se refieren no a las circunstancias mismas., como un todo 
(" ¿ Qué tal?" o "¿ Cómo le va?") sino un aspecto concreto: 
" ¿ Cómo anda su salud?" o la expresión de sorpresa en el encuen­
tro' con manifestación del motivo que la provoca: "¿ Usted por 
aquí? ' '68. Cuando se pasa a interrogaciones concretas el formulis­
mo desaparece, salvo cuando se teme que la pregunta pueda con­
siderarse fuera de lugar porque quien la formula no tiene derecho 
a hacerlo o puede ser mal intepretado. En esos casos reaparecen 
los tiempos verbales de modestia o cortesía "¿ P()dría decirme a 
qué hora está el ~or N. N . ?" (cfr. III, 1, b Y c). En algunos 
casos suele oirse "por casualidad": ~n lugar de "¿ N o has visto 
mi lápiz?" que puede interpretarse mal, entre hablantes solida­
rios o de superior a inferior, se dirá "¿ Por casualidad no has 
v~to mi lápiz Y " 57. 

56 OoRTÁZAB., op. cit., ofrece dos ejemplos de este tipo. En el primero, 
p. 258, habla el Pelusa: " ... Buenos días, señora, ,qué tal' ,Cómo anda 
el pibe, señora"', que es al mismo tiempo un ejemplo muy esclarecedor de 
la distinta relación proporcional que puede darse en las fórmulas entre sig­
nificado y significante: en la primera pregunta, el significado es mínimo j 
en la segunda, ha aumentado, pero es siempre inferior al que daría un sin­
tag:na. de formación ocasional o espontánea. El otro, ejemplo (P. 408) 
muestra la posibilidad de matiees: " ... en el bar, donde el inspector los 
esperaba acompañado del glúcido de pelo gris [ ... ) Las señoras arribaron 
con sus mejores saludos y sonrisas ensayando unos ": Cómo! ,Usted por 
aquí' ¡Qué sorpresa!" que el inspector contestó estirando levemente los 
labios ... " . 

57 En una oficina pública escuché el siguiente diálogo: "-, Por ca-
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a') La p re g u n t a a par e n t e nos lleva al terr~no de la 
fórmula por excru.encia: ¿no'!, ¿sabe?, ¿no es cierlo?, ¿vio'!, ¿qué 
le parece'!, ¿ verdad '!, aislados en el diálogo, o pospuestos a ~xpre­
siones significativas, son una manera de solicitar con distintos ma­
tices la participación del intel"locutor con respecto al contelnido de 
lo dicho precedentemente. Véase en el cap. 11 de D"on Segurndo 
Sombra, cómo después del l"ncuentro de don Segundo con el tape 
Burgos, en el diálogo eonel muchachito ya convertido en mudo 
admirador, la fórmula lo eleva a la categoría de confidente o PQr 
lo menos, partíci.pe de la opinión ~xpresada: "-¿ Lo conocés a 
este mozo Y -me preguntó terciando el ponchQ con amplio ade­
mán de holgura. -Sí, señor. Lo conozco mucho. -Parece medio 
pavote ¿noy"58. Aún más exigente en su búsqueda de corrobora­

ción es ¿ no es cierto? (en pronunciación habítual desaparece es: 
no cierto) , que parece prestar énfasis especial al pedido de 
solidaridad con 101 dicho. Menos frecuente, culto y casi librescQ, 
resulta ¿no es o,sí'!, que tiene sin embargo una nota persuasiva, 
casi admonitoria que lo caract~rÍ'za comQ propiQ de padres o 
maestros que se diri'gen a niños 59. ¿Vio? más frecuentemente 
¿viste? ¿has visto'! es la ,confirmación de algo ya dicho anterior­
mente que no había contado con la aceptación del interlocu­
tor: ' , No lleva.~te el impermeable y llovió, ¿ viste? " 60. En cam-

sualidad. no tiene usted el expedien_te- Nq . •• ? -Por oosualidad no. sino. 
porque lo pedí". El interrogado intencionalmente pasa por alto la fórmula, 
y el significado propio de casualidad realza la intencionalidad de la respues>­
ta. dejando frustrada, sin efecto, la actitud estratégiea de quien interroga. 

58 Corresponde al español ¿verdad? que no es desconocido en Buenos 
Aires. Ya W. BEINHAUER, op. eit.. p. 321, señala la especial frecuencia 
con que los suda:nerieanos usan ¿no? 

59 En una situación de este tipo lo usa. HAlIJOLDO CONTI (Sudeste, P. 27) : 
I I -El Padre le hará luego una visita. Estoy segura que el abuelo tendrá 
muchas ganas de hablar con él. ,N o es así' -dijo la monja tratando de 
parecer cordial. " 

60 Puede tener Ell simple matiz de adhesión a lo dicho por el interlo­
cutor, como se ve en el siguiente uso de M. PEYRO'U, op. cit., p. 122, que 
señalia también su evocación de determinado estrato lingüistico-social: 
lICuando el doctor Bon:Canti Lastra, después de lan:tar UIUL mirada rápida 
y ansiosa al recinto, aludió con burla defensiva a la suciedad y vejez de 
la pintura, ella repuso: ", Vio' " Pero se arrepintió en seguida: esa expre­
sión y ", le parece'" le habían sido denunciadas por N enucha como posi­
tivos signos de cursileria. " 
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bio ¿verdad? busca, la confirmación del interlocutor en medio de 
la inseguridad del hablante, aunque presuponiendo un fondo de 
'coincidencia. "Populosa en todo el trayecto, ahora la ciudad re­
bosaba de gente. -¿ El centro, verdad!- pregunté al boletero." 
CA. Bioy Casares, El lado de la sombra, Bs. As., Ed. Emecé, 1962, 
p. 9). También las fórmulas con pq,rece en sus distintos matices 
implican especial atención a la opinión del interlocutor, pero su 
carácter interrogativo tiene más realidad que la serie ya vista. 
¿No .le parece?, ¿qué le parece? son verdaderas exploraciones en 
la opinión ajena, en tanto que ¿le parece?, es francamente 
dubitativa y forma grupo aparte ya que no se utiliza pospuesta, 
sino en boca de otro y en oposición a. lo dicho, introduciendo la 
duda. 

Otra forma habitual de pregunta aparente, muy corriente, es 
¿sabés? que para España" Beinhauer (op. cit., p. 140-141) inter­
preta como forma "para convencer" o "contentar a un inter­
locutor reacio [ ... ] como ¿ve-rdad'!, ¿no es verdad?, significan 
'estás comprobando que tengo razón' ". Los matices son distintos: 
en Buenos Aires no se llega a la condición de "reacio" en el inter­
locutor, pero sí existe el deseo de atraerlo, si no intelectual, afec­
tivamente. En este sentido no es esencialmente una fórmula de 
cortesía, pero su ausencia marca un valor negativo, el diálogo se 
torna abrupto, descortés 61, en tanto que su presencia crea, un 
ambiente de confidencia que se tra.~Juce en otros usos de saber, 
por ejemplo, como enc.abezador de pregunta: "¿ Sabe que no sé 
qué hacer con esos papeles que me dio?" en la que sabe que elige 
uD. 'Camino indirecto para participar algo que puede sorprender 
o chocar 62. Es una forma de la c.aptatio benevQlentiae, la actitud 
~ufemística expresada en una fórmula. 

61 "-Yo también llegué a dudar, ¿sabesf- reeonoció en.tonees por lo 
bajo. Y la voz se le quebró en la garganta." (HAROLDO CoNTr, Con otra 
gente, "Muerte de un hermano ", pp. 99-104); "Estoy muy acostumbrado 
al mate dulee de las cuatro, sabe" (CORTÁZAR, op_ cit., p. 11). 

62 Cfr. en el Fausto de ESTANISLAO DEL CAMpO, 111, v. 433 "-i Sa­
be que es linda la mar!" (en Poetas garuchescos, ed. de ELEUTERIO F. TIS" 
OORNIA, Bs. As" Losada, 1940, p. 273); B. VERBITZKY, Villa miseria 
también es América, Bs. As., Eudeba, 1966, p. 253: "-¿C6mo se ILama'­
preguntó la vecina, indicando a Gerlrudis. [ ... 1 -¡ Sabe que no me acuerdo' 
Le pasaban últimamente esos olvidos. " 
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b) La que podríamos llamar fórmula universal de la pe t i -
ció n es por fav,or, entre iguales, de superior a inferior y vice-ver­
sa. Se usa como construcción independiente encabezando el pe­
dido ("Por favor, ¿me alcanza el libro que tiene alIado suyo?") 
o cerrándolo ("Córranse que hay lugar. Un pasito adelante, por 
favor", en boca del guarda de ómnibus) 63 y que corresponden 
a formas d-escriptivas en que favor, antecede al carácter explícito 
de lo que se pide: "Hacéme un favor", " ¿ Me hacés un favor?" o 
"Mirá, te voy a pedir un favor". En cambio, "¿Me hace el favor 
de callarse?" en boca del prof-esor (más frecuente con V:QS en 
lugar de us;lied) , sicológicamente toma ventaja de una legítima 
exigencia, transformándola en un ruego. 

Dada la :trecuencia del uso de ¡por favor!, el contenido ex­
presivo y significativo puede ser muy variado, desde el mera­
mente formulario hasta el ruego y el contenido interjectivo en 
que se expresa contrariedad y no cortesía, como en el uso ejem­
plificado infra en C). En otros 'casos, sale al encuentro de un agra­
decimiento formulado, y del que quiere subrayar lo obvio: "-Mu­
chas gracias por cargar con mis paquetes.- Pero j por favor!" 
(cfr. en francés, "je vous en prie"). 

A) Fórmula de superior a inferior: Cortázar, op. cit., p. 17: 
, (-Dos cafés- pidió Lucio. -y un vaso de agua, por favor­

dijo Nora. -Siempre traen agua con el café- dijo Lucio. 
-Es cierto."; p. 364: "Entonces López se había vuelto al bar a 
beber [ ... ] -Un coñac por favor. El rYIIJ4tre bajó del estante 
la botella de Oourvoisier". Al chofer de un taxi: "Por favor, 
en la esquina de AreIUlJles y Libertad". Son órdenes cor1;eses, en 
las que el tono correspondiente al mandato, recortado y breve 
, 'que concentra la energía y firmeza de la expresión en las síla-

63 Choferes y guardas de 6mnibus, choferes de autom6viles colectivos 
representan la clase media-inferior (" sub-standard' ') en materia de lengua. 
Si bien se sienten solidarios de los pasajeros socialmente, o quizá inferiores 
según los barrios que atraviesan, el hecho de tener' mando los 6010ea en 
forma. oeasion:aJ. y limitada en posici6n de precaria superioridad, que los 
hace sumar f6rmulas corteses de solicitaci6n: "Más adelante. Hagan el 
servicio por favor ", con una entonaci6n que centra todo el clarácter perl-o 
suasivo 8610 en "por favor". 
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bas acentuadas" 6\ se neutraliza por el encabezamiento del "por 
favor". 

B) Entre iguales, con matices en los que el contenido sig­
nificativo es importante: Haroldo Conti, Con otra gente, "Cine­
gética", pp., 61-67: "Sacó la cajita de fósforos y la sacudió. En­
tonces oyó la voz de Pichón [buscado por la policía] que venía 
desde abajo -¡No prendás, por favor! -No tengas miedo. No 
hay nadie." 

C) Entre iguales o de superior a inferior, equivalente del 
francés "de grace" con carácter interjectivo 65, transmite a la 
frase en que aparece un tono de encarecimiento del contenido: 
ya no hay cortesía, o sea preponderancia del punto de vista del 
interlocutor, sino mera efusión y SU3 v~ores alcanzan a la ex­
presión total: "valen como expresión de lill temple" 66. "Pero, 
¡ por favor! no digas disparates" j "Hágame el favor, ¡ cómo voy 
a creérmelo!" j M. Peyrou, op. cit., p. 109: "-¡ No hartés, che, 
por favor!- dejó la lista y preguntó: -¿ Qué comés? ". 

e) Dentro de la interrogación ocupan un lugar especial, en 
cuanto a expresión de cortesía, cier1:.&> petidones, cuya forma está 
determinada por los mismos supuestos de toda fórmula de corte­
sía pero a las que hay que sumar el estado anímico propio de la 
actitud de pedido, lo que neva aparejado una variedad de tonos 
que pueden ,provocar modificaciones en la significación básica 61. 

L a p e tic ión de p e r m i s;o tiene como forma básica con 
permiso, con su (tu) permiso, con el permiso de' ustedes. Permiso 
se usa para entrar, para tomar ailguna cosa (p. ej. para revisar 
me'rCaderías en un negocio, o servirse de una mesa tendida) y con 
alargamiento de la vocal final (permisoo) es muy frecuente para 
abrirse paso cuando se va con las manos cargadas, o se marcha 
con prisa entre un núcleo apretado de gente. ¿ M e permite? usado 

64 TOMÁS NAVARRO, op. cit., ~ 75. 
65 W. BEINRAUER, op. cit., p. 95. 
66 A. ALONSO. "Noción, emoción, acción y fantasía en los diminuti­

vos", VER. VIII (1935), 104-125 § 6_ (Reproducido en Estudios Zingüísti­
coso Temas españoles, Madrid, Gredos, 1951, p. 205). 

61 ToMÁS NAVARRO op. cit., § 85. p. 207 s. Sería muy útil, partien­
do de las observaciones de T. Navarro, analizar qué variaciones tonales se 
(bn en la leng\l3, de Buenos Aires. 
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también como equivalente de con permiso se especializa en la 
entrada y el alejamiento momentáneo. En una tienda, el vende­
dor a quien llaman por teléfono dirá: "¿ Me permite un momen­
tito?" o también, "¿ Me disculpa, señora? ", introduciéndose así 
una palabra de uso menos extendido que permitiJr, per"miso, ya 
que disculpar se usa sobre todo de inferior a superior 68. A veces 
se completa el formulismo cortés con "Ya estoy con usted", 
, 'Estoy 'con usted" a continuación del pedido de permiso, o al 
volver a. reiniciar el diálogo: en el mismo caso se puede oír "Ya 
me tiene de vuelta con usted", forma. rebuscada, típica de negO'­
cios más o menos elegantes en que vendedores hombres atienden 
a mujerfl~ y que se caracterizan precisamente por la preferencia 
por formas alambicadas. 

Pero la petición de permiso puede adquirir otros sobretonos 
que van de ,lo ,perentorio a lo impertinente, perfectamente claros 
tanto por el contexto significativo que los acompaña como por 
la entonación con que se pronuncian. Al interrumpir un diálogo, 
permítame (acentuado generalmente en el pronombre: permitamé, 
como agudo) puede indicar desde la interrupción para sumarse 
a la opinión del que hablaba, ha'Sta el disentimiento total: "-¿ Me 
permite 7 Yo estoy con u~ted, las eosas no pasaron como ellos 
creen' '. "Permitamé, no hay que apurarse a sacar .eSe tipo de 
conclusiones sin haber estudiado el asunto muy de cexea: '. En 
"Bue,no. " pero permitamé" hay un asentimiento más a;parente 
que real, una (¡~pecie de estrategia con el "bueno", para hacer 
posible la disensión que se va a manif€star en el permitamé 69. El 
H~entimiento y la disens:ón o<:ucesivos provocan una forma cortés 
de no asentimiento, en tanto que el agregado de un verbo de 
voluntad ac,entúa el disentimiento y la de3aparición de la. corte­
sÍa: "Manuel -¿ Don Chiquín, quicre permitirme unas pala-

68 Se usa ta:nbién en la mecánica del dililogo, para discrepar de ],a opi­
nión expresada por el int.erlocutor: •• Disculpáme, pero yo no creo que la 
~ituación quede ae!!aradía sin mús." En un easo semejante, permitíme re­
sulta aún más perentorio, pues se usa para interrumpir presentando la opi-
nión contraria, la oposición temlinante. . 

61l CoRTÁZAR, op. cit., p. 110. ", Resultados, señores' Ninguno. Eso 
es el gobierno. -Permítame usted -el doctor Restellí tomaba el aire de 
gallo que tanto solazaba a López-. Lejos de mi defender en su totalidad 
la obra gubernativa ... ". 
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bras?" (Alberto Novión, La fond.a. del pacar'ito, en El sainete 
criollo, op. cit., p. 256) 70. 

J unto a disculpa y permite, se oye también perdona (" ¿ Me 
perdona? Un momento"; "Perdone, pero ... "), tanto en inte­
rrupciones dentro del diálogo, como para alejarse materialmente 
por breve tiempo. En cambio, ha desaparecido c.on .lJÍcencia, con 
su licencia, que' se usó, sohre todo en. el campo 71. Las peticiones 
efectivas de permiso tienen ha:bitualmente sus fórmulas de res­
puesta: "-Con permiso". "-Suyo" o "Es suyo", "j Cómo no!", 
"Atienda nomás", etc. Si la ,petición de permiso es para entrar, 
"Pase, pase", o "Pase nomás", "Adelante", "Pase, adelante", 
"Pase, adelante nomás" con iteración o acumulación de formas 
en lugar de otras posibles fórmulas más enfáticas o expresivas. 

Una serie de modos estereotipados se usan para la acción 
que el inferior solidta del superior: en los negocios, en los ve­
hículos, en boca de los eriados: "¿ Tiene la bondad de pasar a la 
caja? "72 dice el empleado al cliente, y como variantes "¿ Quiere 
molestarse a la caja?", "¿ Se molesta ... ?" (Cortázar, op. cit., p. 
61: "Uno de los oficiales se adelantó, cortés. -Buenas noches, 
señores. El inspector sacaba unas tarjetas del bolsillo y las en­
tregaba a otro oficial [ ... ] -Por aquí, si se molestan- dijo 
el oficial"). 

La gran mayoría de las solicitaciones, dada la variedad po­
sible de contenidos no responden a fórmulas: sin embargo tienen 
en común el empleo de ciertos tiempos convencionalmente y tra­
dicionalmente tenidos por más corteses. '" ¿ Puedo salir cuando ter­
mine?' , -" ¿ Podría .... ?" o c.omo expresión de la voluntad: "Quie-

70 La amplia gama de matices de una misma o parecida fórmula hace 
poslble ciertos efectos de contraste: "-¿Me permitís' -No le permito na· 
da' '. De 'acuerdo con el contexto puede ser una simple broma resultante 
de tomar la fórmula de cortesía al pie de la letra (cfi. por casualidad) 
o el reflejo de una situación tensa vecina a lo -desagradable. 

71 Aunque no lo consigna BEINHAUER., debe ser de ascendencia espa.ñola. 
Se usa en F. SÁNCHEz, Barranca aba.io. I (ed. cit .• p. 141), o sea que 
tuvo vigencia en el campo argentino donde es probable que se conserve. 

72 "-¡ La señora Doña María Josefa está en casa' preguntó la joven 
[ ... ] No ta.rdÓ en efecto. en aparecer una criada regularmente vestida. 
que la dijo, tmiese la bondad de esperar un mo:nento" (.tf.malia, parte 1~, 
cap. IX). Tenga la bomdad o la allUllbi~idaa es fórmw.a. española (cfr. 
W. BEINHAl.;ER, op. cit., p. 122) lo mismo que las fonnas corteses con 
'IIlolestar. 
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ro salir cuando termine" frente a "Quisiera ... "; querría, que 
las gramáticas consideran también tiempo de cortesía o de mo­
destia no se usa en Buenos Aires. "¿ Tiene la bondad de sentarse 7 
Al fondo hay lugar", dice el chofer del colectivo, y también" Ha­
cen el bien (el favor) --cfr. suprOr- de correrse" y aun he oído 
"Señora, a ver si me ll.ace el servicio de bajarse y dejar de chi~ 
llar", de contenido mucho menos cortés y más bien pieil"entorio 
e impaciente. 

Las peticiones encabezadas con quiere, ya sean fórmulas como 
"quiere h.acerme el favor", "quiere tener la bondad", etc., ya 
sean expresiones más claramente volitivas respecto del ha;blante y 
que no se expresan en fórmulas, tienen como cara0terística fun­
damental de lo cortés el abandono del 'presente y su reemplazo 
por otros tiempos verbales (cfr. supra, nota 36). 

2) Adhesión. 

Toda una serie de manifestacion€S de la coincidencia se ex­
presa en fórmulas. a) La que designaremos como a,q u i e SI c en­
c i a (que implica aceptación-aprobación), tiene como forma básica 
ae eXlprffi,ión el adverbio sí, que en esencia no podría considerarse 
propiamente ni como fórmula ni como expresión de cortesía, pero 
que en primer término por la entonacdón y luego por la presen­
cia de otras palabras que pueden unírsele llega a participar de 
esos dos aspectos. Las variantes de entonación pueden manifes­
tarse como alargamiento de la -í, que agrega énfasis a lo afirma­
do: el hablante desea dar a su intelI'locutor la se.gu¡ridad de su 
&probación. En cambio, el abocinamiento de los labios que acerca 
la i a la u, introduce matioos de duda o ironía que conltrarres~ 
la afirmación intelectualmente aceptada. La oondición "baja" 
del hablante, y el temple más de fastidio que de cortesía trans­
forma la i en e con al:argamiento. La necesidad de transmitir re­
guridad al interlocutor lleva a la iteración (sí, sí) ; la impa0ien­
cia por ejemplo, ante la insistencia en solicitar la contestación 
afirmativa, se man~fiesta en el advea-bio de afirmación precedido 
de petro: "Pero te digo que sí", "Pero sí, te dilgo que vayas" 73. 

73 "Que si", "que si, hombre" corriente en España son desusados 
en la Argentina. 
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Formas más sutiles de a..:,aoregar matices a la afirmación son ¡Oh, 
sí!, ¡Ah, sí!, en las que las exclamaciones ¡ah!, ¡oh! suman al 
-sí sorpresa, asombro, alegría, ironía, obsequiosidad, etc. 74. Por 
otra parte, si bien sí, solo, no es especialmente oortJés, ~ino la 
afirmación pura, en ciertas circunstancias puede parecer descor­
tés: p. ej. un médiJoo a una jovencita que a sus preguntals con ... 
testa sí, no la interrumpe: "-A mí se me contesta "sí, doctor", 
, 'no, doctor": no soy ni su padre, ni su hermano, ni su am.igo". 
Se espera, pues, que sí vaya ~~ouido de una forma de trata­
miento: señor, nombre, nombre y apellido, título, etc. 75. Sí suele 
reemplazarse por otros modos de mayor matización en torno a 
la afirmación básica. Uno de los más corrientes y al mismo 
tiempo característicamente americano es ¡Cómo 1W! 76, afir­
mación más rotunda, destinada a conllevar la aceptación indu­
dable y total, decidida: "~Sin cambiar de piso ¿ podría tener 
un cuarto mirando a la montaña? -Cómo no. " contestó el se­
ñor" (A. Bioy Casares, El lado de la sombra, p. 21). En un 
negocio: "-¿ Puedo hablar por teléfono? -¡ Cómo no!". El ca-

74 Para valores de ¡ah! y i oh ! de acuerdo con los .tonos agudos y 
graves que pueden acompañarlos, cfr. A. RABANALES.art. cit., p. 219 ss. 
CoRTÁZAR, op. cit., p. 81: "Apoyado en la puerta la miró trabajar, apli­
cada. y eficiente. -& Te sentís bien' -Oh, sí- dijo N ora, como sorpren­
didJa" (cfr. tb. N egaci.ón) . 

75 También en francés se considera poco adecuado "oui" solo: se 
espera. sobre todo de inferior a superior: "Oui, monsieur", "Oui, ma­
dame", ete., y lo mismo qu~ en español la acumulación de tratamientos qu~ 

sigan a oui aumenta la cortesía hasta llegar a la sumisión: "Oui, ·:nonsieur 
le pi'ofesseur"; "Sí, señor director". 

76 CH. E. KANY, Ámerioon·Span~h Semantics, p. 249, la considera 
reducción de la paráfrasis ", Cómo no voy a hacerlo"', usada en forma li­
mitada en el esp. antiguo y no d$eonocida en la España de hoy. pero mu­
cho más frecuente en América. Pa.ra. México, hacia 1910, la señala :MANUEL 
G. REVlLLA, apud BDH. IV, p. 196, " .. . c6mo no, por el 'si' afirmativo"), 
y sobre todo, P. H. UREÑA. El español en Santo Domingo, BDH, V, 1940, 
p. 238, con ejemplos clásicos. y la manifestación terminante de su ea,.rácter 
de afirmación reforzada común a toda América.. Sin embargo los usos chile­
nos (A. RABANALES, arto cit., p. 211; RoDOLFO OROZ, "El elemento afec­
tivo en el lenguaje chileno", TlCh. Sección Filología, II (1937·38), 42, 
no son precisamente similares a los nuestros. Para RABANALES " ... suele 
señalar reprobación u oposición a algo", y en Doña Bárbara de GALLEGOS 
para Venezuela, parece conservarse más cerca de la frase completa de la. 
que se desprendió: ", Tú te graduaste ya, por supuesto t I Cómo no I Tú 
eras el mejor del curso" (Segunda parte, cap. 1). 
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rácter formulístioo adquirido, su valor de aceptación decidida se 
manifiesta formalmente en el cambio de ac.ento, que ha pasado 
del cómo exclamativo al adverbio: no es "i Cómo no!" sino" i Co.­
mo nó!" 77. 

Por ello a veces se siente la necesidad de refO¡l"zarlo: "Cómo 
no, con mucho gusto" o "i Y cómo no!". 

Otras afirmaciones se expresan por palabras semánticamente 
emparentadas con la i.dea de aquiescencia: evidencia en daro, evi­
dente; adecuación en exacto, cm'recto, perfect'o', perfectamente, 1Ul-­

tllralmente, de acuerdo; certeza en cierto, segwro, efectivOlmente. 
De los dos primeros el de uso extendido es claro; evidente es más 
bien ocasional y conserva su significación básica. Claro se usa me­
nos solo 78 que formando grupos, ya sea como reforzador directo 
d(' sí (sí, claro), o como indicación de que lo contrario es imposible 
de pensar. (" ¡, Te gusta? -Sí, claro,- dijo Felipe, mirando la pi­
pa con respeto". Cortázar, op. cit., p. 201). También se Oye la va­
riante claro que sí. Esta fórmula, lo mismo que otras agrupaciones 
oc.asiJonales (" claro, cómo no va a c.rteer", "claro que me parece") 
afirman reforzando el contenido exprffiivo y agregando seguri­
dad, o sea afirmación sin vacilar, creación de la evidencia: "-Ri­
vera. .. b te parece que podemos salir de esta? -Claro que sÍ. 
--¿ Estás se.:,ouro?" (Haroldo Conti, Con otra gente, "Cinegética", 
pp. 61-67). Como en otras fórmulas ya vistas claro puede apare­
cer sostenido por pero: véase un ejemplo en el que el juego esti­
lístico consiste en la afirmación rotunda del que no está SE\,ouro 
(Cortázar, op. cit., p. 258): " ... le preguntó si no era posible 
quedarse en la cama hasta las nueve y media y tocar el timbre 
para que sirvieran el desayuno en el camarote. -:pero claro-­
dijo el Pelusa, que no estaba demasiado seguro. -Aquí vos ha­
cés lo que querés." 

En la ~rie de afirmaciones a las que se llega partiendo del 
concepto" adecuación" todas conservan todavía parte de su sen-

77 Cfr. CH. E. KANY, loc. cit.: "The phrase often is affirmative in 
inton:=ttion, although printers frenquently follow the traditioool punctuation.' , 

78 A tal punto se siente a claro sinónimo de sí que se pueden hacer jue­
gos sobre su doble significación: "-Vamos- dijo RaúL.. dé.iate de 
tonterías ahora. Me lo prometiste. -Claro. dijo Paula- L ••• ] -Siempre 
decis •• claro' I cuando todo está más que oscuro. " Cfr. tb. nota 81. 
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tido básico, .o sea que sirven al mismo tiempo de afirrmaeión pero 
implican la cualidad misma, perfección, exactitud, etc., en mayor 
'0 menor grado. Son características de la clase media alta, de los 
c~rculos técnicos, se oyen a cada paso en la lengua de los ejecu­
tivos. Se destaca en este grupo correcto cada vez! de uso más 
frecuente como respuesta afirmativa que implica acuerdo entre 
los interlocutores, y en la que la noción de 'corrección' ha sido ya 
olvidada, y nada tiene que ver con la definición del adjetivo. 
Se extiende de los grupos de la clase media elevada a la claSe 
media y baja en contacto inmediato. Tiene junto a la afirmación 
básica el sobretono de aprobación que se extiende a las otras for­
m~s: perfectO', exacto, etc. 

Seguro ofrece una afirmación de tipo pleno pero no com­
prometedora (" ¿ Le gusta leer? -Seguro- dijo Felipe, que in­
cursionaba una que otra vez en la colección Rastros", Cortázar, 
op. cit., ,p. 76), lo mismo que efectivamente (" -¿ Volverá la pró­
xima temporada?- Efectivamente, así lo espero": hay voluntad 
positiva, luego un estratégico paso hacia atrás, por la posibilidad 
de circunstancias adversas) y cif3rto, que parecería constatación a­
firmativa frente a la incredulidad dd interlocutor ("-¿ Tarda­
ron solo siete horas? -Cierto, y nos paramos una media hora 
en Rosario"). Se oye ocasionalmente el anglicismo proveniente 
de los Estados UnidOlS, "'O.K. ", sobre todo entre jóvenes de la 
clase alta y la burguesía. 

a') Existe también la a pro b a ció n o sea lo que podría­
mos llamar adhesión cualitativa, cuyo término lógico de sustitu­
ción sería bien. De este tipo de expresiones la palabra fórmula de 
uso amplio, extensísimo es bueno que como encabezador es ya una 
muletilla: 79 "El viejo Bastos se rascó detrás de la oreja y escu­
pió lejos -Bueno, bueno ... ¿ qué es lo que estás haciendo? -Ya 

79 W. BEINHAUER, op. cit., pp. 346'·349, 110 considera "conclusivo", 
pero comienza diciendo "para expresar conformidad con lo precedente (bien 
sea lo dicho por uno mismo, bien lo dicho por el interlocutor) . .. el español 
emplea freeuentísimamente el conclusivo bueno". Creo que hay diferencias 
de matiz: bueno para el porteño, puede ser" conclusivo", resumidor, pero 
también concede, anuncia que lo que sigue está en consonancia con lo que 
se espera o que hay con el interlocutor un mínimo de coincidencia., que per­
mite seguir adelante; y por eno cuando es resumidor es e!q>resi,ón de acep­
tación, c.onformismo. adecuación. 
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lo ves" (R. Conti, Sudeste, p. 19); "-Bueno, ya estoy- dijo 
doña Pepa -¿ Usted también, doña Rosita.? Parece que hace 
una linda mañana" (Gortázar, op. cit., p. 257). En cambio "y 
bueno" se caracteriza por ser aceptación resignada ("-Como pri­
mera medida podríamos tomarnos un copetín- dijo enton0eS Ló­
pez. -Sana idea -dijo Paula que tenía sed [ ... ] -y bueno­
dijo López -Vamos al London [ ... ]") en tanto que la ruproba­
ci:ón plena se expresa en formas que van desde bien, con iteración 
" ¡ Bien, bien!", o "Está bien" (q u~ puede ser reticente) hasta 
txcelente, mucho menos formulístico que bueno pero que también 
llega a serlo: "Bueno, vea -dijo López un poco sorprendido-, 
yo sé hacer unas pruebas con la baraja -Exoelente, pero excelen­
te, querido colega- dijo el doctor ResteHi ... " (Cortá.zar, op. 
cit., p. 235). 

A este "excelente, pero excelente" oomo forma de aprecia­
ción positiva correspond~ en ,la clase baja, urbana y suburbana, 
y entre los jóvenes, macOlnudo; entre los jóvenes de todas las 
clases sociales la aceptación-apreciación máxima corresponde a 
fenómeno y bárbaro, e,ste sooiJalmente menos extendido hacia las 
clases bajas, y un kilo de niños y adolescentes; antes en lugar 
de bárbMo, y hasta en las clases altas, sobre todo entre mujeres 
brutal. En cambio, macanudo no se oye en boca de señoras: "Che, 
hay baile y vino hasta la madrugada. -¡ Macanudo!" 80. Es la 
aceptación plena, desbordante, sin el menor retaceo. Lo mismo en 
, , -Vengo el jueves y me quedo d fin de semana. -¡ Fenómeno! ", 
s(: trata de la aquiescencia que al mismo tiempo valora altamente 
le así aprobado. 

Además de estas formas de aceptación directa y manifiesta 
están las indirectas en las que el hablante supone en su interlo­
cutor un fondo intelectual y afeotivo dispuesto a la aceptación: 

80 A. MALARET, Dice. de armericOlnli8m08 (Bs. As., ed. Emecé, 1946) 
lo da para Aro. Merid., Guat. y P. Rico, "Variando el significado de la. 
raíz y trastornando el sentido del sufijo equivale a admirable, estupendo, 
excelente, perfecto". Lo registran Garzón, Segovia y Ciro BayO'. Por lo 
general se apliea a personas con valor de superlativo, cualquiera sea el mo­
tivO' de la admi¡jación "Es un tipo maean.udo": Clfr. R. SCALABRINI ORTIZ, 

El hombre que e.stá solo y espera, pp. 127, 143, 159; JUAN DE GARAY, 
Cosas de argentinos, 2~ ed., Buenos Aires, 1940, pp. 15, 70. 
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son formas activas que atraen al interlocutor al círculo de valo­
res del hablante, que bw;lC8.n la coincidencia a veces hasta forzar­
la, haciendo gala de dominio del asunto y de mayor e:x;periencia. 
Por ello formas como creamé, pierda c1uidado, yo se lo digo, se 
oyen sobre todo en. iboca de personas mayores (Cfr. Oortázaa-, op. 
cit., p. 14: " [ ... ] el alUJmno Felipe Trejo, el peor de la división 
y autor más que presumible de ciertos ruidos que oír se deja­
ban en la clase de historia argentina. -Créam~ López, a eSE:t 

sabandija no deberían autorizarlo a embarcarse") 81. En boca del 
interlocutor tenemos fórmulas para la expresión de adhesión, con 
asombro respecto de lo enunciado: ¡No me digas!, ¡Quién lo, hu­
biera dicho!, ¡Qu.é me dice!, ¡Qu,é me C1tenta! en las que la nota 
de asombro puede q~r aún realzada por la antepo¡sición de 
pero o por la acumulación. En cambio, también oon el vocbo 
decir, yo '(/;igo es la fórmula de !la opinión que apenas se atreve 
a expresarse,. o sea la actitud psíqill.ca contraria a CI11eamé: en 
esta, imposición respecto del interlocutor; en aquella, ¡r'etirada 
ante un posible rechazo, timid,ez frente al propio atrevimiento: 
cfr. Cortázar, op. cit., p. 184 " ... dijo doña Rosita -No como 
esa música de ahora, puro ruido, esas cosas futuristas que pasan 
a la radio. .. La deberían ;prohi.bir, yo digo." 

b) O f r e e i m i en t o. Nos encontramos en un dominio tí­
;pico de la expresión de cortesía; el hablante se ofrece a sí mismo, 
su amistad, sus servicios, su casa. Algunas de las fórmulas de ofre­
cimiento forman parte de la presentación: a sus órdenes, su ser­
vidor, a ~ itisp,osición, ooponga para lo que nec~~te, etc. (ell". 
J, 3). En este dominio no hay mucha variedad y la tendencia no 
es innovadora con respecto a España: más bien se puede h8Jblar de 
pérdida o disminución de la vigencia ne ciertas formas sin creación 
de otras nuevas. Una desaparición bien notable es la de servidor, 
su, servidor, un servidor; en camb'io, conserva vitalidad a sus órde­
nes, en la presentación y fuera de ella, en boca de ,empleados de 
com.ereio, tiendas, zapaterías, mueblerías, ete., al terminar de 

81 ibidem. p. 184: 1< Pero a. la hora del estudio, ni pa/ra atrás ni 
para. adelante. -Créame, señora, si le habré dieho ... Una lueha, eréame. 
Si le euento ... pero qué va a haeer, no le gusta el estudio. -Claro, .sa" 
ñora' '. Cfr. tb., /, Pierda. euidado, que aquel se saldrá eon la suya". 
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atender a un cliente: "A sus órdenes", "Ya sabe, cuandc gus­
te, a sus órdenes" 82, "Cuando usted quiera", "Cualquier cosa 
que precise, ya sabe, con el mayor gusto" (o "con mucho gus­

to") . También suele agI"egarse, cada vez con más frecuencia, 
¿ influencia del inglés de los Estados Unidos 1, "No hay proble­
ma", o sea que si hay algún inconveniente, se salvará 83. Cuando 
guste parece más solemne, más propio del amb~ente no familiar, 
al contrario de cuando quiera, pero existe 'la posibilidad de in­
tercambios. Aunque "para servir a usted" no es habitual la uti­
liza B. Verbitzky, en boca de una niña llegada de Misiones, ha­
habitante de una villa de emergeneia en Buenos Aires (la escena 
ocurre hacia 1950): " ... Yo aHí 110 me meto. -N o la van a 
comer. .. Miró a Paula con ofensiva curiooidad -¿ Por qué no 
entra a ver 1- sugirió el almacenero. -j Dios no lo permita! Se 
expresaba como si le hubiesen propuesto visitar una dependen­
cia del infierno. -¿ Y usted dice que esta chica ~ de allí? ¡, Có­
mo te llamás, vos 1 -Paula Rodríguez para servir a ulSted- dijo 
Paula de corrido entre dientes, con cohihida corte'3ía" (Villa 
miseria también es América, oo. cit., p. 183). 

Al ofrecimiento de la casa oorrespondían en el pasado for­
mas como" aquí tiene su casa cuando glll~,te", "está W3ted en su 
casa" (y de allí, la invi'tación a actuar "como si estuviera en su 
casa" etc.), pan-hispánicas, que han ido desapareciendo; otras, 
más limitadas por las circunstancias determinantes, quedan re­
legadas a ciertos grupoo sociales de la clase media que recuerdan 
a "El castellano viejo" de Mariano José de Larra: "Póngase 
c,ómodo. Como en su casa", o "Como si estuviera en su casa". 
Aun ofrecimientos menores van desapareciendo: en torno a la 
mesa, todavía se oye "Sírvase", o "Servite por favor", "¿Por qué 
no se sirve 1", etc. Si gusta, si gusta servirse han 'perdido vigencia 
relegados a la clase media inferior, que busca preeisamente for­
mas que señalen cierto refinamiento, por parecerle propio de 

82 "Pona -A sus órdenes, como siempre señor Alegría. Ada -i Cómo 
siempre, señor Pons' PO'M -1 Ah I Verdad que esta es la primera vez". 
(HlOBERTO J. PAYRÓ, Alegría. n, esc. 1~, ed. cit., p. 47). 

83 Traducción de "N o problem" o "There is no problem". Al igual 
que en inglés, "N o hay problema" supone aceptación respeClto a l'a situa­
dón planteada. 
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gente" fina." y "educada" 84. También queda relegado a gru­
pOIS marginales, vestigios de .origen alemán, francés, etc., el US.o 
ele "Buen pr.ovecho" al empezar la c.omida o c.omo salud.o en un 
comedor de hotel: no es lo habitual, ni lo general, ni lo airg'eln­

tino medi.o o superior. Al beber se conserva más la fórmu!la pro­
piciatoria ¡Salud! ¡A su, salud!, la respuesta ¡A la su,ya! y va­
riantes menores. 

c) a g r a d e c i m i e n t o. La fórmula básica es gracias, aun­
que es más usual muchas gracias, con la variante bastante corrien­
te, mucMsimas gracias, en la que el superlativo se presta a una en­
tonación muy expresiva, con el acento bien marcado en la í tónica 
del adjetivo y aun cierto énfasis en las sílabas postónicas; luego, 
tantas gramM, tantísimas grOlCias, mil gracias, Un millón de gra­
das, y vulgar o humorístico, por efectos de evocoación, chas gracias, 
menos ~ado ahora que antes, oon tendencia a desaparooer. La 
variante con mát3 vigencia es le agradezco mucho, le estoy muy 
agradeci~o. A veces se da la acumulación de formas 85 aunque 
menos que en saludos, encuentros, separaciones, etc. No es impo­
sible escuchar merd (más antes que ahora), thank yO'!(' (hasta 
pronunciado [tankiú1, grazie, tante grazae, etc., a veces con ma­
ti.ces humorísticos. 

Dios se lo pagu,e, agradecimiento tra.dicionalmente usado pa­
ra la caridad, aunque muchas veces lo reemplaza mu,chas gra-' 
cias 86 se conserva en ciertas fórmulas elaboradas y complejas: 
todavía se escucha en Bs. As. "Dios se lo pague y le conserve la 
salud", "Dios la bendiga y la conserve sana" (o "sanita"), so-

84 En Los premios de .TULlO CoRTÁZAR (Cfr. S'Upra nota 11) son las 
formas que corresponden a los Trejo y los Presutti, pese a o1Jrasl diferen­
cias: "El problema son los Trejo --dijo L6pez [ ... ] Son del estilo ,Gustla 
de una masita de crema? Es hecha en casa." 

85 Doña María -¡Qué preciosura! ¡Son una monada! Dígale que 
muchas gracias... que se las agradecemos muchísimo, y que Carmen le 
manda muchos recuerdos." (G. DE LAFERRERE, Las de Barranco, Acto r, 
p. 3). Otro tipo de acumulación: "Muy a:nable. Muchas gracias" (un 
cronista radial a un funcionario al que ha entrevistado). 

116 En Colombia (BICC, 1, 2', p. 320, FERMÍN DE PIMENTEL Y VARGAS, 

Escenas de la gleba, 1899: " ... dende que vino a la parroquia ese maldito 
muchas gracias se acab6 el Dios se lo pague") parecería desaparecido en 
ciertos ambientes, por lo menos. 
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bre todo en boca de pordioseros viejqs o mujeres 87. Quizá haya 
l!11ás variedad que en el agradecimiento mismo, en la r~uesta 
del que recibe el agradecimiento; las formas más usuales son: 
de nada y no ka;y de qué 88; cada vez menos se escucha usted las 
merece, usted se las merece, y resultan variantes casi individuales 
nada de eso, no hay por qué MTlas, no tiene que dalfla,s, no hay' 
pO/r qué. En cambio es bastante frecuente hasta en la¡ clase baja 
(porteros, ordenanzas, etc.) responder a "Muchas gracias" con 
"Al contrario", o "No, a!L contrario", que en buena lógica ~ 
un absurdo. Psicológicamente OOIrresponde a " Al contrario, soy yo 
quien le agradece" ¡pero la frase resulta demasiado larga para. eIl 
margen que el ritmo de la vida actual deja a las expresiones casi 
superfluas. En grupos más cultos ~e eye "Al contrario. Muchas 
gracias a usted". Otras variantes ocasionales para el agradeci­
miento: "Es un placer, señora", o simplemente "Un placer" 
(cfr. "no se hubiera molestado"). También ¡Encantado! que aun 
en hombres se oye como respuesta de agradecimiento. 

Entre las que podríamos llamar fórmulas de agradecimiento 
in:directo están expresiones como no se nwleste, no vale la 
pena !de que se torne 'la molestia como reSpuesta a accilones, y 
en la misma serie no faltaba mas, no faltMía más, fajltaría más, 
etc., a veCleS solos, o a veCf¡S unidDs a. no se moleste. Un par de¡ 
ejemplos aclararán este tipo de agradecimiento indirecto: " ... es­
taba en mangas de camisa cuando recibió a Sammy y a J acooo 
en la :puerta de su ca,'5ita con jardín al frente. -Disculpe dOiIl 
Sammy- dijo, mientras se hacía a un lado para dar paso. -No 
esperaba esta visita [ ... ] Quiroga los hizo sentar. .. desapare­
ció por una puerta y al poco rato volvió con tres tazas de café. 

87 Un rengo pide limosna en el tren, acompañado de mujer e hija y 
tocando la guitarra. Después de recoger buena cantidad de dinero, dice 
varias veces en voz alta: "Gracias a ustedes que han colaborado conmigo. 
Dios se los bendiga". El ejemplo es interesante porque implica, primero, 
influencia de la radio (v. Concliusiones): S6 siente un poco artista y torna 
las formas de expresión de los locutores al terminar una audición; luego, 
en la fórmula de agradecimiento, cruce de "Dios se lo pague" + "Dios 
los bendiga". 

88 Pese a que para LISANDRO SEGOVIA. op. cit., p. 734 de naaa ha 

reemplazado a "no hay de qué", és'te, aunQue menos usado, está lejos de 
ha ber desaparecido. 
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-No se hubiera molestado-- dijo Sammy con exagerada corte· 
sía. -Es un placer ... - repuso Quiroga". (M. Peyrou, op. cit., 
p. 98); Haroldo Conti, Con otra gente, "Perdido", pp. 55-60 
[Encuentro de tío y sobrino después de varios años, en la esta­
ción, cuando aquél, después de unos días en Bs. As., se vuelve a 
su pueblo] : "Oreste trató de toID81l"le la valija y el tío lo .miró 
con extrañeza. -Está bien, m~hacho. No te molestes. -Déle sa­
ludos a la tía. A todos. -Gracia.s, querido, gracias" (p. 59). Bá­
sicamente son equivalentes de gmcias, pero más expresivas de! 
estarlo anímico efUlSivo del hablante, o bien propias de la expre­
sividad que se considera adecuada en la clase media inferior y 
sobre todo de mujeres, para las que loo sentimientos alcanzan má­
xima valoración 89. 

N o faltaba mM y sus variantes son plurivalentes y su signi­
ficación queda determinada por el contexto situacional. Si se dice: 
" ¿ Tener que ocuparme yo de esos ICh!quilines? j No faltaba más!" 
equivale a· ' j qué disparate!, j quién podría pensar semejante co­
sa! j Es lo último que haríal '. En cambio, en el siguiente caso 
equivale exactamente a 'no es ninguna molestia': "[ ... ] Don 
Galo [~ .. ] reapareció entonces para intervenir en la plática y 
agradeced" al Pelusa la ayuda que prestaba al chófer para tan de­
licadas operaciones. Las señoras y el Pelusa dijeron a coro que 
no faltaba más [ ... ] " (Cortázar, op. cit., p. 125) 90. En una con­
versación, lengua de la cla.se baja: " -Venga, yo le voy a servir. 
-j Pero, don Pancho, faltaría más! ti Se oye con y sin negación 
encabezadora, con el verbo en imperfecto o potencial y con cierta 
frecuencia más es reemplazado por otra cosa. 

d) F el i c ita ció n. La forma básica y general es ¡ Felici­
taciones!; luego sola o agreoa-ad.a a ¡Felieitacifmes!, Cuánto' me 
alegro; otras veces ¡Bravo! entre hombres, y ¡Bravo, muchacho!; 

89 BEINHAUERt op. cit., p. 137, señala como contestaci6n "más corrien­
te" para no se moleste, no es molestia (ninguwa). En Buenos Airee, queda. 
más bien sin contestaci6n, pero se puede oír al contrario, con 'TTVUCho gus· 
to, ete. 

90 BEINHAUERt op. cit., p. 175, nota 25 señala esa plurivalencia. di· 
ciendo que tiene "según la situación deb caso, valor intensamenie afirma· 
tivo o negativo", y sus ejemplos corresponden al primer uso de los dos 
eitadosj cfr. tb. p. 194, en que agrega que debe ser interpretado ir6nica­
r.J.t'nte. Ninguno lie los ejemplos coin.cide con el segundo de los nuestros. 
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menos frecuente, ¡Enhorabuena!, ¡Que sea enhorabuena!. En­
tre hombres en relación de solidaridad: ¡Ch.ocá esos mnco! y Cho­
cá los cinco, menos usuales ahora qUB ant€S, y Te hiciste un gol de 
media cancha, tomado de la lengua del foot-ball. Además, la serie 
de fórmulas adecuadas a ocasiones fijas: Feliz cumpleo,ños, que w1s 
cumplas muy felices, muchas felicidades (cumplleaños, bodas, 
etc.) ; felices fiestas, felice's pascuas, o sea las fórmulas universales 
de congratulación. Se oye feliz Navidad y feliz Año Nuevo, sin la 
diferenciación neta del inglés (":M:erry Xmas", "happy New 
Year") . Una serie de expresiones se caracterizan por la unifor­
midad de su estructura: son las que van encabezadas con el que 
desiderativo (que tenga suerte, que le va;ya bien, que pase buenas 
vacacümes, etc.) ailgunas de las cuales son felicitaciones, otras 
expresión de deseos 91. 

e) También la d i s e u 1 p a tiene una fórmula básica: discul­
pe, con variantes: discúlpeme, dHscúlpenas, disC1tlpáme, pero como 
en otras formas de cortesía el ipronoonbre sujeto usted es. excepcio­
nal; han desaparecido las formas corrientes ef>pañolas dispense, 
disimule, así como también, por las causas señaladas, suena ~ 
España., usted disculpe. La única forma que ocupa con cierta re­
gularidad el campo semántico con disculpe es perd.ón" sustantivo 
y perdune, verbo, con o sin pronombre, perdóneme, perdonáme. 
Hay alguna diferencia en el empleo de esas dos fórmulas básicas: 

drisculpe sería más bien el reflejo de un estado anímico que sale 
al encuentro de una situación opuesta. a la que se €\Speraba; perdón 
y sobre todo, perdone, pide disculpa por una accron efectiva, que 
está ocurriendo y puede ser desagradable al interlocutor. Sin em­
bargo, el uso de una u otra forma puede tener su origen en lal 

modalidad personal del hablante. Se trata de una cierta preferen­
cia, no de la imposibillidad de usar la fórmula en el caoo contra­
rio: cfr. en G. de Laferrere, Las de Barranco: "Linares -Seño­
rita Carmen ... Me pide Morales que lo disculpe ... Se está vis­
tiendo". (Acto III); "Dofí.a María -(sofocada). Discúlpeme 
usted. .. ¡Niñas! ¡Niñas! [ ... ] Esta señora viene a alquilar la 
pieza. Pepa -Perdone, señora ... i Estábamos jugando!" (Acto 

91 Gramática de la RAE (Madrid, 1931), ~ 390, a). 
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1). Los dos discl~lpe no son reemplazables por perdone aunque 
quizá lo contrario sea posible. Un muchacho se lleva por delante 
en la calle a una señora. y dice ¡ Perd6m! Disculpe hubiera pa,,; 
recido menos atento y cortés (la señora contestó N o es nada, 
también puede oírse de nada). De ese hecho deriva la especia­
lización de perdón, interrogativo con el valor de 'no entiendo', 
'no entendí': cfr. Cortázar, op. cit., p. 22: "-La democracia 
[ ... ] --de contactos desgraciadamente subalternos- concluyó 
el doctor Restelli. -Exacto -dijo cortésmente Medran(}- Por 
lo demás. uno se pregunta por qué se embarca. -¿ Perdón? 
-Sí, qué necesidad hay de embarcarse". Creo que en el interior 
perdón se usa comparativamente menos y que tenía más al!raigo 
como fórmula realmente cortés en el pasado 92. También se usó 
más que ahora la forma francelSa pard6n (un señor, de clase ~ 
dia superior, cincuenta años, .para salir de un ascensor: "Pardón, 
con su permiso"). En cambio dJisculpe llega a la clase baja y se 
puede escuchar unido a vocativos que en ese medio parecen cul­
tos y adecuados: "disculpe, joven", aun dicho p<>r un hombre 
tamllién joven 93; "disculpe, jefe" (o maestrO') en boca del chofer 
del colectivo, no perdone y menos perdón. Sustituyen a disculpe, 
con un realce del matiz de cortesía lo siento, pero . .. , lo siento mu.­
cho, lo siento tanto, lo lamento, pero . .. , algunos de los cuales están 
emparentados con las respuestas a las fórmulas de duelo (,pésame, 
enf~edad, etc.) ¡Cuánto lo siento! ¡NQ sabes cuánto (cómrJ) 'lo 
siento! etc. 94. Matices especiales tiene la disculpa en los pedidos 
telefóniJoos: se usa menos disculpe, y pocas veces solo. Las formas 

92 "-Me voy yo: pero usted, Daniel, debe quedarse. -Perdón, señor, 
tengo necesidad de ir a la ciudad, y aprovecho esta circunstancia para que 
vayamos juntos". Amalta, parte 1~, eap. II¡ [habla Rosas] " ... Ya se 
había dol"mido, viejo flojo ,no es verdad' -Su Exceleneia perdone ... 
[diee CorvalánJ -Déjese de perdón, y firme acá" (Parte I, eap. IV). 

93 CoRTÁZAB, op. cit., p. 309: "El Pelusa pasó a su lado con un 
sonoro "DiBculpe, joven" y un halo casi viBible de olor a. ceboUa". El 
hoeho de diBculparse por pasar muy junto a una persona y el vocativo 
joven resultan típicos de un medio cultural y socialmente bajo. En la 
eI:ase alta no se pediría en ese caso disculpa: todo ello hace que para el 
destinatario, representante precisamente de esa. otra clase, el conjunto re· 
sulte un clasificador social del hablante, comparable a.l\ olor a ceboll~. 

94 OoRTÁZAR. op. cit., p. 364 s: "Medmno corrió al teléfono ... -Lo 
siento tanto, señor -dijo al maS:tre-- Siempre es lo mismo, no les gusta 
que los molesten a estas horas. Da ocupado, , no Y " • 
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corrientes son: "perdón, está mal", "i Ah! perdone, está equivo­
cado" y aun se puede escuchar "perdón, y disculpe, es un error". 
Cuando se advierte la mala comunicación lo habitual es "No, 
está equivocado", "no, equivocado", y "equivocado". La mayor 
~ menor oortesía se manifiesta en la entonación, de tal mant:'.:ra 
que se recorre con las mismas palabras roda la gama de p06ibili­
dades desde el enojo y el fastidio hasta la amabili<hld compren­
siva. 

Hay que sumar a la disculpa ciert~ mod'OS q 1re se conside­
raban indispensables aJl hablar de temas vitandos, al usar pala­
bras groseras o al hac.erse una tácita comparación con -el inter­
locutor. Con perdón, perdonando la, palabra, ("Una gran porque­
ría, con perdón de la palabra"), hablaru10 con pe'f'dón, con perdón 
sea dicho, mejorando lo presenf}e, son expresiones que pueden oírse 
en la lengua popu!lar, y entre campesinos y pescadores en cual­
quier parte del mundo. Ho.y han desaparecido y aunque descali­
ficados socialmente, conservan sin embargo. efectividad posible. 
Dice el dueño. de una. imprenta al dar explicacio.nes a un inspec­
tor municipal (M. Peyrou, Acto y ce'niza, p. 107) : "-La semana 
pasada, otro de esos tipos, perdone, un inSpector, mejorando lo 
presente, va y dice que en los baños de galvano donde están los 
dínamos, una polea funciona ~obre una puerta ... ". Alberto M. 
Salas, en El llamador (1950), finísima y precisa evocación del 
Buenos Aires de su infancia hacia 1920, refiriéndose a los modos 
de hablar de sus padres y abuelos explica: "Y si la conversación 
exigía de ellos algú,n calificativo. un poco violento, ya lindero 
COn el insulto, no. 10 pronunciaban sino después de un sole'mne 
"Con perdón de los presentes", que por un momento interrum­
pía el relato. En la conversación jamás elogiaban a alguien, par­
ticularmente a una mujer delante de otras sin manifestar el co.n­
sabido. "Mejorando lo presente", que ahora nos haría sonreir 
por anticuado y excesivo" 95. 

95 Ya CERVANTES (Q1Iijote, 1, 2) se burlaba de esé tipo de expresiones 
(" ... una manada de puercos ---que, sin perdón, así se llaman ... ") y 
sin embargo persistieron en la cortesía ciudadana casi hasta nuestros días 
y aun quedan relegadas a los campos y a ciertos ambientes arcaizantes de 
ciudad de provincia. 
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f) Otras situaciones que favorecen la expresión fonnulística 
de cortesía son las que permiten la invocación a Dios o el deseo 
de que su ayuda acompañe al interlocutor, y que reunimos bajo el 
rótulo de pro p i oC i a ció n. Sus formas y la frecuencia de su 
empleo son, sin duda alguna, menos que las usadas en el pasado en 
!La Argentina y aun en la actualildad en España 96. Se oye ojalá 
(" Ojalá tengas suerte ", "Ojalá se sane") con acentuación vaci­
lante entre a.,cruda y grave; "que sea tn buena hora" que implica 
al mismo tiempo feUicitación. Con Dios la que más se oye es "Si 
Dios quiere", más bien entreo gente de edad, sobre tod'o mujeres, 
en el campo, dándole pleno sentido 97, más bien que como fór­
mula. Lo mismo cabe decir de ¡Dios te ayude! 9S. En cambio, 
es de uso corriente ¡ Por Dl:0S! que solo tiene carácter inte.rjectivo, 
con matices va.riados que la entonación pone de manifiesto 99. 

3) Rechazo. 

a) La o p o s i ció n op o s i e Ion a· n t a g ó n i ca, de 
rechazo, carece en realidad de un formulismo típico que la cons­
tituya en sistema más o menos €strictu, como los saludos, las des­
pedidas o la discu1pa. Hay, sin embargo, ciertos recursos idiomá­
ticos, que son señal de presencia de la actitud mental de la opo.si-

96 Han desaparecido Dios os guarde (se conserva en escritos jurídi­
cos: Dios guarde a Su Señoría), guárdeos Dios, Dios 08 guíe, buenos ~a8 
les dé D'~os, gracias a Dios (o a Dios {fr'aci4s); al entrar en una casa 
dieiendo "Ave María Purísima" y recibiendo en contestación "Sin pecado 
concebida"; "Anda con Dios", "Vaya usted con Dios", etc. etc. (cfr. 
W. BEINHAUER, op. cit.). ALBERTO M. SALAS, op. cit., p. 51, "Religión y 
tiempos": "Era la época en que recogíamos el pan que se nos caía y lo 
besábamos al levantarlo, porque el pan era la gracia de Dios. Y en la bo­
ca de las mujeres todo era" Si Dios quiere" y todo era" A Dios gracias". 

!Ji R. GtIRALDES, R08aura, ed. cit., p. 21: "Se llamaba Rosaura 'rorres 
y era hija del viejo Crcscencio, dueño de la :nás acaudaladh. cocheria del 
pueblo, cuyo material no bajaba de cinco volantas tiradas por una caballa da 
guapa para el trabajo, si Dios quiere". (La acción en Lobos, prov. de 
Bs. As., en 1914). 

9!; ibidcm, cap. IV, ed. cit., pp. 23-24: "A media cuadra dábanse 
1as buenas tardes con la vieja Petrona, siempre de pie en el umbral de su 
CU¡;U blanqueada, los brazos sobre la muelle convexidad de su vientre tem­
bloroso de gruesas risotadas. -Adios, doña Petrona. -Dios te ayude, 
hija ... si vas hecha un alfiñique. .. j pobre mozada!" [La protagonista no 
salo ~ I!ada determinado o trascendente, sino a pasear por las calles del 
pueblo, a la llegada del tren de Bs. As. J. 

!J:J Cfr. A. RABANALES, arto cit., p. 217. 
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ción: mire, oiga, vea., .ponen en guardia al interlocutor, su signifi­
cado es un llamado de atención acerca de la dirección que toma el 
diálogo (cfr. 1. 4. a). También aquí €\S factor primordial la entona­
ciónque en cada caso indica si la palabra se usa en su significa­
ción básica, ° si es signo de oposición: compárese ' , Vea cómo se 
acerca rápidamente" con "Vea, doctor, cálles,e la boca -dijo 
López. -Lo siento, pero estoy harto de contemporizar. -j Queúdo 
amigo! " (Cortázar, op. cit., p. 369). De los tres anunciadores del 
sentimiento de oposición del hablante el más conminatorio y el 

menos cortés es oiga, pero todos, aun acompañados del vocativo 
arn1'go -que parecería tener como finalidad desdibujar la nega­
tiva haciendo creer en la posibilidad de un elemento favorable al 
interlocutor- no hacen sino poner en guardia fre.nte a una opo­
sición que se torna enfática. 

,b) Así como la oposición tiene gran pobreza de formas frente 
a la multiplicidad de la aquiescencia, también la n e g a ció n la 
tiene frente a la afirmación, y no creo que se trate como piensa W. 
Beinhauer, op. cit., p. 110, de que al hombre de tipo medio le 
repugne dar una contestación negativa, sino que desde la mira 
de la cortesía no puede resultar inesperada elSa escasez de formas 
específicas de negativa cortés. Más inte,resant€s son las observa­

ciones de Kany, op. cit., p. 292 SS., que señala en la expresión 
de la negación, en nuestro continente, lo hiperhólico y la tenden­
cia a evitar el 110, definitivo y abrupto. Ante todo, se considera 
fuerte descortesía ~,i un niño, o un inferior usa no aislado de 
todo otro contexto: se prefiere no, se1íor (cfr. S1tpra, lo que f'iIe 

dice respecto de sí) ; a veces la precede la exclamación ¡ah! u ¡oh! 

(" ¿ No te aburro con esta historia? -j Oh, no!": se niega en 
forma rotunda, que dado el contexto, lblunda en a,poyo del no, 

con efecto de aquiescencia total) que no. es en sí misma cortés pero 
quita al no su carácter de rechazo br,usco o definitivo. Pero el 
acompañante habitual y cortés es grad.as y sus sustitutos: "-Te 
voy a acompañar- No, dejá", o sea, 'no, gracias, no te molee..tes'. 
Hay rechazo, ante la actitud protectora no se cede y puede re­
forzarse aún: "No, dejá nomás". Típicamente, argentina es la 
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negaclOll rotunda ¡Qué esperanza! 100 que niega con una inten­
sidad que no tiene la negación simple ni sus sustitutos, o sea 
construcciones explícitamente negativas como de ninguna manera, 
y menos frecuentes, ni por asomo, ni por casualidad, ni por pienso. 

CONCLUSIONES. 

El cuadro de las fórmulas de co-l"tesíapresenta, respecto del 
español peninsular, las modificaciones habituales en 103 campos 
del léxico: 1) pérdida de formas, 2) creación de nuevos modos, 
3) variaciones de significado (fundamentales o de matiz) en 
formas comunes. Pero hay otro aspe-cto especialm0ntc interesante 
en el sector ahora analizado: cómo se manifiesta aquí la, tenden­
cia univemal al empobrecimiento de la expresión de cortesía, lo 
que Rafael Lapesa llama "desdén por las fórmula, .. sociales con­
saJgradas" patente sobre todo en esa misma juventud entre la que 
ha caído en d€suso el ttste.d 101. Así como en ciertas épocas el idio­
ma ha ido acumulando formas corteses debido a la intensa vida 
de corte, a la existencia de salones sociales y literarios, a la pre­
ferencia por modos de sociabilidad atenta a las formas, en la 
nuestra, complej{)s factores sociales, políticos y psicológicos im­
ponen el rechazo de todo lo que sea extR¡rior y formal, -herencia 
de otras épocas enjuiciadas con severidad. En el siglo XVI coin­
cidiendo con el comienzo de la monarquía d-e los Aul3tria, por 
ejemplo, Fr. Antonio de Guevara en sus Epístolas familiares 102 

se "espanta" y considera cosa" para se reir, las maneras y diver­
sidades que tienen en se saludar", y opone las maneras tradicio­
nales que ya usan solamente los lacayos y plebeyos a las de 
"los cortesanos y hombres polidos". En tanto que aquellos se 
atienen al tradicional" Dios mantenga" y "Dios os guarde", estos 

100 Refiriéndose a la existencia de negaciones de creación hispanoame­
ricana se refiere A. RoSENBLAT (op. cit., llJ. Serie, pp. 51 s. y 450) a que 
la Argentina ha acuñado -hasta para la exportación- su ¡qué esperanza! 
En ese transplante ha llegado con che y macanu.do hasta Venezuela. B. E. 
VIDAL DE BATTINI (BDH, VII, p. 199), la considera negación vehe:nente. 

101 "La lengua desde hace cuarenta años' " ROce, 1963, 8-9, 202. 
102 FR. ÁNTONI!O DE GUEVARA. Libro primero de las epístolas familiares. 

Ed. de .TosÉ MARÍA DE 008810, RAE, Bibl. Selecta de Clásicos Españores, 
Madrid, 1952, t. II, pp. 48 ss., A don Francisco de MendOl;a, obispo de 
Palencia, 22 de noviembre de 1533_ 
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solo se dicen •• beso los pies a vueStra S€,ñoría", ., beso l~ manos 
a vuestra merced", "soy siervo y esclavo perpetuo de vuestra 
casa". Gueva.ra critica, naturalmente, estas formas y a quien~ 
las usan, ridiculizándolas; pero lo que interesa es qUe las obser. 
vaciones de Guevara nos permiten situar una época de intensi­
ficación de la cortesía opuetSta a la nuestra. Pero, ¿ tan opu-esta, 
si observamos las cosas de cerca respecto de nuestro caso? Ciertas 
formas han pasado, es verdad: si han c:aído en desw;o modos como 
"Su Señoría", "Su Excelencia", "Vuestra Señoría" etc., 103, en 
la lengua h8lblada y ha desa.parecido entre otras el pedir la 
bendición (' , i La bendición, papá!"») que se conserva en V ene­
zuela como "la. fórmula familiar de saludo en todo el país y en 
todas las clases sociales" 10\ o ¡Gente de paz! ¡Ave María Purí­
sim.a! para anunciarse a la puerta de una casa, ere., sin embargo, 
la neceGidad de la expresión cortés se deja sentir en las dWt.intas 
clases sociales aun las inferiores (cfr. si gusta, drisculpe, etc.): 
ad8lptada a una vida de tempo acelerado y que rechaza la estu­
diado y lo convencional. La consecueilleia es el cambio de carooter 
de la fórmula, que se ha abreviado, y que se manifiesta, entonces, 
no en expresiones elaboradas sino en detalles, en matices, sin 
prolijidad ni énfar>is, en la entonación y el gesto que acompaña 
a lo que sÍn ellos sería solo un esbozo de fórmula. 

La conciencia de que hts fórmulas son necesarias y deben 
mantenerse se manifiesta de distintas maneras: por ejemplo, en 
Ln, N ación de BUe1lOlS Aires, a CO:rnl€01Z0S de 1967 se suceden dos 
cartas de lectores que se felicitan de la cortesía de algunos con~ 
ductores de taxímetros que al subir el pasajero lo saludan con: 
"Buen día, señor" (en realidad, son -contados los que así lo ha-

103 Se conservan por escrito para dirigirse a los magistrados: a los 
jueces se los Dama Señoría, a los miembros de las e~aras de apelaei6lnl 
Su Señoría o Su ExcelencW., a los miembros de la Corte, Excelencria. A 
veces, también los designan así los abogados en las audien~as, pero más' 
corrientemente, Señor Juez, Señor Presidente, etc.; cuando un abogado se 
dirige en privado a un juez o camarista, s6lo usa domo". 

104 A. RoSENBLAT, op. cit., 21lo Serie, pp. 10, 111 ss. Se usa también 
en Colombia y Puel'to Rico. Ecuador y en algún rinc6n del interior de la 
Argentina (C6rdoba, Corrientes). A comienzos de siglo la usaba F. SAN­
CHEZ en Barranca abajo, que se sitúa en la. provincia de Entre Ríos. 
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cen) 105 Y toman pie en ello 'Para hablar de la necesidad de 
inculcar buenos modos de convivencia social. Por su parte la 
radiotelefonía se caracteriza por un estilo de cortesía afectada 
("Entonces será hasta mañana, en Radio X", "Señoras y Seño­
res, tengan ustedes muy buenas tardes", "Hola, amigos, qué 
tal. .. Han escuchado, seleccionado y oonlducido para ustedes, 
con muchísimo gusto, un panorama de discos ... ") que no deja 
de tener influencia en los. oyentes sobl"e todo. de la clase media 
inferior y la clase baja (cfr. supra nota 87, "que han Colaborado 
conmigo"). Otro factor importante es que se vuelca en la ciu­
dad, con el movimiento característico de nuestra época, una ma­
sa provinciana que conserva ciertos modos desaparecidos de Bs. 
Aires, y que dado su hacinamiento en v\vierldas precarias no 
puede menos de tener cierta influencia en la lengua de los arra­
bales, o sea el medio urbano y social que la rodea (cfr. po;ra ser-¡ 
vir a usted). Al respecto es muy significmtivo el libro de B. V'€\r­
bit2Jky varias veces citado Villa miseria también es América, buen 
"testimonio" de loO que se ha dado en llamar "cultura del "cabe­
cita negra" 106: "Los hQlIIlbres no se conocían. Ramos era argen­
tino, nacido en el Chaco, y los recién venidos eran como Elba, 
paraguayos. Se hicieron las presentaciones, no exentas de ceremo­
niosidad" (ed. cit. cap. 3, p. 24). Sobre todo, es de notar cómo 
el autor establece diferencias entre modos típicos de Buenos Ai­
res y del Par~ouay: a un paraguayo de clase media superior, un 

105 La ausencia de fórmulas corteses se manifiesta sobre todo en los 
adolescentes: en una audición muy popular de televisión, los domingos por 
la noche, el actor pide a su hijo qUe trasmita una sugerencia a unos vecinoS 
que están jugando a la pelota y le molestan porque tiene mueho dolor de 
cabeza: "Deeiles que tengan la amabilid!ad de dejar de jugar ... ete. etc." 
Pero el hijo -un chico--- dice simplemente: ' 'Déjense de jugar que a 
mi viejo le duele el bocho". La gracia inherente al cambio reside tanto en 
el paso del lenguaje culto a formas populares, como en la desaparicióln de 
todo lo que sea fórmula de cortesía (setiembre de 1967). 

106 Cfr. .ALFREDO MOFFAT, op. cit. Hay que tener en cuenta que la. 
novela de Verbitzky en algunos aspectos puede dar un testimonio falSeado 
pOI' una posición humana y social que lo lleva a. idealizar, a mejOll'ar a esos 
hombres y mujeres que las circunstan.eia.s han reunido en las villas de 
emergencia. Sin e:nbargo, aunque en general en aspectos literarios y so­
ciales que no hacen a nuestro tema se impondría un análisis\ muy minu~ 
cioso, por lo que toca a la cortesía tiene viIsos de obseJrvaci6n directa do 
"'na realidad estudiada para su traslado a la novela. 
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abogado, que llega de visita del Paraguay le choca y le parece 
improcedente que cuando alguien roza a otro al p~ar po.r la 
calle se -disculpe ("Pero estos argentinoo son unos cobardes, uno 
los choca y en seguida te piden disculpas") ; para el parltoouayo 
residente desde hace tiempo' 'Es una costumbre muy simpática 
que existe en BuenDs Aires. Yo también la he aprendido" (ibidem, 
cap. 28, pp. 159 ss.). Hay, pues, distintos grados: quizá para 
un mexicano, un argentino sea demasiado parco, pero no ocurre 
a.'lí con el paraguayo. 

En resumen, la tendencia a la desaparición o a la pérdida 
de importancia de las formas de cortesía se ve contraITlffitada en 
Buenos Aires por dos corrientes distintas: la afluencia de gen­
tes del interior más conservadoras de las formas de la cortesía 
tradicional hispánica y Ila cortesía artificial que difunden la ra­
diotelefonía y la televisión. 

FumA WEBER DE KURLAT 



NOTAS 

NECESIDAD DE ESTUDIAR Y VALORAR LA PROSA DE 
GABRIE'LA MISTRAL 

La prosa de Gabriela Mistral, clispersa en publicaciones eu­
ropeas y americanaa de un largo lapso del siglo, no ha sido ob­
jeto, quizás por esta razón, de un verdadero estudio y de, 1:a 
valoración crítica que merece. El olvido en que se ha tenido esta 
producción queda revelado por las mismas ediciones de sus obras. 
Desolación, T{jIrnura, Taflo y Lagar, sobre todo las tres primeras, 
han sido reeditadas múltiples veces dentro y fuera de Chile y 
hasta reunidas en un volumen de Poesías corrvpletas 1 y son tam­
bién numerosas sus Antologías poéticas; en cambio, sus escritos 
en prosa no han logrado atraer mayormente la atención de los 
editores y estudiosos de las letras hispanoamericanas. 

Afortunadamente, algo ha comenzado a hacerse en ese sen­
tido a partir de 1957. El folleto del padre Alfonso Escud~o, 
La prosa de Gabriela Mistral; fichas df3 c<Jn.tribudón a su in­
ventario 2, ha abierto el camino a la documentación de Gabriela 
Mistral como prosista. Significativo, como anticipo mínimo de 
lo que deberán ser varios tomos en la compHación definitiva de 
esa prosa clispersa, es el volumen IV de Obras s;electas editado 
en Santiago de Chile en 1957 con el título de Recados: contomdo 

1 GABRIELA MISTB.AL, Poesías OO'mp'Zetas. Recopiladas pOr MARGARET 
BATES. Esttuliio critico-biográfico por JULIO SAAVEDRA MOLINA, Madrid, 
Aguilar, 1958, 836 pp. (Biblioteca Premios Nobel). 

2 Este folleto fue publiCJa.do en dos ediciones: la 1 ~ tirada aparte de 
la Revista Universitaria, Universidad Católica de Chile, Santiago, 1950, 64 
pp.; la 2~, de Anales de la Univer.sidad de Chile, Santiago, 1957, 60 pp. 
La 1 ~ edición comprende 479 fichas; la 2~. 549. 
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a Chüe 3. Reunidos con riguroso criterio selectivo por el padre 
Escudero estos cuarenta y cinco. Recados, escritos entre 1925 y 
1957, van dirigidos a su patria: hombres, eseritores, costumbres, 
geografía, fauna y flora. A ello hay que sumar: Ep\istoÚ1!rÍo. 
Cartas a Eugenio LablMca (1915-1916) 4, con introducción y no­
tas de Raúl Silva Castro. y otras publicaciones de carácte.r mix­
to: México maravilwso 5, seleccionado por Andrés Henestrosa y 
Producción de Gabriela Jfistral de 1912 a 1918 6, c'Ompilada y 
prologada por Raúl Silva Castro. También son accesibles algu­
nas de sus hermosas conferencias: El sentido de la profesión 7, 

donde afirma que tal vez "la única cosa importante en este 
mundo sea, bien mirada, el cumplimiento. de nuestro. menester" 
o sus Palabras leícMspara l·a Universidad die Puerto Rico s, alo-. 
cución a los egresados. Lugar aparte merecen sus devotos estu­
dios del libertador de Cuba: La "lengua de Martí 9 y su inolvida­
dable conferencia sobre Versos sencillos 10. Pero todo. ello. no. da 
~,ino una idea muy somera de la prosa de Gabriela Mistral, ya 
que son fragmentos sueltos de una vasta producción dispersa. 

Ofrezco a continuación un bosquejo de los materiales de unos 
doscientos artículos, cartas abiertas o recados, como Gabriela Mis­
tral los llamaba, qu~ he podido. conocer, revisando las siguien-

3 GABRIEL A MISTRAL, Recados: contando a Chile. Selecci6n, prólogo y 
notas de ALF'OINSO M. ESCUDERO. Santiago de Chile, Editorial del Pacífico, 
]957, 269 pp. 

4 GABRIELA MISTRAL, Epu-tolario. Cartas a Eugenio Labarca (1915-
1916). Con introducci6n y notas de RAÚL SILVA CASTRO. Ediciones de los 
A nales de la U niversidael ele Chile, Santia.go, 1957, 58 pp. 

5 GABRIELA MISTRAL, México maravilloso. Selecci6n y pr610go de AN­
DRÉS HENES'l'ROSA. México, Stylo, 1957, 158 pp. (Cuadernos Hel'minio Ahu­
mada) . 

6 RAÚL SILVA CASTRO, Producción de Gabriela Mistral de 1912 a 1913. 
Ediciones de los Anales de la Universidad de Chile, Santiago, 1957, 181 pp. 

7 GABRIELA MISTItAL, "El sentido de la profesi6n ", N 0iC, 1 ~ sec., p. 7, 
24 de enero de 1932. 

8 GABRIELA MISTRAl., Pa,labras ~eídas pam la Universidad de Puerto 
Rico. Puerto Rico, Universidad de Puerto Rico, 1948, 30 pp. 

o GABRIELA MISTRAL, La lengua de Martí. La Habana, Cuba, Ediciones 
de la Secretaría de Educaci6n, 1934, 43 pp. (Cuademos de Cultura, 1). 

10 GABRIELA MISTRAL, "Los Versos sencillos de José Martí",RBO, XLI, 
n 9 2 (marzo-junio de 1938), 161-175. Esta conferencia sirvi6 de pr61ogo a 
JosÉ MART1, Versos sencillos. La Habana, Ediciones de la Secretaría de 
Educaci6n, 1939, VD. 3-34. 
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tes publicaciones: La N ación de Buenos Aires, en su sección li­
teraria de los domingos desde 1916 hasta 1959; Nosotros d.e Bue­
nos Aires, en su colección completa; Atenea de la Universidad 

de Concepción (Chile), desde 1925 hasta 1957; 103 tomos de 
Atlántida de Buenos. Aires, desde 1918 hasta 1924; la colección 
completa de Caro,s y Caretas de Buenos Aires, y el examen dete-­

nido del Repertorio Americano de San José de Oosta Rica, de 
1925 en adelante. Esta revisión, aun siendo parcial, permite la 
apreciación de los valores de lengua y estilo de la prosa de 1a 
gran escritora chilena y la constatación de su variedad y ri­
queza temática. 

Muchas páginas ocupa el tema de la educación, que estuvo 
siempre en el centro de las preocupaciones de Gabriela con res­
pecto de América. Ya había sido maestra rural y profesora y 

había ejercido funciones técnicas de gobierno y (le inspección 

de la enseñanza cuando el general Obregón la llamó a México 
para colahorar con el ministro José Vasconcelos, empeñado en 
un vasto plan de reformas al que contribuyó, acrecentando al 
mismo tiempo su experiencia, al ocuparse de la educación rural 
de los indígenas y de la organización de bibliotecas populares. 
En sus Recados aparecen entonces siluetas o recuerdos dei algu­
nas figuras sobresalientes de la revolución mexicana.: a José Vas­
conc.elos lo compara con Sarmiento por haber cumplido "su bue­
na jornada educacionista", pero encuentra en el mexicano la ven­
taja de haberle bastado para su obra "la c.ultura española y la 
autóctona", mostrando solo un "mínimum de esas influencias 
extrañas francesa .e inglesa, que Sarmiento aceptó a manos lle­
nas a causa de su antiespañolismo, y a causa también de que el 
indiQ del Sur no nos dejó herencia que defender ni que guar­
dar"; " más castizo Vasconcelos y a ratos con algunos revento­
nes de originalidad que se le suelen pasar de mano" 11. También 
otros recados señalan sus inquietudes docentes, dirigidas al me­
joramiento de los métodos educativos: el que relata su visita a 
la Escuela Obrera Superior de Bélgica, en Uccle, suburbio de 

11 GABRIELA MISTRAL, "Primeras luchas de Vasconcelos", Nac, Revista 
Senlana}, II, n 9 58, p. 14, 10 de agosto de 1930. 
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Bruselas 12; o el que dedica a su entrevista con el profesor De­
crOoly, reproduciendo sus conceptos sobre la educación de niños 
anormales 13; o aquel en que pone de manifiesto la importan­
cia de los "libros escolares complementarios" 14; 00 el otro en que 
0elebra comOo "verdaderOo acontecimiento dentro de Chile" la fun­
dación de la escuela de servicio social en Santiago 15; o el recado 
en que afirma que es la Argentina" quien debe qu¡emar primero 
la escuela vieja", y prOopone la formación de una "Liga Sarmen­
tiana para la educación nueva" 16. 

Otra de sus preocupaciones que la p·rosa refleja es la polí­
tica no solOo nacional, sinOo también hispanOoamericana y mundial. 
En Carta a una pMUltna, cuya destinataria Oomite pues Chile Y' 
Perú se hallaban en ese momentOo en grave COonflicto y muy pró~ 
rimos a una guerra, se muestra decididamente pacifista y confía 
en que los hombres'" harán la paz pOolítica y nosotros poaremos 
ir creando, lentamente, la otra, la grande, la reconciliación de 
los espíritus" 17. En su Contestación a una encuesta sobre una 
Sociedad de las N,a,ciones Americanas no mira como imposible una 
"Sociedad de Naciones impuesta por Estados Unidos", l,mes 
afirma que nuestros países están hipotecados a New York, pero 
advierte que "para crear cordialidad entre las dos Américas, el 
capital norteamericanOo debe humanizarse en nuestros países; de­
be justificar con servicios sociales altos dividendos' '; , 'el día 
que la bandera, el Ford y el dólar americano señalen zOonas dOon­
de el hombre se paga con decOoro, zonas de escuelas en grande, 
de libertad religiosa, de beneficencia espléndida, ese día se 
vindicará con el capital americano el país mismo, la raza que lo 

12 GABRIELA MISTRAL, "La Escuela Obrera Superior de Bélgica", RepA m, 
XV, n9 8 (agosto de 1927), 124·125. 

13 GABRIELA MISTRAL, "Con el Dr. Decroly, reformador de la escuela 
belga", .BepAm, XV, n9 11 (setiembre de 1927), 169·17l. 

14 GABRIELA MISTRAL, "Libros escolares complementarios", RepAm, 
XVII, n9 2 (julio de 1928), 24 Y 3l. 

15 GABRlELA MISTRAL, "La escuela de servicio social. La Jefe. Una 
instituci6n espiritual", RepAm. XII, n9 3 (febrero de 1926), 34·35. 

16 GABRlELA MISTRAL, "Hacia una Liga Sarmentiana", RepAm, XVI, 
n9 9 (marzo de 1928), 129-130. 

17 GABRlELA MISTRAL, "Carta a una peruana", RepAm, XIII, n9 16 
(octubre de 1926), 241·243. 
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maneja toda ella entera" 18. 1JOO más diversos temas sociales des­
filan también por las páginas de Gabriela Mistral, desde aque­
llos en que celebra el comienzo en Chile de una "acción agraria 
decorosa y salvadora" 19, pasando por las que enumeran minu­
cLOISamente los derechos a los que se hace acreedor el niño por 
su condición de tal 20, o las que pro:pician una or.ganización del 
trabajo según los sexos, pues de ningún mooo aprueba que la 
mujer pueda realizar cualquier clase de tareas 21, hasta aquellas 
otras en que comentando el gran número de escritores suda­
mericanos llegados a París como antes Sarmiento y Montalv'O, 
"cercenados de la América", se angustia primero pero se con­
forta em:eguida, "porque si el número de los descontentos del 
feudo, de la encomienda resucitada, de la tribu y del klan Be ha; 

decuplicado, esto quiere decir que empieza a ser muy intranqm:lo 
el sueñ'O que antes se g'Ozaba allá encima de lu injusticia social, 
y que la cobardía se ralea, partida en varios puntos,. po.r las 
uñas desesperadas de unos cuantos" 22. 

No escapan a su c'Onsideración los asunt'Os N'llaci'Onados con 
la geografía. Le interesa hacer c'Onocer su pr'Opio país, preocu­
pación manifiesta especialmente en /Su discurso pronunciad'O en 
el Palacio de la Unión Panamericana en Washi~c:riton, febrero 
de 1939, donde hacer la desc'l'ipción física de los tres órdenes de 
relieve que hay en Chile 23, o en sus recados sobre el copihue Clbi~ 
len o 24 'O sobre la chinchilla andina 26; pero también le interesa 

18 GABRIEL A MISTRAL, "Contestación a una encuesta sobre una Socie­
dad de las Naciones Americanas", La Nueva lJemocracia, New York, pp. 
6-7, julio de 1927. 

19 GABRIELA MISTRAL, "Agraris:no en Chile", RepAm, XVII, n~ 22 
(diciembre de 1928), 337-338. 

20 GABRIELA MISTRAL, "Los derechos del niño", Rep.L1.m, XVII, n~ 7 
(agosto de 1928), 106-107. 

21 GABRIELA MISTRAL, "Una nueva organizaci6n del trabajo. La orga­
nizaci6n del trabajo por sexos ", Rep.L1.m, XVII, n~ 4 (julio de 1928), 53-54. 

2"¿ GABRlELA MISTRAl" "Ganancia dolorosa, pero ganancia", RepAm, 
XV, n~ 17 (noviembre de 1927), 257. 

:!3 GABRIELA MISTRAL, ,. Geografía humana de Chile", BUPan. LXXII, 
n~ 4 (1939), 199-216. 

24 GABRlELA MISTB.AL. "Recado sobre el copihue chileno ", N ac, 211- secc., 
p. 1, 5 de setiembre dé 1943. -

26 GABRIELA MISTRAL, "Recado sobre la chinchilla andina", Nac, 211-
secc., p. 1, 4 de febrero de 1945. 
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llamar la atención sobre alguno.s. paÍ6es pequeños como El Sal­

vador, "más manipulado por Plutón que ningún suelo del mun­

do" 26 o Las Antillas, de las cuales se ocupa para combatir una 

supe,rstición de los del sur que ella llama "de la legua": el res­

peto por el perímetro grande, "que €S pura barbarie del ojo" 27. 

Tampoco puede sustraerse a lo histórico, como lo prueban sus con­

sideraciones a un profesor de historia acerca de los heneficios que 

habrían obtenido algunos países si Napoleón no hubiese existi­

do 28; o el artículo en que partiendo de la iconografía de Bolívar 

en su madurez, pone de manifiesto las peculiar€s características 
de la personalidad del héroe en esa etapa de su vida 2'9. 

Consideración aparte mer-ecen los escritos dedicados a· figuras 
significativas de la pintura como Juan Francisco González 30 o 

Norah Borges 31; de la escultura como Marina Núñez del Pra­
do 32, de la artesanía como Bernardo Palissy,33 del periodismo 

como Carlos Silva Vildósola 34 y Eduardo Santos 35 y de la lite.­

ratura como Romain Rolland 36, Rainer María Rilke 37, Ortega 

2t1 GABRIEL A MISTRAL, "El: Salvador", RepAm, XXVIII, n~ 46'9 (se· 
tiembre de 1933), 142-143. 

27 GABRlELA MISTRAL, "Antillas", Nac. Revista Semanal, año 1, n~ 33, 
p. 5, 16 de febrero de 1930. 

28 GABRIELA MISTRAL, "Si Napoleón no hubiese existido", RepAm, XVII, 
n~ 1, (julio de 1928), 3-4. 

29 GABRlELA MISTRAL, "El rostro cuarenta ñero de Bolívar", RepAm, 
XXII, n~ 10 (marzo de 1931), 157-158. 

30 GABRIELA MISTRAL, "Recado ~obre el maestro Juan Francisco Gon· 
zález", Nac, 21). secc., p. 1, 25 de junio de 1944. 

31 GABRIELA MISTRAL. "Norah Borges, la argentina", Nac, 21). secc., 
p. 2, 10 de febrero de 1935. 

32 GABRIELA MISTRAL. "Marina Núñez del Prado". NaIC, 21). secc., p. 
1, 5 de octubre de 1952. 

33 GABRIELA MISTRAL. "Artesanos franceses: Bernardo Palissy", RepAm, 
XVIII" n~ 23 (junio de 1929), 353-355. 

34 GABRIELA MISTRAL, "Don Carlos Silva Vildósola, maestro del perio­
dismo chileno ", N 00, 21). secc., p. 1, 3 de noviembre de 1940. 

35 GABRIELA MISTRAL, "Gente colombiana: el Dr. Eduardo Santos ", 
Rf1lpAm, XX, n~ 16' (abril de 1930), 249-250. 

36 GABRIELA MISTRAL, , 'Con Romain Rolland", RepA m, XII, n~ 7 
(febrero de 1926), 97-99. 

37 GABRIELA MISTRAL, "Invitación a la lectura de Rainer María Rilke ", 
RepAm, XVI, n~ 5 (febrero de 1928), 72 Y 76. 
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y Gasset 38, Unamuno 39, Alfonso Reyes 40, Ventura García Cal­

derón 41, Pedro Prado 42, Manuel Ugarte 43, María Monvel 44, Te­
:resa de la Parra45, Marta Brunet 46, Julio Barrenechea 47, Carlos 
l\:[ondaca 48, Eduardo Barrios 49, Alfonsina Storni 50, etc. Demues­
tra en ellos su capacidad para trazar magníficas semblanzas y 
sus excepcionales condiciones como crítico de arte y, en espe­
cial, de literatura. 

La prosa de Gabriela Mistral reafirma, en armonía con sus 
vemos, su profundo sentido americano, que es en la escritora 
característica esencial. Su América Hispana surge siempre, en 
medio de la multiplicidad de asuntos que motivan su prosa, como 
abarcándolos a todos en uno solo. N o es casual que s.e ocupe, por 
ejemplo, de la defensa de un guerrillero nicaragüens.e declarado 
"fuera de ley" por los norteamericanos o que quiera hacer un 
"alegato" en favor del físico del indio americano. En el primer 
caso dice que el general Sandino "no es un héroe local, sino rigu­
rosamente racial, que ha tomado como garfio la admiración de 

38 GABRIELA MISTRAL, "Profesores españj)les en América", RepAm, XXI, 
n~ 12 (setiembre de 1930), 177·178. 

39 GABRIELA MISTRAL, "Cinco años de destierro de Unamuno ", RepAm, 
XV, n~ 17 (noviembre de 1927), 265-266. 

40 GABRIELA MISTRAL, "Otro hombre de Mé:xico: Alfonso Reyes", 
RepAm, XII, n~ 17 (mayo de 1926), 264. 

41 GABRIELA MISTRAL, "Un maestro americ.ano del cuent<l: Ventura G·ar­
cía Calderón", Nos, LV, n~ 213 (1927), 185-188. 

42 GABRIELA MISTRAL, "Pedro Prado, escritor chileno", N ac, 3l!- secc. 
p. 5, 12 de junio de 1932. 

43 GABRIELA MISTR.,\L, "Hispanoamericanos en Francia: Manuel U gar­
te", RepAm, XVI, n~ 10 (marzo de 1928), 152 y 156. 

44 GABRIELA MISTRAL, "Elogio de María Monvel ", RepAm, XIII, n~ 15 
(octubre de 1926), 239. 

45 GABRIELA MISTRAL, "Gente americana: Teresa de la Parra", RepAm, 
XIX, n~ 1 (julio de 1929), 3-4. 

46 GABRIELA MISTRAL, "Sobre Marta Brunet", RepAm, XVII, n~ 6 
(agosto de 1928), 89-90. 

47 GABRIELA MISTRAL, "Recado para Julio Barrenechea", Nos, 2l!- época, 
XXII, n~ 88 (1943), 42-46. 

48 GABRIELA MISTRAL, "Gente chilena: Carlos Mondaca", RepAm, 
XVIII, n~ 19 (mayo de 1929), 294-295. 

49 GABRIELA MISTRAL, "Pró~ogo" a Eduardo Barrios, Y la vida si­
gue . .. , Buenos Aires, Tor, 1925_ 

50 GABRIF.LA MISTRAL, "Algunos semblantes: Alfonsina Storni", RepAm, 
XII, n~ 19 (mayo de 1926'), 297. 
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su raza" 51. Y en el segundo, quiere destruir el prejuicio de la 

llamada "fealdad del indio", "una de las razones que dictan 
la repugnancia de los criollos a c.onsiderarse lealmente mesti­
zos" 52. Para Gabriela Mistral no hay nada peor que el desarraigo 

de la tierra nativa en acciones o expresiones: de ahí su cálido 
elogio de los que aun en el extranjero han sabmo mantener su 
condición de criollos o han contribuido a la afirmación de su 
raza. Refiriéndose al escritor ecuatoriano César Arroyo, dice: 
"Ocuparse de la América en país de ~ensibilidad y disfrute como 
es Francia para el extranjero con renta, prueba una lealtad sin 
quebradura a su tierra, significa ejercicio de la ciudadanía a la 
distancia, pero militante" 53. O al trazar la semblanza de la es­

critora colombiana Amira de la Rosa: "Hay en ella americani­
dad plena, pasión, preocupación y cuido de la América, vigilan­
cia de nuestra América hacia afuera y vigilancia de América en 
sí misma" 54; o cuando comenta alborozada el éxito fulminante 
de la escultora boliviana Marina Núñez del Prado: "No tiene el 

devaneo de renegar o esquivar el rostro de su raza: en vez die 
esto ella declara su casta a voces. En toda su obra., friso tm 
ancho, la india madre y el in'dio caminante, el asunto indígena 
en general domina como una obsesión" 55. Pero ese profundo a­
mericanismo no implica en modo alguno antiespañolidad (la es­
critora se preocupó de declararlo repetidas veces), sino al con­
trario, como surge de su valoración de Vasconoolos: integración 
de América y España en un hispanismo arraigado en suelo ame­
ricano. Andrés Iduarte la definió con acierto: "Usó indistinta­
mente la flecha para los despreciado!'leS del indio y sus culturas, 

51 GABRIELA MISTRAL, "La cacería de Sandino ", BepÁm, XXIII, n' 
346 (julio de 1931). 27. 

52 GABRIELA MISTRAL, "El tipo del indio americano", BepÁm, XXV, 
n~ 14 (octubre de 1932), 213·214. 

53 GABRIELA MISTRAL, "Pasión agraria", BepÁm, .XVII, n' 6 (febrero 
de 1929), 82-83. 

54 GABRIELA MISTRAL, "Amira de la Rosa", Nac, 2Qo seec., p. 11, l' de 
julio de 1934. 

55 GABRIELA MISTRAL, "Marina Núñez del Prado", arto cit. 
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y el arcabuz para quienes allí o aquí negaban cuanto de vital 
y creador hay en España" 56. 

El significado de Gabriela Mistral resalta si alineamos algu­
nas fechas en la historia de la prosa española. Cuando Unamuno 
y Miró habían señalado con sus obras más importantes el doblle 
cauce de la ,prosa -la de raíz coloquial, popular y arcaica y 1& 
artística, fundada en la tradición de la literatura artificiosa­
cuando se alcanzaban con Juan Ramón Jiménez (Platero y yo, 
1922), Azorín (D'oña Inés, 1925), Valle Inclán (Tirano Banderas, 
1926) y Ortega y Gasset (~l espectador, 1916-1929, La rebeliÓln 
de las maiS'as, 1930) las múltiples virtualidades de esa doble pers­
pectiva inicial, aparece Gabriela Mistral, que invoca como pre'­
cedente y ma€stro a otro gran prosista hispanoamericano, José 
Martí, que ya había influido en algunos españoles 57: la de Gabriela 
Mistral es, como la de su mentor, una tentativa de reconciliación 
con lo hispánico esencial; con ese apoyo logra increíble flexibiH­
lidad, inagotable variedad de ritmos y, sobre todo, capacidad de 
tocar los fondos expresivos de la palabra, con d€sembarazo solo 
practicado naturalmente por los clásicos. 

Es urgente pues, reunir los escritos en prosa 'de Gabriela 
Mistral: hay que desparramar la voz de orden a sus devotols de 
ambas Américas, a cuya tarea de coleccionadores debe seguir la 
clasificación temática que pondrá de manifiesto la riqueza de 
contenido; solo después se podrá pasar al examen de su estruc­
tura, lengua y estilo. 

MARTA BARALIS 

68 ANDRÉS IDUARTE. "Gabriela Mistral, sa.nta a la jineta", CuA, e 
(1958), 427-461. 

57 MIGUEL DE UNAMUNo, "Sobre el estilo de Martí", Archivo José Martí, 
Ministerio de Educaci6n de La Habana, tomo IV, n' 1 (enero-dieiembre de 
1947), 11-14; .TUAN RAMÓN .TIMtNEz, ".Tosé Martí", en Españoles de tres 
mundos. Madrid, Aguado, 1960, p. 111. 



SOBRE LA IDENTIDAD DE DON PEDRO DE GUZMAN 

Algunos textos de mediados del siglo XVI mencionan, junto 
a otros poetas más conocidos, a don Pedro de Guzmán. En los 
elogios de poetas españole3 que Jerónimo Jiménez de Urrea in­
cluyó en su traducción del Orlando furioso leemos 1 : 

Don Diego de Mendo~a se leya 
que su parte muy firme sustentaua, 
y con agudo ingenio la subia 
donde el ligero tiempo no alcan~aua. 
Don Pedro de Guzman la sostenia 
con perpetua memoria y celebraua 
a quien dara copiosa Apolo y Marte 
de su diuinidad la mayor parte. 

y en el Carlo famoso, de Luis Zapata 2: 

Don Pedro de Guzman a qualquier Era 
adornara aunque fuera la dorada. 

Juan de la Cueva lo cita como autoridad contra una pres­
cripción de Ruscelli 3 : 

Dizen que de alabanlla ca1"ecemos 
si una eancion hazemos a un sugeto 
i mas de quinze estanllas le ponemos. 

Contra este Ruscelico preceto 
Don Pedro de Guzman hizo al Olvido 

1 Canto XLI, octava 108, Anvers, Martín Nucio, 1549, f. 215 v. 
2 Canto XXXVIII, Vialencia, 1566, f. 204 v. a. 
3 Ejemplar poético, epistola III, vs. 250-264 (edición de E. Walberg, 

Juan de la Cueva et SO'1/, "ExemplUJ/' poético", Lund, 1904, p. 70) _ Morel­
Fatio (probable:nente llevado a error por una cita fragmentaria) cree que 
se trata de unoa censura; cfr. p _ 497 de su edición del Cancionero de 1554, 
incluida en BU L'Espagne au XVle et au XVIlle siecle. Documents histo­
riques et littéraires [ .. _] Bonn, Henninger, 1878. 
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una Cancion, y traspasso el decreto. 
Sin ser del, ni sus leyes compelido 

el culto Cangas hizo en tres Canciones 
la descripcion de Papho i la de Gnido. 

Celebre fue i loada de Varones 
la del ingenioso y doto Sayas, 
sin sugetarse a Lacias opinione3. 

Assi Letor, quando estos passos vayas 
no tengas miedo, que si hazes esto 
desmerescas el Lauro con sus Bayas. 

203 

Hoy se conocen muy pocas poesía!; atribuidas a éL Sin pre­
tender exhaustividad (la gran cantidad de cancioneros que se 
conserva, y la escasez de índices y reseñas, hacen que s-ea imposi­
ble aun acercarse a ellas), puedo mendonar las siguientes 4 : 

1) "Oh, qué notoria crueldad ", coplas (Cancionero general 
de obras nueu.a.s nunca hasta aora impressas assi por 
ell arte espa1íola como por l,a toscana, ff. XXv. -XXII 
r., Zaragoza, Esteban G. de Nágera, 1554 5, Y ms. 1132 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, ff. 93v.- 95 v.). 

2) "Oh alma que en mi alma -puE:-d-es tanto", soneto (ms. 
2973 de la Biblioteca Nacional de Madrid, pp. 262-
263) 6. 

3) "Dónde se van los ojos que traían", soneto (id., p. 128). 

4) "La mar que vio sus ondas encendidas", soneto en elo­
logio de dou Álvaro de Bazán (lo ,publicó Cristóbal 
Mosquera d.e Figueroa en su ComentarW en breve com­
pendio de disciplina miWar, en que se escriue la jor-

4 Indico entre paréntesis el cancionero de donde tomo la atribución, 
no aquellos en que la poesía l:.aya aparecido anónimamente. N o es necesa· 
rio insistir en que no debe concederse 'l"'31or decisivo a las atribuciones de 
la mayoría de los cancioneros. Cfr. ANTONIO RODRíGUEZ-MOÑINo, Construcción 
crítica y reClllidad histórica en la poesía española, Madrid, Clastalia, 1965, 
pp. 39·45. 

5 El único ejemplar conocido se conserva en la Biblioteca ducal de 
Wolfenbüttel. Gracias a la gentileza de don Antonio Rodríguez-Moñino y 
de Elías L. Rivers pude obtener Ulla copia fotográfica. 

6 El ms. 1577 de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid (f. 4 v.) 
lo atribuye a Garcilaso de la Vega. 
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nada de las islas de los Acores. Madrid. 1596_ f _ 17.7 - ~"I, - -

r.) 7. 

5) "No sin causa te pintan niña y ciego", octa.vas (ms. 506 
de la Biblioteca Provincial de Toledo, f. 33). 

6) "La mayor soledad que se padece", epístola (ms. 1577 
de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, ff. 95v.-
96v.) 8. 

7) "El recelo de ver en lo que andas", epístola (rus. 617 
de la misma biblioteca, f. 238 r. b - v. b). 

8) "La mucha furia que llevó el caballo", traducción de 
las octavas 100-135 del canto XXIII del Orlando fu­
rioso (ms. 1132 de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
ff. 66v. _ 75r.) 9. 

9) "Suele la avecilla apresurarse", una estrofa de catorce 

( 1 12 - 26 - 8 d 1 R 1 A d . d versos en e. ms. _'___ ___, e a ea ca emIa e 
JJ 199 

la Historia) 10. 

7 Está atribuido a "don Pedro de Guzmán, vezino de Sevilla". Hay 
que adelantar algunos años la fecha de este soneto. porque el libro lleva 
una aprobación de 1591. De cualquier modo, debe tenerse en cuenta que los 
acontecimientos a que se refiere ocurrieron en 1582 ó 1583. 

8 Esta epístola y la siguiente se publicaron co:no pertenecientes a Pedro 
Laynez (Poesías. Edición preparadJa por Antonio Marín Ocete, Granacla, 
Universidad, 1950). Es un error del colector; cfr. Pedro Laynez, Obras. Es­
tudio preliminar, edición y notas de Joaquín de Entrambasaguas, Madrid, 
e.s.I.c., 1951, p. 115. 

9 En el ms. 1132 de la Biblioteca Nacional de Madrid (único que 
conozco en que se haya conservado) esta traducción lleva como título "La 
patria de Orlando". Es un error por pazzia. explicable con facilidad si se 
tienen en cuenta las características de la letra del siglo XVI. 

10 Citado por J. GARcíA SoRIANo,BRAE, XII (1925), 536. También 
son de don Pedro de Guzmán dos sonetos laudatorios del Arte poética e~~ 
pañola, de Juan Díaz Rengifo, Madrid, 1606. La fecha de publicación su~ 
giere que quizá sean obra de otro autor que las coplas del Camcione'r'o del 
1554. No hay que descartar la posibilid1ad de que ocurra lo mismo con al­
gunas de las composiciones enumeradas antes. Se vel'lá luego que está do­
cu::nentada la existencia de varios personajes del mislllo nombre y apellido. 

MENÉNDEZ PIDAL (" Cartapacios literarios salmantinos del siglo XVI", 
BBAE, r, 1914, 152-166, supone que pueden ser de "don Pero Guzmán" 
dos composiciones copiadas en el ms. 1577 de lia. Biblioteca del Pa­
lacio Real: "Tanto mi pasión subió" (f. 97r.) y !as Lamentaciones que 
comienzan // Alma triste que eres mía" (ff. 113 r. -116' v. ). Un corte des­
cuidado las ha dejado casi sin encabezamiento; solo se distinguen los tra­
zos inferiores de algunas letras, y es imposible leer eso, ni ninguna otra 
COSB. La segunda de las composIciones mencionadas se atribuye a Polo 
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¿ Quién era este don Pedro de Guzmán, a la vez soldado y 
poeta, según vemos por el fragmento de Jiménez de Urrea? Fer­
dinand W olf, al dar a conocer el CanciomeTO' general de 1554 11, 

afirmó que se trataba del primer conde de Olivares; Morel-Fatio, 
en su edición del mismo Canci01t-ero 12, no hizo sino sintetizar el 
texto de Wolf, y desde entonces se ha venido repitiendo lo mismo, 
sin más indagaciones. 

La idea es seductora: estaríamos ante un gran señor de la 
corte de Carlos V y Felipe n, distinguido especialmente por el 
Emperador; héroe en la lucha contra los comuneros, en el cerco 
de Viena y en la campa,ña de Túnez; mayordomo y contador ma­
yor de Felipe II (para no mencionar sino algunas de las impor­
tantes misiones que se le confiaron). Coetáneo de Garcilaso (el 
2 de febrero de 1564, al hacer testamento, tenía "más de sesenta 
años") 13, sin duda compartió con él muchos momentos de la 
vida cortesana, ¿ por qué no de la literaria? Por añadidura, y 
para satisfacción de los investigadores, se sabe bastante so­
bre él; casi no hay cronista de la época que deje de referirnos 
con alguna extensión sus a0tividades 14 y su nieto, el conde-duque 

Grim.aldo en el ms. 617 de la misma biblioteca. Como vemos, entre 
las poesías conocidas actual:nente no está la canción que menciona Juan 
de la Cueva. 

11 Ein Beitrag zur Bibliographie der Cll'IW'ioneros uno' zur Ge.schichte 
der spanischen KunstZyrik am Hofe Kaiser KOIT'l's V (Sitzungsberichte der 
philosophisch-historischen Classe ikr ka~erlich(#b Akadtm~ic der Wi.ssenschaf­
ten, Wien, Februar 1853). 

12 Cfr. nota 3. 
13 JUAN ALONSO MARTÍNEZ CALDERÓN. Epítome de la historia de los 

Guzmanes, t. I1I, f. 578 v. b (DlS. 2258 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid) . 

14 Sin pretender agotar la lista, he aquí alg.unos de los más importantes: 
-FRAY PRUDENCIO DE SANDOVAL, Historia de la vida y hechos del 

emperador Catrlos V, M/Ú&imo, fortÚiimo, Rey C0Jt6lico de España y 
de las Indias. Islas y Tierra firme del mar Océano. Madrid, Atlas. 
1955-1956 (Bib. Aut. Esp .• t. LXXX-LXXXII): libro 9. IX 
(t. l. p. 425, p. 427 a); XXVI (t. I, p. 443 a-b); libro 18, I 
(t. n, p. 358-359); libro 20, XI (t. I1, p. 445 b); libro 22, 
VI (t. I1, p. 493 a-b), XVIII (t. I1, p. 512 a), XIX (t. II, 
p. 514 b), libro 30. VI (t. III, p. 337 a), VIII (t. III, p. 338). etc. 

-PEDRO MEXiA, Historia del e·mperador Carlos V, Madrid, Espasa­
Calpe, 1945: libro II, cmp. XVII (p. 249); libro III, cap. IV 
(p. 297); libro IV, cap. XIV (p. 525). 

'renemos también algunas alusiones de don Francesillo de Zúñiga: ea~. 
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de Olivares, nos ha transmitido toda clase de datos en una histo­
ria de su familia que mandó componer 15. 

Des,graciadamente, no tenemos el menor fundamento para 
identificar al poeta don Pedro de Guzmán cuyas obras conocemos 
por los cancioneros, con tan ilustre ca,ballero. Los historiadores 
elogian sus hazañas, su prudencia, los elevados cargos que desem­
peñó, su vida familiar, hasta la, sagacidad con que eligió, llegado 
el momento de contraer matrimonio, a una viuda joven, bella y 
muy rica; -en cambio, nunca encontré ninglma alusión a inclina­
ciones literarias, ni siquiera la mención de algún amigo poeta 16. 

Pueden prestarnos ayuda unas palabras de fray Prudencio 
de Sandoval. Al referirse a acontecimientos oeurridos en Flan­
des alrededor del 9 de octubre de 1543, el historiador nos 'dice: 

"Pasó el campo [del Emperador] a juntarse con el de la 
reina María, que estaba como dije, sobre Landresi, con los 
tres mil españoles que le había llevado don PedJro de Guzmán, 
que llamaban don Pedro' de Noche, por las canciones que com­
ponía, y solía cantar en tinieblas dulcemente" 17. 

Esta es la única mención de un don Pedro de Guzmán poeta 
(¡, o músico?; quizá ambas cosas) que he encontrado fuera de las 
escueta:,,:, indicaciones de los cancioneros. Pero si este caballero 
estaba en Flandes hacia el 9 de octubre de 1543, no 'Podía ser 
el conde de Olivares; también nos cuenta Sandoval 18 que el 15 
de dicho mes llegó a Badajoz el duque de Medina Sidonia, a 
buscar a la princesa l\farÍa l\Ianuela (que iba a casarse con el 
futuro Felipe II), y que con él iba "~l conde de Olivares, su her-

XII (p. 14 a), cap. XLVI (p. 34 a), cap. LXXIX (p. 51 a), cap. 
LXXXVI (p. 53 b); Y una de sus típicas comparaciones (p. 14 a). Cito la 
Cr6nica según la edición incluida en Curiosidacles bibliográfiCOiS, Bib. Áut. 
Esp., t. XXXVI, pp. 9-54. 

15 Es la obra citada en la nota 13; el libro XVI del tomo III con­
tiene la. biografía de} primer conde de Olivares. 

16 En el DlS. 3700 de la Biblioteca Nacional de Madrid (f. 119 r.a-v.a) 
hay una poesía l' del conde de Otibares" que comienza '1 Califican las a-;io­
nes' '. Puede ser de don Pedro o de su hijo; y quizá haya que tener en! 
cuenta la: posibilidad de que la indicación sea el resultado de una confusión 
del copista., para quien el Pedro de Guzmán más conocido seria el conde de 
Olivares. 

17 Libro 25, XLV (ed. I'.it., t. IrI, p. 158 a). El subrayado es mío. 
18 Libro 26, I (ed. cit" t. IIr, p. 168 a-b). 



NOTAS 207 

mano"; y, por añadidura, una nota al pie nos aclara: "DQn 
Pedro de Guzmán el que sirvió al Emperador en las comunida­
des y guerra de Túnez". 

Sandoval nos habla muy poco de este segundo don Pedro 
dc Guzmán 19. Sabemos que hatbía ido a Flandes en 1543 2°, al 
mando de tres mil hombres, y que con ellos pasó por situaciones 
difíciles: los enemigos d,e Carlos V habían difundido la noticia 
de que este había. muerto en Argel.' 

"y así se vieron en harto peligro los españoles que don Pedro 
de Guzmán había llevado a Flandres, porque en muchos luga­
res no los querían recibir, diciendo que era muerto el Empera­
dor y que los traían para sujetar a Flandres" 21. 

Con €\sos hQmbres fue, al mando del duque de Aris.cot, en 
socorro de la ciudad de Landrmi, tomada por los franceses 22. 

Después, Sandoval nos cuenta el valiolSO detalle que transcribi­
mos antes, y no vuelve a mencionar a este oscuro don Pedro de 
Guzmán. 

Luis Zapata, en su CarZo fa,moso, da algunas informaciones 
más (una de ellas, bastante pintoresca) 23. Al hablar de los gue­
rreros que intervienen en el sitio de Landresi nos dice: 

19 Es evidente que Sandoval procuró evitar la confusión entre los dos 
personajes del mismo no:nbre. Nótese que siempre que nombra ,al conde 
de Olivares, si l!0 lo hace directamente con el título, agrega alguna acla­
ración que lo identifica: "Don Pedro de Guzmán, hermano del duque de 
Medina Sidonia" (ed. cit., t. I, p. 427 a), "don Pedro de Guzmán, hijo 
del duque de Medina Sidonia, que fue conde de Olivares" (t. lI, p. 445 
b); "Don Pedro de Guzmán (en esta historia ncmbrado) ", (t. II, p. 512 
a), etc. Sin embargo, hubo quien cayó en error: Alonso López de Haro, 
que sigue y cita a Sandoval, dice, hablando del conde de Olivares: "y des­
pues lo embio con tres mil hombres al socorro de los estados de Flandes" 
(Nobiliario genealógico de los reyes y títulos de España, Madrid, 1622, 
II, p. 170). 

2U Por lo menos, ese es el momento en que Sandoval comienza a ha-
blar de él. 

21 Libro 25, XXXI (ed. cit., t. III, p. 140 b). 
22 Libro 25, XLIII (ed. cit., t. III, p. 158 13.). 
23 Agreguemo'3, como dato complementario, que la única vez que Zapata 

se refiere al otro don Pedro de Guzmán no lo designa con su nombre, sino 
con el título de conde de Olivares, aunque está narrando sus hazañasi en 
la lucha contra los comuneros de Toledo, ocurrida casi quince años antes 
do que se le concediera dicho título (Carlo famoso, oont{) V, octavas 48·56'; 
ed. cit., f. ~6 r. -v. ) . 
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y un tercio d'Españoles, los que hauia 
don Pedro de Guzman el mar passado, 
de que era coronel, y justamente, 
porqu'era un cauallero muy ualiente 24. 

Más tarde, al relatar la batalla: 

don Pedro de Guzman que hauia herido 
a mil, la poluoreda leuantada: 
como corto de vista era, y metido 
en sus armas traya la vista echada, 
no uee el que es Español, o el qu'es estraño,· 
y en todos ygualmente hazia daño 25. 

Finalmente, al relatar acontecimientos de 1546: 

De Inglestat con la gente que rigia 
don Pedro de Guzma~ fu'el cargo a el dado, 
de quien gran esperieIllru.a se tenia, 
vn cauallero ser muy esfor~ado 26. 

Sabemos, pues, que este don. Pedro de Guzmán que compo­
nía cancion~s estaba en Flandes en 1543 y en 1546 (probable­
mente también en los años intermedios}, que era coronel de un 
tercio, que era muy valiente, y corto de vista. No poseemos nin­
guna otra información que nos permita individualizarlo mejor. 

Hay noticia de muchos caballeros de entonces que llevaron 
ese nombre y ese apellido. ¿ Sería alguno de ellos nuestro poeta? 

Pedro de Guzmán se llamaba, por ejemplo, el cuarto hijo 
del primer conde de Olivares, gentilhombre de cámara del futuro 
Felipe 111 27, que debía de ser amigo de Ercilla, pues fue su al­
bacea 28. Pero no pudo luchar en Flandes en 1543 ni (a menos 
que imaginemos una precocidad muy grande) publicar poesías en 

24 CarZo fOlmOSO, canto 48, octava 8 (ed. cit., f. 263 r.). 
25 Id., octava. 34 (ed. cit., f. 264 r.). 
26 Id., canto 49, octava 130 (ed. cit., f. 275 r.). 
27 LUIS CABRERA DE CóRDOBA, Felipe Il, rey de España, Madrid, 1876· 

1877, t. n, p. 36'8. . 
211 "Don Pedro de Guzmán, de la <támara del Príncipe, que vive junto 

JI. San Pedro" (citado por CRISTÓBAL P1:REZ PASTOR, Bibliografía '1RIfJilri.leiía 
o desoripci6n de las obras impresas en Madrid, Madrid, 1891-1901, t. rr, 
p. 180). 
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el Cancionero de 1554: su padre se casó en 1539 29, de modo que 
él no pudo haber nacido antes de 1543 o, a lo sumo, a fines 
de 1542. 

También se llamaba Pedro de Guzmán uno de los hijos de 
Garcilaso, pero tampoco pudo se,r él el guerrero de Flandes: el 
29 de agosto de 1543 cedía a su madre su parte en la herencia 

paterna, para ingresar en la orden de Santo DQmingo. Se hizo 
famoso como predicador y catedrático, y fue protagonista de a­
grios conflictos con fray Luis de León. Se nos ha conservado al­
guna muestra de su actividad poética 30, pero firmada con su 
nombre religioso: fray Domingo de Guzmán. Aun admitiendo 
que el guerrero de Flandes y el poeta del Cancionero no fueran 
la misma persona (en realidad, no hay nada que permita de­
mostrar que lo fueran), parece poco probable que, once años 
después de su profesión religiosa, se publicaran poesías suyas con 
el nombre que ya no llevaba, a menos que el editor se hubiese 
limitado a recoger alguna copia antigua 31. 

En suma: no sabemos, por ahora, quién pudo ser ese desco­
nocido don Pedro de Guzmán, algunas de cuyas poesías nos han 
conservado los cancioneros. Tal vez fuera el guerrero de Flandes 
de que nos habla Sandoval j esto concordaría con el fragmento 
de Jiménez de Urrea citado al principio de este trabajo, y con 
la epístola" El recelo de ver en lo que andas" 32. Pero tampoco 

sabemos casi nada sobre él. 

Al estudiar la historia de la poesía española antigua €S muy 
frecuente encontrar problemas como este. Los pocos datos cono-

29 MARTÍNEZ CALDERÓN, op. cit., f. 569 v. a. 
30 Es una giMa a los versos de fray Luis que comienzan •• Aquí la 

envidia y mentira". 
31 Mucho menos podemos pensar en otro Pedro de Guzmán, nieto del 

primer conde de Olivares (hijo de una hija suya y del segundo marqués 
de Camarasa) ni en un jesuita abulense del mismo nombre, autor de un 
H h.r..Q..'V'Q~_'(,n..s..h.iP.M$.m.J'J ]l,pne$/Jl.fJYI,oaiQ~'U 4aiios_ k j¡¡.QCiosidad. ~adrid. . 

1614. En 1601 un Pedro de Guzmán fue nombrado pintor de cámara del 
rey. El nombre fue frecuente en el siglo XVI y principios del XVII. 

32 Es la carta que una mujer dirige a su amado, que estlá luchando 
contra los germanos. 
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cidos pueden, a veces, destruir alguna idea antes aceptada, pero 
no bastan para organizar ningún panorama claro, a menos que 
el investigador se arriesgue a penetrar en un terreno puramente 
conjetural. 

BEATRIZ ELENA ENTENZA DE SOLARE 



TAPAN ARIO: PROBLEMA ETIMOLóGICO 

La palabra tafanario, eufemismo semi-humorístico que equi­
vale a 'trasero', 'asentaderas', etc. se registra en todos los die­
cionarios españoles más completos, sin que esté singularizada co­
mo -distintiva del español de América, aun por los que han tra­
tado de las peculiaridades del habla hispanoamedcana 1. Sin em­
bargo, parece ser palabra conocida por muy pocos españoles cul­
tos 2 y casi universalmente conocida en el norte de la América 
del Sur (Venezuela y Colombia) aunque difundida con menos 
regularidad por otras regiones del continente. Siempre con el 
mismo sentido, es también corriente en italiano; como tafanari, 
se encuentra en catalán y en el 'provenzal moderno, y en otras 
formas aparece en diversos dialectos románicos del Mediterrá­
neo 3 • 

Hasta ahora son cinco las etimologías propuestas por los 
eruditos. 

1. Ciertas autoridades, incluso el DAE, han aceptado la 
sugerencia, ya tradicional, de que deriva de antifonario, palabra 
que ha desarrollado el sentido secundario de 'trasero'. Coromi­
nas (De E LO, s. v. antífona) indica que, si están relacionadas 
estas voces, habría que ,pensar en la AN'I'EFANA del latíln tar-

1 E:x;eepci6n hecha de ÁNGEL ROSENBLAT, Bue'TU1.8 y malas palabras, l' 
serie, Caracas-Madrid, 1960, p. 421. CHARLES E. KANY, en su acblirable 
Amerioan-Spanish Euphemis'fM, Berke1ey y Los Allgeles, 196Q, lo cita entre 
una lista de eufemismos generales en español. pp. 138-141. 

2 Mis indagaciones sobre este punto no han sido nada exhaustivas, 
pero los que conocían la palablla eran (tal vez por pura casualidad) o an­
daluces o vizcaínos. 

3Véanse el llEW (3' ed., 1935), el DOELO y, para algunas variantes 
extrañas (C4ppanáriu" strafanériu, etc.), el Dizio-nario etimlologico sardo d~ 
M. L. WAGNER, 2 ta., Heidelberg, 1960-62. 
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dío (S. VI) más bien que en ANTIPRONA, y (que la evolución 
semántica del vocablo la atestigua en parte un trozo de la Crónica 
de don Francesillo de Zúniga (1527) citado en el DHist, s.v. 
antífona 4. 

Se casó con la alta y redonda reina. Germana ... , y una noche, 
estando con ella en la cama, tembló la tierra, y otros dicen 
que las antífonas de la reina. 

Pero esta no es la solución a la que se inclina el mismo COl·ominas. 

2. Hace tiempo M. L. Wagner (Studien zum sardischen 
Wortschatz, Ginebra, 1930, p. 119) prepuso como étimo de tafa­
nario el árabe {afar, o sea 'ataharre', la banda de cuelI'"O que 
rodea los ijares y las ancas de la caballería, y esta es la explica­
ción que aceptan, entre otros, Meye1."-Lübke (REW, n9 8523a) 
y Gili Gaya (Düxionario V ox). Pero esta palabra ya dio ataharre 
en español y Corominas considera esta etimología "inaceptable". 

3. Corominas mismo, s. v. táblltno, prefiere explicarla como 
italianismo, es decir como derivación italiana del it. tafano, 'tá­
bano'. Esta teoría proviene de Leo Spitzer ("Sp. 'tafanario', 
kat. 'tafanari', Gesass", ZRPh, LI, 1931, 296-298), como recuer­
da Corominas en sus Adiciones, s. v. antífona. El gran Diz-io­
narro etimologico italiano de Carlo Battisti y Giovanni Alessio 
(5 tomos, Florencia, 1957) deja sin explicar la etimología de 
tafanario; pero esta explicación la acoge tácitamente NicoIa Zin­
garelli (Voco,bolario della lingua italÚJlna, Bolonia, 1959) al citar 
a tafanario s. v. tafano, y Giacomo Devoto (AvV1;amento alla 
etimologia italiana, Florencia, 1966) intenta aclarar el asunto: 
" tafanario: da tafano perche parte del corpo dei quadrupedi 
preferita dai tafani". 

4. No menciona Corominas otra sucia sugerencia italiana 
que parec.e originarse en Angelico Prati (Vocabolario etimologico 
it,aliaM, Turín, 1951), la de que tafanario se pudiera derivar 
de un iIItaf onomatopéyico, 'voce imitativa dE'lla laffa'. Esta eti­
mología la registra también en su Dizionario etimologico italiano 

4 Texto en Bib . .4.ut. Esp .• XXXVI, p. 41 (cap. LXI). 
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(Milán, 1953), Dante Olivieri, quien añade como idea propia 
que "si puo sentirvi pero fors' anche un 'antifonario' ... camuf­
fando forse da 'antiforne' le ventOfOita?". 

5. Tampoco anota Corominas el que Ge~hard Rohlfs (DizÚJ­
nario dialetto,le deUe Tre Calabrie, Halle-Milano, 1932-39, I1, p. 
320), sugiere cierto ¡parentesco con el cQ,<;¡entino tafafíu, tafanu, 
'cueva o~eura '. En realidad esto no nos aclara nada, porque 
tampoco hay explicación satisfactoria de tafañu. 

No convence ninguna de estas etimologías. En cuanto a an­
tifonario, dejando aparte las cons-ideraciones fonéticas (aunque 
no sería nada difícil la evolución de anNfonario en t'afanario en 
palabra de esta índole y no veo bien la ne.cesidad de la ANTE­

FA NA d<:\ Corominas), parece que la cronología está en contra. 
Según Corominas esta palabra se documenta por primera vez en 
español en Mondéjar (muerto en 1708) ; pero según el testimonio 
del DHist, la palabra que se encuentra en Mondéjar es antiphonal 
(s. v. antifonarfo el DHist se remite a "Libro antifono;rio", al 

que nunca llegó). Será pues Autoridades (1726) el que primero 
registra antiforrw,rio, pero no con el sentido secundario de 'tra­
sero'. Por otra parte tafan,ario, que tiene el sentido único de 
'trasero', se registra no solo en Autoridades (como anota el 
DCELC) sino en César Oudin (Tesoro de las d<Js leng1.UJS fran­
cesa y español.a, París, 1607 y 1616). Es decir, aunque se halla 
ya en 1527 un chiste sobre antífona, la palabra tafanario parece 
ser no solo mucho más antigua que la extensión semántica de 
antifonario en 'trasero', sino también más antigua que la mis­
ma palabra antifonario (o que antiphonal-antifonal). En resumi­
das cuentas, aunque sería difícil negar que existe cierta conexión 
entre tafanario y ant1Jonario, ·parece probable que la influencia 
se haya ejercido en sentido opuesto al que se ha creído: tafanario, 
fonéticamente parecida, habría influido más bien en la evolu­
ción semántica de antifonario, que se habría empleado como sus­
tituto festivo. 

Se podría respaldar la etimología de W~oner (~afar) eon el 
caso análogo en inglés del desarrollo semántico de crttpper (que 
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de signiiiJcar 'ataharre' pasó a denotar 'las ancas del caballo', 
1591, y 'pqr fin, jocosamente, 'las nalgas del hombre', en 1594 
- véase el New English Dictwrnary), y Wagner mismo vuelve a 
apoyarla en el Diz. etim. sardo con numerosos, ejemplos de deriva­
dos árabes dialectales que significan 'cometer pederastia'; pero 
hay que reconoeer que las dificultades fonéticas e- históricas son 
enormes, y no basta a Imperarlas la hipótesis de que tafano;rio sea 
un italianismo. También es difícil tomar en serio la sugerencia de 
"'taf, porque, para no decir más, tafanario no tiene absolutamente 
nada de grosero, siendo palabra que, según el tradicional criterio 
hispánico, se puede pronunciar delante de las mujeres. El que 1;104(1,­

narw haya sido siempre término totalmente innocuo e inocente 
(Autoridades lo califica de "voz jocosa y festiva") milita tanto 
contra la hipótesis de "'t,af como contra la de antifonario. 

Queda tan solo, pues tafañu no aclara nada, la idea del tá­
bano italiano, tafano, la cual implica un desarrollo semántico poco 
plausible. 'E'l sitio donde se congregan los tábanos' sabe a "eti­
mología de despacho": sería un término rebuscado e inexacto, 
y, lo que tal vez sea de más importancia, debió haber dejado 
algún rastro de su supuesto empleo más temprano para desig­
nar las ancas del caballo o del burro. Ello es que en ninglÍli 
sitio se usa tafancurio (ni tafanari, etc.) para los animales, lo 
cual también constituye una objeción muy grave a la tesis de 
Wagner, con su ~afar. 

Necesitamos, pues, una explicación de tafanario que cumpla 
con los siguientes requisitos: 1) que aclare la curiosa distribu­
cron mediterránea y americana del término, y 2) que concuerde 
mejor que las etimologías propuestas con el carácter \e*ncial 
mente eufemístico y humorístico de la palabra. Creo que otro 
étimo posible, no mentado hasta ahora, reúne estas condiciones: 
tafanario podría ser un término náutico de origen griego, de 
To cpaváploV o del plural To. cpavápL(a) en el sentido de 'fanal', 'fa­
nades', de los buqu~. 

Aquí lo menos difícil es la explicación del desarrollo semán­
tico del término. Hay que admitir que en el griego medieval 
tfaváplov (dejando aparte el sentido de 'faro') no está limitado 
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a las luces traseras del barco 5, :pero tanto para explicar el sen­
tido del español fanal ('farol colocado en la popa') como para 
justificar la etimología de tafanario, hay que ¡recurrir a las 
descripciones y dibujos de las carabelas y galeras de los siglos XV 
y XVI. Se ve en seguida que los únicos faroles que llevaban los 
barcos de entonces eran fanales 6, y que sería fácil que durante 
cierta época fanales y phanári fuesen sinónimos de 'faroles tra­
seros'. 

Además estos faroles sorprenden :por su tamaño y su forma 
complicada, siendo a veces de varios metros de altura, con cris­
tales emplomados, y coronados (los cristianos) por cruces escul­
pidas. T ci cfJa.vápt llamarían tanto la atención que se entiende 
fácilmente que pudiesen llegar a tener el sentido humorístico de 
'nalgas'~ En efecto, como en el caso de popa misma, o del in­
glés stern, ]a¡ extensión de su significación no tiene nada de sor­
prendente. Tal origen también explica muy bien la tonalidad 
fesmva e inocente de la pailabra. 

El que fuese un término marinero nos aclara una serie de 
dificultades. Se va haciendo cada vez más evidente que en la 
historia lingüística del Mediterráneo durante la baja Edad Me­
dia y el Renacimiento, queda medio ~ulto un idioma de gran 
importancia, el llamado sabir o lingua frO/rwa, que seguramente 
sirvió de vía de transmisión a gran cantidad de palabras, sobre 
todo palabras técnicas marítimas, entre las diversas lenguas me­
diterráneas 7. Idioma "pidgin", en el cual faltan los artículos, 

5 Quisiera hacer constar aquí mi agradecimiento al Prof. Dr. J ohn 
Karayannopulos del Seminar für Byzantinistik de la Universidad de Müns­
ter, que contest6 con gran amabilidad a mis preguntas. 

11 Entre varias fuentes fidedignas se podría citar el dibujo de la ga­
lera del Adelantado Mayor de Castilla, lámina XLIV en GERVASlO DE .ARTI­
ÑANO y DE GALDÁCANO, La arquitectura navaL española, Madrid, 1920, o el 
de una caracca genovesa de 1542 en J. CHARNOCK. A History 01 Marine Ar­
chitecture, Londres, 1801-02, II, p. 6; pero grabados y descripciones pare­
cidos los hay a montones. 

7 El estudio clásico sobre el sabir es el de RuGO SCHUCHA.B.DT, "Die 
Lingua franca JI, ZllPh, XXXIII (1909), 441-61. Sobre su ignorada impor­
tancia he tenido algo que decir en "The origin of the European-based creo­
les and pidgins", Orbis XIV (1965), 509-27. La poesía de Encina mencio­
nada allí "Villanc.:ico contrahaziendo a los muearros que siempre van yn­
portunando a los peregrinos eon demandas", descubierta por el ProC. R. 
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el género, y recursos morfológicos para indicar el plural, no se­
ría difícil que diese acogida a la palabra griega con el artículo 
antepuesto 8, ni que confundiese el vocalismo de los morfemas 
por una especie de cruce fonético (to phanárion + td phaná-­
ría ::> tafanario). 

El formar parte de la jerga marinera de españoles e italia­
nos (donde ya tendría el sentido de 'trasero') también nos ayu­
da a e~plicar la curiosa distribución geográfica del vocablo en 
Italia, Sicilia, Cerdeña, el sur de Francia, Cataluña, Andalucía 
(n y América. Aunque una tra,dicién arcaizante explicaría la 
vitalidad de la palabra en la América hispana, en contraste con 
su declinación actual en la Península, cabría pensar también en 
el hecho ya notorio de que gran cantidad de términos original­
mente marineros (l1hnwrrar, caramanche'l, flete, trincar, etc., etc.) 
pasaron a América y entra.ron a formar parte del habla cotidiana 
de la ge:pte, por razones sobradamente conocidas. 

Lo más difícil, tanto aquí como en las etimologías propuestas 
de ~afa.r y tafano (no se nos presenta el mismo problema con 
antifonOA"io) , es eX!plicar por qué no se ha conservado el sentido 
primitivo de la palabra: en el caso de ~afar y tafanario el su­
puesto significado de 'ancas de la caballería', y en nuestro caso, 
el de 'fanales'. Sin embargo, encontraremos menos dificultad en 
este último caso que en aquellos. Sin echar mano al argumento 
de la escasez de testimonios documentales sobre el sabir, para ex­
plicar perfectamente por qué no consta tafanario en el ~entido 
de 'fanal', no hace falta más que suponer que el chiste se oIri­
ginase en aquel idioma, y no en ninguna de las lenguas románi­
cas, las cuales tomarían prestado el término con el sentido único 
de 'trasero'. Lo cierto es que las lenguas románicas no necesi­
taban ningún prestamo con el significado de 'fanal', ya que te-

O. J ones, será pronto publicada en la RLC. Asombra cómo pasan por alto 
idioma tan difundido e importante los que se han ocupado del vocabulario 
marítimo, hasta tal punto que el fascinador pero engañosamente titulado 
libro de H. R. Y RENtE KAHANE, The Lingua FrO/Tl,,)'J, in the Levarnt (sub­
titulado Turkiah NautiooJ Terma of Ita'lian and Greek Origim,), Urbana, 
llJinois, 1958, apenas hace caso de la misma Zingua franca. 

11 Se podrían citar varios ejemplos análogos, entre ellos, en la poesía 
de Encina ya mencionada, el caso de lobo. 'huevo(s)'. 
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nían sus derivados del bizantino cJ;;ap:~ (cruce de r!>ápos y cJ;aJló~: 

esp. farol - véanse los detaUes de la c()mplicada cuestión en 
DCELC, s. v. faro) y luego de cj;aJlápLOJl, esp. fanal 9• 

Una posdata: la palabra tabalario, también 'trasero', se 
explica en todos los diccionarios (aunque no la trae el REW) 
como formación derivada de at.abal. Aparece documentada por 
primera vez en Autoridades. Corominas no se arriesga a dar cuen­
ta de su evolución semántica, y el DHist, que no llegó hasta 
taba:lario, ni siquiera alude (s. v. atabal) al supuesto derivado. 
No existe palabra española que empiece con taf - que no Sea 

de origen exótico (tafetán, tafilete, tafón, tafu,rea, etc.) 10 y qui­
siera sugerir que una explicación más plausible de tabalario se­
ría que el foráneo tafanario se haya asimilado al grupo de pala­
bras muchísimo más conocidas que empiezan con tab-, asimila­
ción favorecida, desde luego, por cierta vaga asociación con 'to­
car el tambor', 'batir', 'zurrar' 11. 

KEITH WmNNoM 

rniversity of Exeter. 

D Véase la larga discusi6n del problema en B. E. VIDOS, Storia delle 
parole marinare~'Che italian.e passmte in francese: contributo storicl>-linguís­
tico a'W espansione deala lingua nautioo italiana, Florencia, 1939, n~ 81, 
"Fanal, phanal", pp. 388-90. 

10 En el DCELC, Corominas registra además algunas variantes dialec­
tales -:nuy raras de otras palabras que no se encuentran en los diccionarios 
del idioma standard. 

11 Debo al Sr. C. A. Soons, antiguo colega, el haber despertado mi 
interés en el problema y haberme puesto sobre la pista. 
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YOLANDA H., BUFFA PEYROT, Contribuc.ión a la bibliografía de 
Eduardo Wilde. Bibliografía Argentina de Artes y Letras, 
Compilación especial NQ 31, Buenos Ail'€s, Fondo Nacional de 
las Artes, 1967, 108 pp. 

La Bibliografía confeccionada por la profesora Buffa viene 
a cumplir una fundamental misión: la de piedra angular para 
ulteriores estudios sistemáticos de la obra de nuestro lam€ntable­
mente postergado prosista. Se trata de una excelente monogra­
fía de la Serie autónoma de la BADAL que oomprende las si­
guientes secciones: "Obras del autor" (Obras completas. Prosa 
varia. Discursos. Tesis de doctorado), (pp. 10-15b); "Colabora­
ciones en publicaciones periódicas" (pp. 15b-54b); "Discursos 
parlamentarios" (pp. 541>-56b) ; "Antologías de textos del autor" 
( 56b-58b) ; "Textos del autor en diversas antologías" (58b-59b); 
"Problemas de atribución" (59b-61b); "Crítica y biografía" 
(61b-83b); "Anécdotas" (83b-85). Se c.ompleta con un "Cua­
dro biográfico-cronológico" (pp. 86-93), un "Índice de títulos" 
(94-100) Y otro "Índice onomástico" (101-103). Es sin duda 
un trabajo ejemplar, en primer lugar porque con sola su presen­
cia insiste en la importancia de la ciencia bibliográfica como tarea 
previa, insustituible, a todo estudio sistemático en la crítica lin­
güística, estética o histórica; :por otra parte,porque se trata de 
un trabajo que -para hecho en el escaso tiempo de seis meses 
(p. 9)- aporta las referencias de un material valiosísimo: artícu­
los periodísticos tempranos no recogidos en libro. 

De los 933 asientos bIbliográficos que constituyen el traba­
jo, 481 corresponden a la sección "Colaboraciones en publicacio­
nffl periódicas", la que constituye, sin lugar a dudas, la más 
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importante aportación de la monografía. Para confeccionarla han 
sido cuidadosamente examinadas las colecciones de pe,riódicos 
-asequibles- de la época; posteriormente el copioso material 
ha sido ordenado cronológicamente y catalogados los trabajos fir­
mados con su nombre, los con seudónimos., los sin firmar y las 
co-redacciones. Para el establecimiento de la paternidad, los cri­
terios han sido -según afi.rma la autora (p. 8)- uniformes: 
unas veces han sido externos y otras no. La ficha que lleva el 
nQ 25 es un largo catálogo que registra -aunque "con criterio 
selectivo" (p. 16a) - los artículos que bajo el título "Crónica 
local" aparecieron en La Nacwn Argentina. desde el 6 de agosto 
de 1863 al 10 de mayo del 65: como por esta circunstancia de 
estar todos en un solo asiento no han sido registrados en el "ín­
dice de títulos", se dificulta la tarea del consultor. Una concor­
dancia entre tan rico material puede ser de gran interés. 

Precisamente por ha.ber denominado la autora a su trabajo 
Contribucwn a la bibliografíIL diJ' Eduardo Wilde nos atrevemos 
a señalar algunos aspectos complementarios: parecería conveniente 
alguna mención a los IDSS. originales que sirvieron como base para 
la edición de las Ob:ras oompletaSl (tan "insuficiente", como lo 
señala la profesora. Buffa). Parece innecesario encarecer la im­
portancia que para una bibliografía literaria tiene la referencia a 
las fuentes manuscritas de las ohras mencionadas. No solamente 
representan un apartado insustituible en la bibliografía de un 
elScritor, sino que los estudios estilísticos y lingüísticos exigen el 
análisis cuidadoso de las sucesivas corr€cciones, de los reordena­
mientos sintácticos, etc., que solo pueden ser eaptables a través 
de la comparación de las versiones manuscrita~ -con mayor ra­
zón si se trata de autógrafos- con las impresiones. No menos 
importante es otro cap·ítulo ausente: el epistolario, sección en la 
que no solo cabrían el vol. 9 de sus Obras completas dedicado ex­
clusivamente a "Cartas de presidentes", sino también las cartas 
que están diseminadas aquí y allá en toda su obra. En estilo 
epistolar ha sostenido polémicas literarias, ha hecho crítica, como 
la Carta a ADdrade sobre "Prometeo", vols. 11 y 19 y la Carta 
a Cané sobre Juvenili;a (de la cual la presente Bibliografía en el 
"índice de títulos" no registra más que el asiento que corres-
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ponde a la Antología de José María Monner Sans, sin r€parar 
que la misma carta está incluida en el vol. 7 de las Obras completas 
y que el N9 371 corresponde a su aparición en la Sección Litera­
ria de Sud América) ; ha trazado rasgos de nuestra psicología 
social (Carta a Y oire, vol. 9) Y a propósito de todo nos ha dejado 
siempre muestra de su particularísimo estilo. También debiera 
haberse hecho referencia a las cartas dirigidas a Bartolomé Mitre 
y ya publicadas en Archivo del General Mitre. Correspondencia 
Literaria. Buenos Aires, 1912, t. XXI, pp. 162-163: la primera 
sobre Ollantay y la ,segunda, fechada el 22 de marzo de 1878, 
para agradecer el juicio que, sobre los dos volftmenes de Tiempo 
perdido había publicado el General en La N ación del día ante­
rior (nos. 11 y 619 de la Bibliografía). Por otra parte se conser­
van aún muchas cartas inéditas de Eduardo Wilde. Aparte de 
las estrictamente familiares, hemos visto en alguna colección pri­
vada de Buenos Aires una valiDsa del 20 de diciembre de 1881 
dirigida al doctor Manuel García, que lleva de puño y letra de 
Wilde la nota de "Confidencial": se trata de instrucciones se­
cretas que para el bien de los negocios que el docror García 
debía tramitar en Londres, enviaba el Presidente de la "Comi­
sión de fLc,ouas corrientes, cloacas, adoquinado, etc.' '. En el Mu­
seo Mitre hemos visro tres inéditas, de distinto interés. Una de 
ellas (no pudimos hallarla en una visita reciente) era una es­
quela estilísticamente preciosa en la. que Wilde pedía a Mitre 
"recetas" para salvar sus libros de la polilla. Otra del 9 de fe­
brero de 1881, escrita por el entonces Presidente de la Comi­
sión de Aguas Corrientes, se refiere al a;provechamiento de las 
aguas servidas 'para la irrigación, al devolver al General algunos 
libros que sobre el particular éste le había facilitado. La tercera 
es una breVÍsima esquela del 17 de juniO! de 1882, que reprodu­
cimos., flscrita en papel con membrete de El Ministerio de Justi­
cia, Culto e 1 nstntCción Púb lic.a: 

General Mitre: /Le Mando I uno de los prime-I ros ejem­
plares de I mi memoria - El I papel está húme- I do i 
se percibe el I olor a tinta del imprenta. No es I des­
agradable eso I para un impresor'; Su Afmo.1 E. Wilde. 
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Pues bien, fuera de algunos leves descuidos, explicables por 
la premura de la confección (por ejemplo: los asientos referentes 
a Manuel Láinez comienzan con el nQ 603, ¡pero las f~chas del 
autor están en el 605; faltan fechas en autores importantes 00'" 

mo Juan Cruz VareTa, 670, Arturo Giménez Pastor, 578, y otros) 
el trabajo es de excepcional calidad. El hecho de que la Serie 
autónoma de las Compilaciones especiales de la BADAL se ini­
cie (p. 5) con una monografía sobre Eduardo Wilde, hecha con 
rigor y método parecería el mejor homenaje al hombre que con 
tan fino humor satirizó las improvisadas seudoorudJi.cio¡ne~ de 
sus contemporáneos y que .propugnaba -aunque aún no estu­
viera en uso el sistema.---- el trabajo intelectual en colaboración, 
hoy diríamos "en equipo": "en los cO'JU){Jimientos del hombre, 
las lagunas. no alcanzan a llenarse sino por concurso de pensa­
dores' , (Carta a Y ofre ) . 

LUISA LÓPEZ GRIGERA 

Universidad de Texas, Austin, U. S. A. 
Universidad de Deusto, España. 

MARGIT ~'RENK ALA TORRE, Lírica hispánica de tipo popular. E,dad 
Media y Renacimiento. Universidad Nadonal Autónoma de 
México, México, 1966, 271 pp. 

La sostenida y fecunda vocaci6n de Margit Frenk Alatorre 
por la lírica popular se manifiesta hoy en esta antología" diri­
gida. a ~ectores no eruditos. Su tesis doctoral -La Urica popular 
en los Sigl.os de Or.o, México, 1946- precisada y reelaborada a 
lo largo de los año.", en varios artículos constituye un corpus ex­
celente, apreciado por todos los estudiosos del tema, y es el fun­
damento de la presente antología. 

Aunque en el prólogo de este librito Margit Alatorre no de­
fina exactamente qué entiend:e por "lírica de tipo ,popular JI, lo 
-ha -hec.ho en su artículo" '1.lí¡gtiificacÍón oe -la -lí:nca popruaX' en 
el Siglo de Oro", AnLM, II (1962), 27-54. Allí dice: "Em'Pleo 
como equivalentes los términos 'poesía popular', 'poesía. foilk-
16rica' y alguna vez 'poesía tradicional'. La expresión 'poesía 
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de tipo popular' designa no solo la. poesía auténticamente 
folklórica, sino también la escrita a imitación de aquella" (p. 
27). En el ·prólogo de la antología que nos ocupa, Margit Alato­
rre cuenta, cordial y sencillamente, la apasionante historia de este 
tipo de poesía que -ya oculta durante siglos, ya dispersa en 
obras de diverso género, de difícil acceso a veces- ha sido re­
valorada por la erudición y la simpatía del siglo XX. 

Las poooías están 14:,arupadas en tres partes. La primera com­
prende textos fechables antes de 1450: 20 jarchas mozárabes 1;0.­

ma.das de la edición de Klaus Heger, Die bischer veroffentlich,. 
ten Hargas und ihre Deutung, Tubingen, 1960 (con algunos cam­
bios propuestos por Menéndez Pidal y Rafael Lapesa), 30 "can­
tigas d'amigo" gallego-portuguesas, y algunas otras canciones. 
De las jarchas se ha elegido la versión e interpretación "más 
convincente" y en nota al ,pie de página figura la traducción. 
Para las treinta cantigas de amigo gallego-portuguesas, la tra­
ducción apunta solo "a los elementos necesarios para compren­
der su sentido". Los textos han sido elegidos de la edición de José 
Joaquín Nunes, Cantigas d'arrvigo dos tr01X1AlQ1'fJS galego-portugue­
ses, Coimbra, 1926-1928. La segunda pa,rte incluye textos medie;. 
vales y renacentistas "e:n. su mayoría castellan()s, pero también 
gallegos, portugueses, catalanes y valencianos". Son 535 poemitas 
separados en cinco grupos, según su tema: 1) cantares de amor, 
2) la naturaleza, 3) cantares de trabajo, 4) cantares de fiesta y 

juego, 5) cantares humorísticos y satírioos. En la última parte 
se agrupan. 27 cantares sefardíes, también con traducción o ex­
plicación de términos al pie de la página. Son canciones rituales 
de nacimiento, de boda y de muerte tomadas en su may()r parte 
de las ediciones de Manuel Alvar (" Cantos de boda judeoespa­
ñoles de Marruecos", C'tavileño, 6 [1955], nI;> 36, 12-23 Y Ende­
chas judeoespañolas, Granada, 1953) y de Arcadio de Larrea 
Palacín (Cancionero judío del Norte de Marruecos, 111. Canciones 
rituales hispano judías, Madrid, 1954). 

Una bibliografía, que es a la vez índice de fuentes utiliza­
das; un Índice de primeros versos y una lista de vooes comenta­
das cierran la obra. Junto a la antología de Dámaso Alonso y 
J()Sé Manuel Blecua esta obra pone al alcance de los lectore3 
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cultos y también "de estudiosos y maestros; el tesOll"O de lírica 
popular disperso en tratados de difícil acceso: al mismo tiempo, 
las publicaciones de los años transcurridos y la frecuentación de 
viejos cancioneros por parte de la autora, enriquecen y varían 
el material ofrecido p()lr esta antología de poesía tradicional que 
pone de manifiesto la calidad que han alcanzado los estudios 
de literatura española en nuestro continente. 

LEDA SeRIA VO 

IRIS M. ZAVALA, Unamllno y su teatro de conciencia. Acta Sal­
manticensia, Filosofía y Letras, t. XVII, nQ 1, Salamanca, 1963, 
222 pp. 

Aunque Iris M. Zavala define ya en el prólogo el teatro de 
Unamlillo ("Es del dominio público que Unamuno no fue un 
buen autor de teatro. Resulta demasiado dramático para ser tea­
tral. Unamuno creó Un teatro metafísico, con intereses extra­
escénicos. Es un teatro en que la filosofía del autor está íntima­
mente unida a la del drama. Glorifica su propia ontología. Es 
un teatro utilizado como medio de búsqueda del hombre.") afir­
ma que es a Unamuno mismo a quien en última instancia bUJSCa 
a través de su teatro, de manera que justifica. así el enfoque 
ideológico-filosófico de su investigación, en el que incluye, a veces, 
también lo religioso y lo psicológico. 

La autora divide su trabajo en 6 capítulos, un apéndice y 
un capítulo final titulado "Conclusiones", en el que sintetiza 
el resultado de su investigación. En los dos primeros capítulos 
estudia las obras teatrales de juventud y madurez de Unamuno, 
en el 3Q las traducciones, escenificaciones y obras proyectadas; 
en los capítulos 4Q

, 59 y 69 expone los resultados de su explora­
ción de toda la obra unamuniana con respecto a las ideas sobre 
el teatro, analiza las influencias, sitúa la temática dentro de las 
tendencias que caracterizaban el teatro de la época, y por últi­
mo enuncia las conclusiones a que ha llegado, precedidas de un 
apéndice que trata el símbolo del espejo, tan caro a Unamuno. 
Dentro de este conjunto, aproximadam.~mte la mitad del libro 
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está dedicada al estudio de cada una de las obras teatrales, sub­
dividiéndose dichos análisis de acuerdo con lo que la autora con­
sidera apropiado en cada caso: se analizan los temas, a veces 
también los subtemas, lo autobiográfico, el planteamiento, los 
personajes (si tienen importancia en la obra de que se trata), 
pero no hay un estudio uniforme para todas. Solamente con res­
pecto a Soled.a..d la autora analiza el uso del lenguaje y los mo­
tivos literarios, cosa que no hace por extenso en ninguna de las 
otras, aunque son tan ricas para tal estudio como la elegida. Si 
le interesaba. completar la visión de Unamuno con el análisis de 
este aspecto (imprescindible para valorar su producción teatral 
desde un punto de vista estético-literario), debió tomarlo no en 
una sino en todas las piezas. De no hacerlo pudo haber dedicado 
un capítulo a anotar las características más salientes del escritor 
en tal sentido y tomarlas globalmente, en las piezas teatrales 
como conjunto. Hubiera sido más coherente eliminar ese estudio 
parcial de un aspecto que, al leer todo el volumen, descubrimos 
que para su enfoque del teatro de Unamuno no es esencial. Por 
otra parte, el trabajo adolece de algunas reiteraciones de con­
eeptos que resultan algo fatigosas, en una lectura continuada. 

Son particularmente interesantes los tres últimos capítulos, 
-de los que los anteriores son en cierta medida una introducción, 
y que se refieren a la teoría dramática unamuniana y al pro­
eeso por el cual Unamuno llegó a la creación de un teatro de 
conciencia. Las "Conclusiones" son muy útiles para quien haya 
leído el texto íntegro, pero tal vez resulten comprensibles sola­
mente en parte para quienes lo hayan leído fragmentariamente. 

Es indudable que hay un conocimiento minucioso de la obra 
de Unamuno, particularmente de la teatral, pero a veces las ideas 
aparecen confusas, ya sea por la forma de expresión o porque 
la autora no deslinda claramente la acepción que asigna a algu­
nas palabras, cosa que ocurre no solamente en el cuerpo del tra­
bajo sino también en los subtítulos: descubrimos a lo largo de 
la lectura que a veces "temas", "ideas" y "problemática" son 
sinónimos, aunque los distintos subtítulos en que se usan ha­
rían pensar que va a referirse a distintos conceptos (Lo señala­
mos porque en un trabajo de investigación de este tipo la clari-
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dad de los conceptos y el consiguiente uso de la lengua de1>.en 
ser de importancia primordial). UnOJmU/nQ y su teatro de ccm.­
ciencia tiene el mérito de ser el primer traba.jo de envergadura 
acerca del teatro de este escritor, y de estar, gracias al cabal 
conocimiento de toda la dbra unamuniana que posee la autora., 
hábilmente relacionado con el resto de la producción del admi­
rado rector de Salamanca. 

BEATRIZ MAVRAKIS DE FlORE 

GARCILASO DE LA VEGA, Obras completas. Edición de Elías L. 
Rivers. Madrid, Castalia, 1964. XXIV, 242 pp. 

Una extraña desdicha editorial parece haber perseguido siem-
pre las obras de Garcilaso. Las especiales circunstancias de su 

public'ación (despüés de la m-uefte de Garcmso y de Boscán, y por 
un impresor catalán) hicieron que desde el principio todos los 
editores se creyeran autorizados a enmendar el texto. Solo en 
nuestro siglo se reconoció el hecho de que, a pesar de las imper­
fecciones que ,pudiera tener, aquella primera edición era la única 
con autoridad garcilasiana. Fruto de es1;a¡ convicción fue la pri­
mera edición crítica de las obras del poeta toledano: la de Hay­
ward Keniston (New York, Hispanic Society of America, 1925). 
Lamentablemente, Keniston no llevó hasta sus últimas consecuen­
cias la decisión de atenerse a la edición príncipe: siguió el 
texto de esta, pero prefirió evitar sus irregularidades ortográ­
ficas, y adoptó la ortografía de una edición posterior (Amberes, 
1544). Por otra parte, el li,bro se agotó muy pronto, y hoy solo 
lo poseen contadas bibliotecas. La edición que comentamos viene, 
pues, a llenar un vacío sorprendente. 

Rivers se ha basado en el texto de 1543: " ... no tenemos 
fuente más fidedigna que la ,primera edición, basada en manus­
critos que tuvo Boscá.n. directa o indirectamente de su amigo 
Garcilaso" (p. XII). Ha respetado aun sus peculiaridades or­
tográficas: " ... la primera edición refleja mejor que ninguna 
otra" no solo la sustancia del texto, sino también ciertos rasgos 
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ortográficos y prosódicos del mismo Garcilaso. En carta autó­
grafa, por ejemplo, el poeta escribe, no "de aqui", sino "d'aqui", 
]0 mismo que se lee en la edición príncipe. De modo que, por 
rara que sea a veces la ortografía de esta, [ ... ], es posible que 
el cajista muchas veces siguiera letra por letra un original au­
tówafo de Garcilaso" (p. X). Rivers sólo ha corregido las erra­
tas indudables, y siempre ha indicado al pie de la página el 
texto primitivo. Ha modernizado la puntuación, el uso de ma­
yúsculas, y el empleo de i, j, u, y v; y ha resuelto las abreviaturas. 

A las composiciones recogidas en la edición de 1~ Rivers 
agrega las que se conocieron con posterioridad: nueve sonetos y cin­
co coplas publicados por el Brocense, dos sonetos y dos coplas que le 
atribuye el manuscrito 17969 de la Biblioteca Nacional de Ma­
drid (el único de los conocidos que ofrece alguna seguridad en 
lo que se refiere al texto garcilasiano), las tres odaS latinas, 

acomilañadas- de tr8ducciones espanolas; -el testamento y las tres 
cartas conservadas. En un apéndice registra las variantes no 
ortográficas de algunas ediciones Clas del Brocense, Herrera, 
Tamayo de Vargas, Azara y Keniston -en este último caso, 
también algunas variantes. ortográficas-) y del ya citado ma­
nuscrito 17969. 

Rivers anuncia que a este tomo seguirán otros, en que publi.­
cará "la historia del texto, de los comentarios y de la crítica 
garcilasianos, y una selección de comentarios variorum sobre cada 
poesía y casi cada verso de Garcilaso, con discusión de las en­
miendas y variantes, concordancia léxica, análisis estructurales y 
otras aclaraciones ... " (p. XV-XVI). Cuando haya aparecido la 
totalidad de la obra será el momento de dedicarle la reseña de­
tallada que merece; pero no es posible dejar de informar sobre 
la aparición de este trabajo, hecho con minuciosidad y rigor, que 
marca una etapa en la historia de la crítica garcilasiana. 

BEATRIZ ELENA ENTENZA DE SOLARE 
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ANTONIO OLIVER BELMÁS, Este o.t1·o Rll,bén Darío. Prólogo de 
Francisco Maldonado de Guevara. Barcelona Aedos 1960 , , , 
475 pp. 

Del "encuentro" del autor con el Archivo de Rubén Darío , 
cedido a Espa,ña por Francisca Sánchez en 1956, y de su poste-
rior catalogación y estudio, surge esta biografía, que obtuvo el 
premio de la editorial Aedos. Exacta, precisa, objetiva, novedosa 
y llena de interés -precisamente por estar basada en un hito 
de referencia tan importante como el Archivo, desconocido por 
los -anteriores biógrafos- contribuye significativamente a acre­
centar el conocimiento bibliográfico del gran poeta hispanoame­
ricano, 8Jportando muchos datos y documentos nuevos, corrigiendo 
y ampliando aspectos de la personalidad de Darío, que ya antes 
habían sido tratados. 

Como Antonio Oliver no olvida la íntima relación entre los 
hechos biográficos y la obra del escritor, nos ofrece, vinculados 
en perfecta armonía, al hombre y al creador. 

Con el anagrama Nebur, que usó Darío en 1899 en su vi­
sita a Navalsaúz, pueblo de Castilla la Vieja --donde lo esperaba 
Francisca Sánchez y donde más tarde ella conservó celosamente 
su Archivo--- se inicia el libro. Le siguen las distintas etapas de 
la vida, en orden cronológico, sin que ninguna quede sin rever, 
estudiar y documentar. "El poeta-niño", en la Nicaragua natal 
canta y gime más los gozos y dolores ajenos que los propios; sus pri­
meros enamoramientos, el de su prima Inés y sobre todo el de Hor­
tensia Buisla.y, la acróbata, le inspiran poemas que corresponden 
a su "época azul ", así llamada por Oliver, porque el ambiente 
circense en que se mueve Darío en ese momento le recuerda los 
motivos de la pintura azul de Picasso. El período de la madurez 
está presentado desde dos ángulÜíS distintos: el trabajo y el amor. 
Al detallar su labor como periodista y como diplomático divulga 
el autor datos y documentos curiosos, rectifica algunas fechas y 

considera muy dudosa, por falta de pruebas, la veracidad del epi­
sodio de Darío con la Condesa de Río de J aneiro. Además el cono­
cimiento del Archivo le permite esclarecer las distintas posiciones, 
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a menudo contradictorias adoptadas con respeeto a los Estados 

Unidos. 
Páginas de suma importancia, siempre preci,samente doeu­

mentada€·, dedica al tema íntimo y mucho menos conocido de las 
mujeres que tuvieron gran trascendencia -en su vida. Así aparecen 
sus dos esposas: Rafaela Contreras y Rosario Murillo, y su ad­
mirable y fiel compañera Francisca Sánchez, en tanto que sig­
nificativas cartas demuestran la influencia de Darío sobre las 
poetisas Delmira Agustini. y Gabriela Mistral. También se asigna 
lugar destacado a las relaciones del gran poeta nicaragüense con 
escritores contemporáneos suyos, tanto españoles como hispano­
americanos. Un interesante capítulo revela su profundo fervor 
literario hacia Juan Valera y, sobre todo, hacia M~nélndez y 
Pelayo, y comenta los aspectoo más notables de la corresp<m­
dencÍa intercambiada con Unamuno; e igualmente ricos en datos 
precisos son los que prueban la estrecha vinculación de Rubén 
Darío con los poetas de su tiempo, con los artistas plásticos y 
con sus seeretario€ .. 

Dentro de la inmensa geografía recorrida por el poeta, es­
coge Oliver sus viajes a las islas que fueron sus "mejores ama­
das", especialmente Martín García, frente a Buenos Aires; la del 
Cardón, en la bahía de Corinto en Nicaragua, y Mallorca, en 
España. "Las tres deben inscribirse con letras de oro al referir­
las a Rubén Darío" porque en ellas encontró alivio para sus 
males físicos y psíquicos y motivo de inspiración para su obra. 
En cuanto a la tierra firme, se circunscribe solo a las regiones 
de Espa,ña que estuvieron muy ligadas a DarÍo: Cataluña, An­
dalucía, Asturias, Castilla. El libro se cierra con los datos relati­
vos a la enfermedad, los médicos, los testamentos y la muerte. 

La obra, en verso y en prosa, también se examina en Este 
otro Rubén Darío, aunque no con la extensión que exigiría un 
estudio completo. Mención aparte merece la teoría que Oliver 
llama de la "onda rítmica": hasa la musicalidad del verso mo­
dernista, sobre todo, en el "ritmo de la onda", "perseguido de 
modo intuitivo por el poeta". Rectifica la definición del ritmo 
como división del tiempo en partes iguales, de Andrés Bello, a-
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gregando "en partes iguales o proporcionales", pues considera 
que "solo entonces nos entenderíamos y podríamos comprender 
con claridad lo del ritmo y su onda, de Rubén". A las teorías 
métricas que únicamente toman en consideración el verso ais­
lado hay que oponer 'el conjunto de los a,centos de la estrofa, 
con lo cual se pasa del acento en superficie al acento en profun­
didad; ejemplifica sus puntos de vista con las ondas rítmicas que 
pueden encontrarse en el "Pórtico" (a En tropel, de SalvadOll' 
Rueda) y en "Era un aire suave" (PlI'osasprofanas). Asimismo 
es necesario destacar el minucioso análisis de las distintas varie-­
dades de sonetos usados por Darío y las referencias a sus heiKá­
metros. 

En resumen, Este otro Rubén Darío es un aporte valioso, es­
crito con esmero, claridad y aguda penetración de la vida que 
relata, y de sus páginas surge, efectivamente, "otro" hombre y 
"otro" poeta, más humano y más universal, pues con meritoria 
labor Antonio Oliver supo aprovechar, seleccionar y ordenar los 
"amarillentos papeles" del Archivo, conservado por Francisca 
Sánchez,escribiendo así un libro de indiscutida importancia para 
las letras hispanoamericanas. 

MARTA BARALIS 

o. B. HARDISON, J:r., Christian Rite and Christian Drama in the 
Middle Ages, Essays on the Origin and Early History of Mo­
dem Drama, Johns H()Ipkins Press, Baltimore, 1965, XII + 
328 pp. 

La crítica erudita de habla inglesa se ha venido especiali­
zando desde ,comienzos del siglo en la problemática del origen 
del teatro moderno, creándose así 'una tradic.ión especulativa y 
encadenada en tomo al tema. 

El libro de Hardison -una sucesión íntimamente relacionada 
de siete ensayos, con aparente independencia entre sí, precedidos 
'Por un prólogo y cerrados con un epílogo- tiene el valor de 
derribar pieza por pieza el gran edificio " evol ucitonista" de 
Chambers (1903), Young (1933) y Craig (1955/1960), sobre 
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todo en el Ensayo 1, de sugestivo título: "Darwin, las mutacio­
nes y el origen del drama medieval". Chambers se dejó atraer 
'por las teorías filosóficas de su época y forjó una hipótesis atra­
yente basada en la idea de Progreso; para él, como para SUB 

sucesores, el teatro nació en el altar de las iglesias, luego pasó 
al atrio , de allí a la plaza pública y luego a carros ambulantes, 
y en su tránsito iba adquiriendo mayor complejidad y aceptando 
la lengua vernácula a partir de su egreso del recinto donde se 
había gestado. En oposición a esto, Hardison demuestra cómo 
formas simples aparecieron también en fechas tardías, cómo cier­
tas otras en lengua vernácula son más complejas que las escritas 
en latín en época posterior l. El otro gran error de Ohambers 
-quien llegó al problema para tratar los antecedentes de Shakes­
peare con la rémora que consiste en considerar lo medieval como 
momento inestahle y de transición hacia la gran época del teatro 
isabelino-- fue creer que el drama religioso no había sido gestado 
por la cristiandad, sino a pesar de ella. Esta visión acentúa la 
discontinuidad entre el drama medieval y el renacentista y pre­
paa-a para una lectura de Shakespeare que niegue los elementos 
religiosos en su (libra. El inconveniente de esta doctrina es no 
Henar la laguna. que ella mÍtSma crea, el famoso "eslabón perdi­
do", que aparece así también en literatura. 

Hardison pone en tela de juicio también lo que para estos 
autores eran los tres elementos del teatro: acción, diálogo e "im­
personatiJOn" 2. Este último concepto es típico del siglo XIX, 
según nuestro autor, y no pudo existir antes porque la distinción 

1 Esto ya había sido dicho por Hardin Craig en su EngZish ReZigious 
DrMna of the MidtUe .t1ges. Orlord, 1960, p. 55: "An early manuscript is 
indieative of an early play, but plays in their earliest form, indeed mere 
tr.opes, !:llight have been copied or might even have been in local use at 
any later dates", y p. 5: " ... one must remember in the evolutionary study 
of tbis great body of tens and versions ..• that there is no llnified sequen­
tial development except in the body of date regarded as a whole". 

2 Es difícil encontrar una palabra equivalente en castellano, puesto 
que " personifica.ci6n" tiene otros contenidos. COD. " impersonation " se 
quiere designar J.a¡ actitud de identificaci6n de una. persona (el actor) con 
la personalidad de otra (el personaje recreado), lo cual comporta el hecho 
de hacerse cargo de una situaci6n que no es la propia. 
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entre lo real y lo artístico no era tan neta, como lo demuestra 
el poder de la representación que maquina Hamlet para desper­
tar el sentimiento de cul,pa en el rey. En consecuencia, el valor 
de la obra de Chambers y y oung reside en la abundante docu­
mentación que reunieron, pero sus interpretaciones necesitan una 
profunda revisión. 

En los Ensayos 11 y 111 Hardison estudia con precisión y 
minuciosidad los elementos de la misa en el siglo IX, según los 
comentari<>s de un contemporáneo, Amalarius de Metz, y su po­
tencialidad como drama sacro, así como las ceremonias de Cua­
resma. Cristo estaba realmente presente en el sacrificio de la 
misa, como lo documentan las leyendas y la interpretación de Du­
rero en el grabado que ilustra el libro (que pertenece a una. serie 
hecha en 1511 sobre el tema Salus animae y trata la misa de 
San Gregorio). Según los comentarios de la época carolingia, la 
misa tenía forma de drama y su clímax era. la resurrección, y 

la liturgia pascual. habría sido, en cierto sffiltido, una. fase de 
transición entre la misa (como drama sacro) y el drama litúr­
gico, ya que tenía claro comienzo y fin, progresión interna y 
clímax. Nuestro autor no menciona otros límites que permitan 
reconocer la esencia dramática. 

Las características de los episodios de Pascua expresan un 
sentimiento altamente medieval: la unión entre Dios y el hombre 
(Ensayo IV: "Cristo Victorioso, Sábado y Domingo de Pascua"), 
pero no son un producto folklórico 3, sino la obra del talento (le 
hombres instruidos y sensihles, desde el tiempo de los Apóstoles 
al del Papa Gregorio. 

El Ensayo V trata de "La historia temprana del Quem quae­
ritis", como esbozo de obra que marca el puente entre e] rito y 
el drama representacional. La Resurrección es el acontecimiento 
central de la cristiandad medieval, que la misa de Pascua conme­
mora, y es el eje del año litúngioo y el elemento decisivo para el 
drama religioso. El Quem q%taeritis dramatiza este momento, cH-

3 Chambers es uno de los que en mayor medida ha puesto el acento 
sobre el origen folklórico en el Libro n, "Folk Dra::n¡a ", de BU The 
Medieval SÚJge. 
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max de la misa. El estudio del Quem quaeritis implica una serie de 
axiomas que la iconoclasia de Hardison ecl.a por tierra, tales como, 
por ejemplo, que la forma más simple de¡ Quem quae1-itis es la 
más antigua, hipótesis invalidada en la comparación de la ver­
sión de Limoges (ca. 930), más compleja, con la de S. Gall 
(ca. 950), más simple. Hardison sugiere que debe de haber exis­
tido un Quen quaeritis anterior, fuente de ambos. 

Las instrucciones que aparecen en Regularis Concordia (965-
75) sobre el Qttem quaeritis manifiestan que la secuencia es muy 
apropiada para enseñanza del pueblo y de los neófitos, nombre 
que en los siglos IX y X recibían los recién brautizados. Estos 
elementos y los que se refieren a la Misa de la Vigilia de Pas­
cua., cuando se llevaba a cabo el bautismo, permiten a Hardison 
conectar el Q~em quaentis con la "Visitatio Fontis". También se 
hallan vestigios de la conexión de esta obra con el bautismo en 
documentos tardíos, como el Quem quaeritis de Udine (s. XIV), 
que parece indicar que la procesión de neófitos, vestidos de blan­
co, visitaba el sitio donde {>e encontraba el Sacramento. La fun­
ción del Quem quaeritis es más comprensible si se entiende la 
pregunta de los ángeles como formulada a la procesión que se di­
rige al sepulcro. En las versiones de la Regularis y en la de 
Winchester el "Venite et videte" es una invitación para que los 
neófitos vean el sepulcro vacío, o la fuente bautismal, en la ce­
remonia de la Víspera. 

El Ensayo VI abarca "Del Quem quaeritis a la representa­
ción de la Resurrección". Los Quem quaeritis del siglo XI no 
muestran desarrollo en relación con los del siglo anterior e in­
cluso son menos desarrollados. Esto contrasta con las veinte obras 
de Navidad del mi.smo siglo; sin embargo, estas últimas son nu­
méricamente la mitad respecto de las de Pascua, lo que permite 
concluir a nuestro autor que, si no hay documentación de obras 
pascuales más complejas, estas no debieron de ha.ber existido. El 
Quem quaeritis cuenta la Resurrección según los Evangelios de 
Marcos, Lucas y Mateo; pero, además tres son las interpretacio­
nes que han hecho fortuna y han influido en esta temprana forma 
dramática: la de San Agustín, que consiste en enfatizar la prueba 
ocular del milagro en la visita al sepulcro, con el sudario abando-
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nado y la apanClOn de Cristo a. María Magdalena. La de San 
Gregorio que parte de Marcos (16: 1-7) en la que se acentúa 
el ~imbolismo devocional -recordemos la época de herejías en 
que vivió- mediante el paralelismo entre las tres Marías y la 
congregación, Juan y Pedro como representantes de los gentiles, 
las ropas blancas indicadoras de alegría, etc. En tercer término 
aparecen las interpretaciones litúrgicas de la época carolingia, 
Amalarius, el Seudo-Alcuino, y Beda el Venerable, de época an­
terior. El acercamiento del sacerdote al altar durante la misa, 
por ejemplo, simboliza la visita de las tres Marías al sepulcro, 
lo que evidenciaría la relación del Q1t.em quaeritis, origina;do 
como ceremonia de la misa. 

Aquí Hardison establece una imporltant:e distinción entre 
ceremonia y representación. Una ceremonia no es ni verdadera 
ni falsa, en tanto que una repre,3entación es una réplica o imi­
tación y su efec-tividad depende de su fidelidad a la fuente, es 
decir a la historia sagrada. Esta diferenciación se ejemplifica 
con las indicaciones ceremoniales existentes en la Regularis C<In­
cordtia y las representacionaletS de la "Visitatio" de San Lam­
brecht (s. XII); en la primera se indica que las tres Marias 
deben aparecN" "cappis indute" y en la segunda, en cambio, 
se acota que "velent capita", pues interesa más no qué visten, 
sino cómo -preocupación de efectividad escenográfica-o Además 
las Marias, en esta última obra., inclinan la cabeza, miran dentro 
del sepulcro y mueven el paño y el sudario: actitudes ceremo­
nialmente innecesarias, que son comprensibles si se tiene en cuenta, 
en cambio, que en una representación las acciones son represen­
tadas porque se sigue un criterio lógico. El drama liJtúrgico es 
precisamente el éxito de la búsqueda de modos representacionales 
que conservan una vital relación con el ritJo.. Para Hardison los 
principios 'que rigen ese desarrollo son los siguientes: 1) Se con­
tinúa la forma ritual con amplificación desde ea. centro a los 
extremos. Nótese que en los dramas litúrgicos el Quem q1.UW1'itis 
ocupa una, posición central. 2) Existe una. amplificación histó­
riCa, originada por la lmealidad del tiempo dramático, que obli­
ga a agregar episodios antes y después de la Resurrección, cuy~ 
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fuente son los Evangelios. 3) La improvisación histórica hace 
que se preste atención al aquí y ahora, componiéndose según lo 
que es proba,ble y familiar. 4) La verosimilitud es. el corolario 
del cambio entre rito y representación: se imitan vestidos y es­
cenas, hay correlación entre acción y diálogo, aparec.e el uso de 
]a métrica popular en la versificación en lengua latina, hay ana­
cronismos, se elimina lo ceremonial y simbólico. 5) A veces se 
suele hacer a un lado el principio de verosimilitud, supHéndolo 
por el de fidelidad a la fuente. 6) El efeero estético, a su vez, 
también se supedita a la fidelidad a la fuente. 

El Ensayo VII se titula: "La tradición vernácula. Forma, 
episodios, diálogo". Del siglo XII sólo existe en latín un drama 
que pued.a llamarse complejo, el d.e Ripoll, transcripto :en el 
Ensayo VI; paralelamente encontramos en lengua vernácula el 
Mystere d'Adam (1146-1174), llamado Jeu d'Adam por Hardin 
Craig, Grace Frank y Gustave Cohen, y La Seinte Resu,recdon 
(aproximadamente de 1175) y ambos muestran independeneia 
de la tradición litúrgica. La única relación con la liturgia aparece 
en el Mystere en el uso del responsorio latino yen la indicación de 
haber sido representado en la iglesia o frente a ella. La Seinte 
Resurecc-Wn es aún más independiente, porque ni indica cerca­
nía de la iglesia en su representación ni tiene relación con nin­
gún servicio eclesiástico. Esta oh'ra incluye episodios nunca tra­
tados en los dramas latinos. Su puesta en escena requiere 14 
lugares distintos, 42 actores y una cruz que vierta sangre cuando 
se la hiera (80 línea-s. del manuscrito de París son de indicaciones 
€SCenográficas). Y también, a diferencia de las ceremonias ritua-
1€S, en La Seinte Resurec-cíon el auditorio no está envuelto en la 
acción en ningún momento. Hardison analiza las novedades que 
plantea el argumento de esta obra, la madurez en el uso de la 
ubicación y movimiento de los personajes en la escena. También 
descubre ia fuente del Mystere, el Líber Responsalis de San Gre­

gorio. Ambas obras vernáculas parecen proced.er de Inglaterra; 
pues su lengua es la anglonormanda; seguramente han sido ori­
ginadas en la tradición litúrgica, pero se han ramificado antes de 
que el drama litúrgico desarrollara sus formas complejas. La ca-
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racterización de los personajes en La Seinte Resu.reccwn es muy 
sencilla: Pilatos es cauto y diplomático, José y Nicodemus son 
piadosos; Longinus es el único qU€l presenta cierta \compleji­
dad, pues al principio es avaro e incrédulo y al final creyente. 
El autor no caracteriza a sus personajes por edad, sexo o status; 
€l lenguaje es uniforme en todos. Lo~ soldados son fanfarrones, 
pero no llegan a la bufonería.; Gaifás es malicioso, pero no llega 
a lo cómico. 

El epílogo es "Una nota sobre la continuidad de la forma 

ritual en el drama europeo' '. Aunque el estudio de las formas 

medievales de teatro ha adquirido independencia e importancia, 
se evidencia en el epílogo que subsisten los. lineamientos que preo­
cupaban a Chambers: el teatro moderno tuvo su origen en el 
medioevo. Algunos críticos centran el comienzo del teatro en las 
"moralités" medievales, otros., en el elemento cómico y digresivo 
del dclo de Corpus Christi. Hardison, en cambio, no desdeña 
ninguno de estos elementos, pero establece como hilo conductor 
los estadios rituales subyacentes en mayor o menor grado en 
toda obra dramática medieval: "pathos", "peripéteia" y "theo­
fanía" (esto último entendido como período de júbilo oca­
sionado por el "renacimiento"). Para nuestro autor el rito re­
ligioso medieval fue el drama religioso de la temprana Edad Me­
dia. El Líber Officialis (850) de Amalarius de Metz muestra que 
la misa era interpretada conscientemente como drama en el siglo 
IX y que las cel"emonias dramáticas eran comunes en el rito ro­
mano mucho antes de los primeros Quem qua-eritis. 

A lo largo de Christian Rite vimos qu~ para el autor el 
asunto más importante era qué constituye la naturaleiZa dramá­
tica y cuáles son los modos de su forJ.lUl.. Para responder a estas 
premisas Hardison ha utilizado la terminología de Aristóteles, en 
lo que toca a la importancia de la imitaci.ón, la diferenciación de 
drama, lírica y narrativa, la naturaleza y función del argumen­
to y la división de las partes del drama, o sea ampliación retros­
pectiva de lo que ya se impuso en la crítica de los períodos clá­
sicos de las literaturas modernas. 
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En resumen, Christian Rite, estudio inteligentísimo, es una 
de las obras más significativas aparfcidas hasta ahora sobre el 
tema, pues se apoya en toda la bibliografía anterior, asignándole 
su verdadera importancia, y, destruyendo ciertos mitos, abre ca­
minos paira nuevas interpretaciones que anulen el tradicional 
hiato entre el teatro renacentista y el medieval. 

JosÉ A!-lÍCOLA 

COLLECTED STUDIES IN HONOUR OF AMÉRICO CASTRO'S EIGHTIETB 

YEAR. Editor M. P. Hornik, Lincombe Lodge Research Libra­
ry, Oxford, 1965, 484 pp. 

La Fundación Richard Kronstein patrocina la edÍ<~ión de 
este volumen de homenaje a don Américo Castro, cuyas inves­
tigaciones y ensayos han actualizado un nuevo modo de; conside­
rar la convivencia de cristianos y judíos en la Península Ibérica 
durante la Edad Media. No extrañará entonces que muchos de 
los artículos reunidos en la Colección se dediquen a estudiar la 
presencia de los judíos en la cultura y la historia de los españoles. 

Son en total 29 estudios, precedidos de una Introducción 
del editor, quien también firma dos artículos: "Death of an In­
quisitor" (pp. 233-257) y el último de la colección, "Hitler and 
the wound of Amfortas". Son los únicos casos en que los asun­
tos presentados se apartan de la consideración de problemas es­
tr1ctamente relacionados con la literatura o la personalidad del 
destinatario del homenaje. El Inquitsidor a que alude el título 
citado en primer término es Pedro Arbués de E pila, Inquisidor 
de Aragón, que fue asesinado en 1485 en la Catedral de Zara­
goza ,por un grupo de conversos. En facsímil se agrega el sermón 
de Juan de Colmenares, abad cisterciense de Aguilar, con motivo 
del suplicio de algunos de los asesinos, el que fue publicado en 
Burgos en 1486. El Dr. Hornik sostiene que el castigo del crimen 
fue utilizado con fines de propaganda para debilitar las resis­
tencias al Tribunal de la Inquisición, establecido en España 
por bula de Sixto IV desde 1478. 

Hemos organizado el presente trabajo de reseña separando 
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los ~studios en tres gru'pos: el primero reúne los que tratan es­
pecialmente de la personalidad y estudios de don Américo Castro; 
el segundo, los que se refiel"€1ll a los judíos sefardíes y a loa 
conversos; el tercero, los de asuntos varios. El mayor o menor 
espacio asignado a la reseña de un artículo no es siempre indicio 
de su jerarquía. Unas veces se debe a la extensión y a la impor­
tancia de los argumentos expuestos; siempre, al deseo de extrac­
tar y ofrecer el material que permiro conocer cumplidamente el 
trabajo realizado por el autor. 

I Un reducido grupo de artículos está referido directamen­
te a la persona o a la teoría de Castro. 

Manuel Durán, "Américo Clastro, Luis de León, and the 
inner tensions of Spain 's golden age" (pp. 83-90). Américo Cas­
tro figura entre los 'POcos historiadores que han establecido con 
claridad los principios básÍJcos de su teoría, en sus Dos ensayos, 
e.n los 'prefacios de La re~lidad histórica de Espl.llña (edición 
renovada), y en los capítulos I y IV de este último l1bro. Durán 
retoma algunos pasajes sobre Fray Luis de León del cap. VIII 
de La realidad . . , (especialmente desde la página 282 de la 31/. 
edición) en los que Castro enlaza el pensamiento de Fray Luis 
expuesto en el Noonbre "Pastor" (Nombres de Crist'<Jl, lib. 1) 
con el de ciertos "iluminados" y erasmistas, y termina puntua­
lizando las conexiones entre los pensadores religiosos del s. XVI 
y tendencias políticas (anarquistas) del siglo XIX y XX. El 
autor anuncia un libro sobre Fray Luis de León en el que des­
arrollará las ideas de Castro aplicándolas a ciertos aspectos del 
Renacimiento español. 

Miguel EnguídanOlS, "Américo Castro en Houston" (pp. 91-
95). Una nota preliminar anticipa el contenido de la colabora­
ción: "páginas de unas memorias inéditas" en las que se recuer­
dan con simpatía y fervor los años de fecunda convivencia con 
el maestro en Houston. 

D. García-Sabell, "Concepto y vivencia. (En torno al sis­
tema intelectual de Américo Castro)" (pp. 109-11'7). Comienza 
alabando la capacidad de don A. Castro para tomar distancia del 
dato concreto y ganar margen vital a la erudición. Esto ha hecho 
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posible su nueva interpretación de la historia peninsular: "Por­
que para sensibilizarse frente al envolvente vector de la irrealidad 
hispana se iprecisa una gran formación !positiva, un minucioso 
y cerrado saber científico, ipero al mismo tiempo, es menester 
haber experimentado una cierta liberación humana de e#>e mismo 
saber." El autor hace un ensayo al modo de don Amérioo Castro 
sobre "unos hallazgos ideatorios... sobre el acondicionamiento 
histórico tlel anarquismo español", tema que aparece en el ca'P. 
VIII de La realidad histórica de España. Al final de su trabajo 
García-Sabell vuelve a destacar el radical rigor interpretativo, 
la fuerza de convicción humana "del amplio haz de sugestiones 
que Castro nos brinda". 

Edmund L. King, "Américo Castro and the theory and prac­
tic e of history" (pp. 267-273). El traductor al inglés de la obra 
máxima de Castro intenta aquí exponer algunos aspectos de la 
teoría del maestro sobre la historia de España. Toma en conside­
ración especialmente los conceptos de "morada vital" y "vivi­
dura", porque advierte que los conceptos están en el trasfondo 
de la exposición controlando su crecimiento y su estructura. La 
dificultad que presentan inmediatamente para una definición ra­
dica en qua cada uno es definido por los otros como en una pirá­
mide de significados, cuyo pináculo y totalidad se da en el último 
concepto: "historia". 

El concepto de "mora.da vital" es importante por cuanto 
suministra uno de los resortes para identificar el sujeto de la 
historia, según la teoría del profesor Castro: los españoles (en 
sus varias sub-especies). Desde que este concepto de españolidad 
es descubierto en la vida de los españoles, da el marco -de refe­
rencia tanto para los españoles como para su historiador, y 

dentro de él los sucesos cobran su sentido y valor. Castro ha 
señalado que la diferencia entre "morada vital" y "vividura" 
es la misma diferencia que entre "ser" y "estar". La viviijura 
de una generación genera la "morada vital" de la generación 
siguiente. 

Cuando don Américo Castro compuso su historia, entendida 
en el sentido de estructura que se ha señalado, partió de un he­
cho inicial que debía apartarlo de las formas convencionales, 
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pues prescindió del ordenamiento cronológioo. En efecto, uno 
de los principios era que el orden de los capítulos y las secciones 
era de relativa importancia. En la nueva edición de La realidad 
histórica de España, el capítulo de consideraciones teóricas está 
en tercer lugar, ejemplo del indisoluble parentesco entre la vida 
y su conceptualización. Esto es la consecuencia del carácter on­
tológico de la obra. Cada elemento presupone la existencia de 
los otros, en una manera de tiempo-espacio continuo. Edmund 
King señala la afinidad con la 'Pintura cubista y la psicología 
de la Gestalt. Idealmente, la historia de Castro quiere ser una 
sentencia expuesta en un largo párrafo, que da en el ordetna­
miento de su sintaxi,<;, la estructura de la vida colectiva. 

II Creemos útil presentar reunida la reseña de los artículos 
que se refieren :a. los judíos sefardíes y a los conversos de los 
siglos XV y XVI. 

Samuel G. Armistead y J oseph Silverman, "Christian ele­
ments and de-christianization in the sephardic Romancero" ('pp. 
21-38). Los autores aclaran que solo ofrecen una síntesis suma­
ria de un estudio más extenso, el cual incluirá una información 
bibliográfica exhaustiva sobre las variantes textuales de roman­
ces que ahora se mencionan solo por el título. 

El romancero sefardí constituye una rama viva de la gran 
tradición romancística de los pueblos hispánicos y plantea el 
doble ,problema de hasta qué punto influye el pensaaniento y 
sentir de los judíos en este género literario eminentemente cris­
tiano y cuál fue su actitud ante los elem'entos cristianos que 
aparecen en el romancero tradicional. 

Intencional o inconscientemente se advierte en el romancero 
sefardí el fenómeno que Paul Bénichou llamó "proceso de des­
crÍlStianización" (RFH, VI [1944], 365). Desde EU'ropeg,n B{]¡­
lladry de W. J. Entwistle, en 1939, hasta el estudio de J. Mar­
tínez Ruiz en AO (XIII, 1963) se han señalado 'los rasgos esen­
ciales de ese proceso de descristianÍiZación: su apariencia. eBporá­
dica y superficial; el hecho de que los cambios se de'ban más a 
una falta de familiaridad con el pensamientO y costumbres criS­
tianos que a una omisión deliberada, y la relación decisiva entre 
la abundancia y claridad de los elementos cristianos conservados 
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y la fecha de introducción de los romances en la tradición judía. 
Las investigaciones de Bénichou puntualizan l~ sorprendentes 
limitaciones del criterio judío de eliminación de rasgos cristianos, 
ya que iIIlientras suprime expresiones que impliquen adhesión a 
las creencias cristianas, mantiene otras que revisten una presen­
cia más objetiva de esa misma sociedad. 

La mayor iparte de los investigadores -P. Bénichou, María 
Rosa Lida, Manuel Alvar, J. Martínez Ruiz- han estudiado el 
problema sobre textos de la tradieión del Norte de Africa. Otros, 
como W. J. Entwistle y Moshe Attias, han hecho ohservaciones 
generales e intuitivas sobre la tradición del Mediterráneo orien­
tal. El estudio breve e incisivo de Diego Catalán se limita a un 
solo romance. Los autores del presente estudio se 'Proponen ha­
cerlo con más amplitud y sistematización manejando todos los 
textos hasta hoy transcriptos y editados y teniendo en cuenta el 
área de procedencia y la fecha de ingreso de las versiones en la 
tradición sefardí. 

Alusiones específicamente judías o apelaciones a un exclu­
sivismo religioso son más o menos frecuentes; pero raramente se 
expresa un sentimiento anticristiano en el romancero judeo-espa­
ñol. Frente a esto se destaca la abundancia de elementos cristia­
nos que, en varios grados de conservación, absorbidos o disimu­
lados, se pueden rastrear en los textos conocidos. 

A veces los elementos cristianos se consevan sin cambi.o ("la 
Santa Trinidad", "un Cristo figurado", "Sagrada Virgen :Ma­
ría", "mañanita de San Juan", etc.) tanto en la rama m.8.:rroquí 
CQmO en la del Mediterráneo oriental. Puede ocurrir que el vo­
cablo se conserve, pero cambiando la significación ("misa"="er­
mita") o reemplazado por sus correspondientes griegos o turcos 
(' 'Abad' '="Papa;ziko"; "klisa"=" iglesia' '). 

El procedimiento más usado en ambas ramas del romancero 
sefardí es la sustitución del vooablo o alusión específicamente 
cristianos por un término o giro secular o de acepción neutra 
equivalente en el verso ("ni la Virgen soberana" : "ni tal quie­
ra, ni tal haga", "ni mi madre la honrada"; "romería": "cor­
tesía"; "pelegrino": "mi mezquino"; "Noche de Navidad": 
"noches son· de enamoril¡r"), o que puede carecer de sentido 
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(" San Juan": "Sanjiguale"; "Fray Pedro": ",paipero"; 
" pelegrino' ': "P.erlinquito"; "mal romero de la Roma' ': "maro­
mero de la ruina"). La omisión deliberada de elementos cristianos 
es difícil de probar, porque la vida tradicional del romancero es 
propicia a las abreviaciones. por motivos fortuitos. Así, las ver­
s~ones del Este del Mediterráneo son generalmente más simpli­
ficadas o incompletas que las correspondientes del Norte de Áfri­
ca, donde las comunidades judías parecen haher mantenido por 
siglos los vínculos con la Península. El reemplazo de rasgos cris­
tianos por expresiones propiamente judías -que es. raro'- y 
la omisión de elementos parece haber sido car~terística de la 
rama oriental del romancero y lo que la diferencia de la rama 
marroquí. 

El proceso de d.escristianización aumenta: progresivame!nte 
desde los romances marroquíes de origen peninsular reciente hasta 
los romances de luga tradicionalidad entre los sefardíes del 
Norte de África, y desde los romances balcánicos manu~critos 
del siglo XVIII hasta los cantares de las comunidades judíaa 
modernas del Mediterráneo oriental. La descristianización está 
relacionada con el área geográfica. y con la perduración de la 
tradicionalidad del texto. 

La preservación de algunos elementos cristianos depende 
aparentemente de su uso en lugares narrativos y fórmulas ex­
presivas; han jugado también factores históricos y culturales. 
Ambas ramas de la tradición romancística judía reflejan la es­
tructura y valores de la sociedad cristiana medieval española, 
de la cual procede esa tradición. Por lo cual, a despecho de la 
notable descristianización de elementos aislados, el sustrato cris­
tiano sobrevive hasta hoy en los objetiVQs, los hábit08 Y pre­
ferencias de los personajes centrales del romancero, que pertene­
cen a la sociedad cristiana dominante. 

Los judíos sefardíe¡s en el exilio, ante el lacerante dilema 
de ser judíos y dejar de ser españole~, eligmron permanecer 
fieles ~ ambas culturas y • I su Romancero ~ un espléndido y 

perenne monumento de esta fecunda decisión". 

AntonilO . Domínguez Ortiz, "Historical research in Slpanish 
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'conversos' in the last 15 years" (pp. 63-82). El artículo escrito 
originariamente en español aparece traducido al inglés por M. P. 
Hornik; lo mismo ocurre con la colaboración de Francisco Már­
quez Villanueva (pp. 311-333); es difícil explicar este criterio, 
cuando en el mismo volumen aparecen diecisiete estudios en es­
pañol. 

Domínguez Ortiz no quiere hacer un catálogo bibliográfico 
árido y seguramente incompleto, sino presentar una rápida sín­
tesis de los progresos cumplidos en ffite sector de la investiga­
ción durante los últimos tres lustros. Se excluyen los libros de­
dicados a los judíos en sentido estricto, a los expulsado~ pOI'! 

fuerza o a los que buscaron libremente el exilio, para concentrar 
la atención sobre los estudios dedicados a los conversos en sen­
tido estricto, que últimamente han sido preocupación de una li­
teratura que crece constantemente. El autor recuerda algunas 
monografías fundamentales anteriores al lapso elegido, desde la 
del P. Fita en el BRAH, XXXIII, 1898, sobre los judaizantes 
españoles en el reinado. de Carlos V, hasta la mención de 10fS 
conversos aragoneses en la corte de los Reyes Católicos que hace 
Serrano y Sanz al estud.iar en 1918 los orígenes de la domina­
ción española en América. Recuerda también los aport€fj de his­
panistas notables como Marcel Bataillon y los del grupo de co­
laboradores de Sefarad. En los últimos quince años, pocos libros 
se han dedicado estrictamente a los conversos. Uno del propio 
Domínguez Ortiz a.parecido primero con el título de Conversos 
die origen judío después de .la expulsión (vol. III de los Estudios 
die Historia Social de España) y luego como La. clase social de 
los conversos en Castilla en la Edad Moderna, Madrid, 1955. Un 
notable estudio de A. Sicroff, Les controverses des statuts de 
"P.ureté die sang'~ en Espagne du XVe att XVIle siecle, Paris, 
1960, concentrado especialmente en la. controveil'sia intelectual, 
en los aspectOs literarios, pero con constantes referencias al fondo 
histórico. Finalmente el documentado estudio de J. Caro Baroja, 
Los judíos en la España Moderna y Contemporánea, Madrid, 
19:61, cuya importancia se manifiesta en el número, calidad y 
hasta virulencia, de los comentarios a que ha dado lugar. La con­
tribución fundamental consiste en los procesos inquisitoriales de 
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los siglos XVI y XVII que Caro Baroja extrae del Archivo 
Histórico Nacional de Madrid. La documentación usada deter­
mina un defecto en el valioso estudio, que radica en haberse ocu­
pado más de los cripto-judíos que de los genuinos conversos que 
eran en número y calidad mucho más importantes que el primer 
grupo. 

Bl autor pasa e:w;eguida a las monografías sobre los conver­
sos en el siglo XV, las que permiten extraer algunas conclusiones: 
nunca hubo algo semejante a un partido de conversos; los con­
versos fueron simplemente la burguesía urbana o, al menos, la 
pa.rte más importante de¡ ella y ex!presaron en su actitudes las 
típicas reacciones de su clase social. 

Entr~ los estudios: especiales merecen destacarse los Docu­
mentos acerca de la expulsión de los j1J1díos que ptUlblicó por pl'i­
mera vez Suárez Fernández tomándolos del Archivo de Simancas. 
Uno de los hechos que surgen de este libro es que los reyes 
protegieron a los judíos de la furia del populacho hasta. el mo­
mento de la expulsión y que la súbi'ta¡ orden tuvo como único 
fundamento la razón de que su presencia en España hacía im­
posible una solución al problema de los conversos. Francisco Már­
quez Villanuev,a ha contribuido con varios estudios a la comp'ren­
sión del fenómeno de los conversos en la transición de la sociedad 
española medieval a la sociedad moderna. Sus investigaiffiones 
sobre Álvarez Gato y el trabajo sobre los conversos y cargos 
concejiles en el siglo XV coleccionan abundante material para 
la penetración de la burguesía de los conversos en las posiciones 
directivas de las ciudades. 

El problema de los conversos ha sido llevado también al 
terreno de la interpretación literaria, en el caso de La Oelestina, 
por Emilio Orozco (l'YbS'lJla" marzo de 1957) y las opiniones en 
favor y en contra. fueron muchas. A. Castro no cree que el he­
cho de que MeliOOa sea de origen judío o no, tenga interés fun­
cional o estructural en la obra, pero su motivación ha de buscarse 
en la expulsión de los judíos en 1492. En 10fl últimos tres lustl"oS 
se ha postulado o demost,rado la asoondencia judía de varios es­
pañoles destacados en las huma.nidades y la literatura: Juan 
Luis Vives, Gonzalo Fernández de Oviedo, Pedro Gutiérrez de 
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Santa Clara, Andrés L8..0ouna, Arias Montano, Gracián. Estre­
chamente relacionada con estas investigaciones tenemos la posi­
ble influencia de la mentalidad del converso en el sentimiento 
religoso del siglo XVI. Bataillon ha descripto magníficamente 
las relaciones entre erasmistas y conversos. Su necesario comple­
mento es el artículo de Eugenio Asensio sobre el erasmismo y 
las corrientes espirituales afines de conversos, franciscanos e 
italiani,zantes (RFE, XXXVI, 1952). 

Cerrando su reseña, Domínguez Ortiz destaca la comple­
jidad del problema de los conversos. Yerran tanto los que solo 
ven en los conver¡sos cripto-judíos como los que creen que fueron 
únicamente buenos cristianos. Van Praag los llama "almas en 
litigio", lo que sugiere la dramática postura entre dos credos. 

Stephen Gilman, "The 'conversos' and the faU of Fortu­
ne" (,pp. 127-136). Los eonversos de la primera mitad del siglo 
XV ocuparon lugares eminentes en la corte, en la. jerarquía ecle­
siástica, la administración y el c.omercio; pero en la segunda 
mitad y especialmente a fines del siglo, su situación frente a los 
cristianos viejos se torna difícil y muchos d-e ellos deben pa,<>ar 
por duros contrastes y pruebas. 

Los juicios ante la Inquisición traen c.omo consecuencia la 
ruina de familia¡s enteras. GiIman observa que antes de la época 
de los Reyes Católicos la F,ortuna, a pesar de ser el objeto dte 
reflexiones morales, no siempre es presentada en sus aspectos 
negativos; por el contrario, con su.s dos caras, puede a veC$ 
brindar oportunidades al audaz y mañoso. La. literatura de fines 
4el siglo XV testimonia la visión negativa de la Fortuna volu­
ble y advel"Sa; a ello contribuyen las tri'bulacionit'1S sufridas por 
muchos autores que son conversos y acuden a la literatura de 
consolación -Job, Séneca, Boecio-- y especialmente al Petrarca 
no estoico del De Remecliis utr~usque F.ort1tnae. Este libro nd 
.fue traducido ni impreso antes de 1510; pero muy conocido desde 
la época de Santillana, Villena y el ArcipreSte de Talavera, será 
predilecto de los escritor~ conversos como Fernan(lo de Rojas 
y Franciseo de Villalobos. 

Edward Glaser, "Convertentur ad vesperam. On arare Spa­
nish translation of an inquisitorial sermon by Freí J oáo de Ceita" 
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(pp. 137-174). La imagen que de los judíos ofrece la literatura 
del Siglo de Oro procede directa o indirectamente del patrístico 
Adversus lud(Mos; sin embargo, algunos textos contribuyeron, 
a principios del siglo XVII, a amplificar las argumentaciones 
a.nttisemitas y, curiosamente, prore,den de autores portugueses. 

Edward Glaser, que hace diez años estudió las refe,rencias 
antisemitas en la literatura peninsular del Siglo de Oro (NRFH, 
VIII [1954], 39-62), señala la importancia de las fuentes por­
tuguesas, pooo usadas hasta hoy, para conocer aspectos de la cons­
titución de la visión hispánica antisemita en el siglo XVII. Por ello 
presenta el sermón del franciscano Frey J 000 de Ceita, predicado 
en el auto de fe realizado en Évora el 14 de julio de 1624. El predi­
cador argumenta sobre el Psalmo 58: 7-9,Convertent7tr ad vespe­
ram et famen patientur ut canes, etc. El texto fue traducido al 
castellano cinco años más tarde por el B..ooustino Fray Hernando 
de Camargo e incorporado a un volumen que se publicó con el 
título de Quaqoesma de~ Padre Maestro Fray luan de Ceyta. La 
edición de la versión castellana publicada en Madrid en 1629, 
ocupa las páginas 142 a 174. El profesor Glaser anota la exis­
tencia de otro se,rmón inquisitorial: el que predicó Luis de Mello 
en el auto de fe de la Ribera vieja de Lisboa en 1637, el cual 
apareció en versión castellana en Madrid, año de 1650, con el 
título Christiana invectiva contr.a enemigos de nuestra santa fe. 

Juan Ignacio Gutiérre,z Nieto, "Los conversos y el movi, 
miento comunero" (pp. 199-220). I~a participación de los con­
versos en el levantamiento de 18¡S Comunidades y sus relaciones 
con los intentos de modificar los procedimientos de la Inquisición 
es un aspecto de la historiografía de principi~ del si,glo XVI 
que ha sido tratado lateralmente y con diversa valoración en los 
últimos diez añOlS. Luis F. Peñalosa., E. Tierno Galván, Julio 
Caro Baroja, han destacado que varios comuneros eran de ascen­
dencia conversa. A. Ca'Stro en De 'la edaéf¡ conflictiva, apuntó bre­
vemente que tal vez en el levantamiento comunero tuvieron im­
portancia los conversos. El autor del presente estudio se propone 
revisar este aspecto hi.stórico y lo hace con método seguro Y 
ponderado en el manejo de las fuentes documentales, entre las 
que utiliza especialmente documentos de la Sección Patronat'o 
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Real, Comunidades, del Archivo General de Simancas. Debe des­
tacarse el rigor, la claridad y la mesura con que Gutiérrez Nieto 
se maneja en el anál~ de los diversos testimonios, por lo que 
sus conclusiones tienen más fuerza de convencimiento que el tono 
polémico o banderizo con que se suele tratar lo que se refiere a 
las persecuciones que sufrieil'on. judíos, moriscos, conversos y he­
réticos durante los siglos XV, Y XVI, y que afortunadamente 
va desapareciendo de los estudios sobre el tema. 

Era opinión general en Castilla que los conversos propicia­
ron el levantamiento de las Comunidades y participaron activa­
mente en él. Gutiérrez Nieto se propone como primer paso do­
cumentar la participación de conversos, pero advierte: "De~ 
bido a la confusión que reina en todo lo que se relaciona con la 
asignación de antepasados judíos a algunas familias toledanas 
de esos momentos, hemos de tener mucha cautela en determinar 
la filiación conversa de algunos de los comuneros exceptuados 
del perdón real" (p. 202). El número de implicados en las suble­
vaciones que puede asegurarse que son conversos es importante 
en Toledo, Valladolid, Segovia, l\fadrid. En cambio nada puede 
aseguraI1>e en firme sobre Salamanca, Toro, Zamora, Medina, 
Palencia, etc. Se sabe que en Burgos y en Sevilla los conversos 
se inclinaron por el partido del Rey, porque los comuneros en 
esas ciudades reV'elaron su intento de subversión social y en al­
gunos casos manifestaron la intención de apoderarse de los bie­
nes de la burguesía acaudalada. De esta primera. lJ)arte de SUl5 

análisis induce Gutiérrez Nieto que "los conversos vieron en las 
Comunidades una buena coyuntura para su intento de reforma 
del sistema inquisitorial". A continuación se plantea el arduo 
problema de precisar si además de contribuir al movimiento, fue­
ron también sus instigadores. Documentalmente hay pie ~ara 
considerar que fueron un factor importante en los orígenes del 
levantamiento, pero faltan datos y nuevas fuentes para afirmarlo 
rotundamente. Parece correcto sostener que, como grupo so~ial, 
los conversos coincidieron con otros grupos urbanos en una serie 
de intereses, a la. vez que vieron una oportunidad de alcanzar 
reinvindicaciones de orden social y religioso. 

En este momento de su estudio el autor se plantea la apa-
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rente contradicdón que se da al considerar que un movimiento 
de características populares como el de' las Comunidades pueda 
8Jparecer sosteniendo la necesidad de reformar la Inquisición, 
cuya permanente popularidad ,parecía confirmarse en. 18$ revuel­
tas populares antisemitas de fines del XV y en la expulsíón de 
los. judíos. Las Cortes de Aragón y Cataluña, las de Valladolid 
de 1518 y las de la Coruña d~ 1520, documentan las peticiones 
reiteradas de que el Rey "mandase proveer de manera que en 
Oficio de la Santa Inquisición se hici€se: justicia" y de que los 
inquisidores y oficiales "sean pagados del salario ordinario y no 
de los bienes de los condenados". J. A. Maravall en Las Comu,,­
nidades de Casti,jIl.a (Madrid, 1963) sostiene que si los comuneros 
tuvieron presente el tema de la reforma de la Inquisición fue 
por el espíritu erasmista ~atente en aquello,s años. Gutiérrez Nieto 
se propone la cuestión y la resuelve con agudeza. No pone en 
duda el carácter popular de la Inquisición, pero señala la exis­
tencia durante el primer cuarto del siglo XVI de una corriente 
de opinión que le opone serios reparos o -pretende su reforma. 
Con posterioridad a 1525, el Santo Oficio, que se había preocu­
pado preferentemente de lQS conversos, se preocupará de los he­
réticos protestantes y asumirá un carácter esencialmente reli­
gioso; las voces contrarias a la Inquisición pronto se acallarán 
totalmente. 

Los conversos coincidieron en sus deseQS de reforma y supre­
sión del Tribunal del Santo Oficio no con corrientes preerasmis­
tas sino con tendencias políticas que reaccionaban contra el ab­
solutismo regio y veían en la InqUÍ¡Sición una institución que le 
proporcionaba fuerza. política y económica; por otra parte la 
autonomía de la Inquisición entraba muchas veces en pugna con 
organismos puramente políticos. El mOll8Jrca era consciente de la 
fuerza que significaba para la Corona el mantenimiento de la 
Inquisición y rechazó reiteradamente toda pretensión de refor­
ma o disminución de sus atribuciones. 

En el siglo XV 10$ conv;ersos habían hallado apoyo en la 
realeza contra el pueblo que los hostigaba y perseguía ; desde 
el triunfo de los Reyes Católicos, el mayor peligro provenía de 
la monarquía. Intentan [por diversas vías lograr el favor real de 
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nuevo; pr1m€lI'o ante Fernando el Católico, y luego en época de 
Felipe el Hermoso. Las tentativas fracasaron una vez más en 
Fland~ antes de que Carlos entrara en España; en lo sucesivo, 
la actitud real frente a los conversos es de reserva y desconfianz'a 
hasta tal punto que para Carlos eran los culpables de la difusión 
de las herejías que corrían por Europa. 

En resumen, Gutiérrez Nieto cree que los conversos fueron 
solo un grupo burgués más dentro del movimiento de las Comu­
nidades, y que no fue solo el problema del Santo Oficio el que 
los lanzó a su intervención en el levantamiento, sino también la 
defensa de sus intereses económicos como miembros de la bur­
gueSÍa frente a los de la aristocracia territorial y ganadera. Hubo 
también un motivo psicológico nacido de su condición de mino­
ría hostigada, para la que todo cambio social o político que no 
se volviera contra ella o sus intereses, se interpretaba como un 
alivio a la tensión .permanente y una posibilidad de reinvindi­
caciones. 

E'l Marqués de Lozoya, •• Andrés de Laguna y el problema 
de los conversos segov;ianos" (pp. 311-316). Comienza señalando 
la imlportancia de la sangre y de la eultura hebreas como compo­
nentes de la: cultura española, pues los conversos inteligentes y 
ricos solían recibir de los reyes ejecutoria de hidalguía, ocupa­
ban ahos cargos y se enlazaban con las princi!pales familias de 
cristianos viejos. D. Juan de Contreras estudia en este artículo la 
ascendencia judía del Dr. Andrés Laguna, insigne humanista y 
médico segoviano de renombre universal en el siglo XVI, a quien 
l\Jlarcel Bataillon le atribuye el Viaje de Turquía. El Marqués 
de Lozoya comenzó sus investigaciones a partir de un documento 
que comprueba que la casa de Ilos Laguna estaba en plena jude­
ría de Segovia. Los judíos de €>Sta ciudad prosperaron mucho has­
ta la época de los Trastamara, cuando comienmn las persecu­
cilOnes y toman auge las leyendas hostiles (el Santo Niño de la 
Guardia, el sacrilegio de la sinagoga de Se.govia). En 1412, la 
regente Catalina de LancBSter ordena que los judíos de Segovia 
vivan en un barrio amurado COn una sola puerta. De 1481 es el 
documento en que se fijan con detalle los límites de la judería 
encerrada por un muro sin ventanas. Once años después, sobre-
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vienen el decreto de expulsión y la partida precipitada. La fa­
ri:J.ilia -del-Uro - Laguna permaneció en --:;:'egovi:a ocupañdo en la 
judería sus antiguas casas, vecinas de las de los Coroneles, otra fa­
milia ilustre de conversos. El autor sospecha que la conversión de~ 
bió ocurrir hacia 1480 cuando recibe su ejecutoria de nobleza. 
Pero la vida de los conversos, por ilustres que fueran, no era 
fácil a princi'pios del siglo XVI y el joven Andrés Laguna fue 
enviado por su padre a París donde se graduó de maestro. Como 
otros eonversos, como Luis Vives y los Coronel, hubo de pasar 
su vida peregrinando por tierras extranjeras, en Inglaterra, Ale­
mania, Italia y aun parece que quiso conocer Constantinopla. He­
gún el cronista Diego Colmenares, Andrés de Laguna volvió a 
Segovia en 1557, publicada ya su traducción de Dioscórides de­
(ticada a Felipe 11. Construye la capilla funeraria de la familia, 
y allí inscribe eJ. lema latino "Inveni portum". 

Rafael Lapesa, "Sobre Juan de Lucena: escritos suyos mal 
conocidos V inéditos" (pp. 275-290). Luego de puntuali'zar la 
merecida atención que iJ.a crítica ha brindado al DiáTJogo de vita 
beata y a la Epístola exhortatoria a las letras, el Dr. Lo8ApeSaJ 
anticipa la intención y contenido de su colaboración: "sacar a 
luz notas de viejas lecturas; poner con ellas de relieve ciertos 
Mpectos del sentir y 'peIllSar de Juan de Lucena; reunir los frag­
mentos accesiMes de un escrito con que salió en defensa de sus 
hermanos de raza., los judaizantes perseguidos por la Inquisición; 
y publicar un tratadito inédito de muy diferente índole, que 
confirma sus dotes de inventor desenfadado". 

En la obra de Juan de Lucena se refleja la crisis por que 
pasaron los conversos del siglo XV al tratar de injertarse en una 
comunidad hostil. El rechazo y hostilidad de que eran objeto :los 
volcaba hacia su !pasado y en su nueva condición siempre les 
quedaba algo sin asimilar. Los conversos percibían claramente 
las formas rutinarias que alejaban del verdadero espíritu del 
cristianismo. La obra de Lucena "anticipa algo de lo que había 
de ser iIluminismo, erasmismo, exaltación imperialista e inquie­
tud social en la España de Cisneros y de Carlos V". Rafael La­
pesa ejemplifica oportunamente estas observaciones con relXtos 
del Diálogo. En el Di{v~ogo de 'I.!ita beata Juan de bIcena apla-: 
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rece situando la inmortalidad fuera de la esencia del alma hu­
mana, que en su opinión, es mortal por sí, como lo es la angé­
lica; esta "nueva opinión" guarda relación con el cargo que 
se hacía a los conversos y judaizantes de tener poca o ninguna 
fe en la vida futura. 

Lucena dirigió a los reyes una carta con motivo de los pro­
cedimientos y castigos usados por los primeros inquisidores. Hoy 
no se conoce el texto más que por pasajes citados por el Dr. 
Alfonso Ort,iz en sus Tratados publicados en Sevilla, en 1493, y 
que el profesor Lapesa tiene el acierto de reproducir. Los frag­
mentos de su carta a los reyes rebosan espíritu de caridad pues 
sostiene que el Evange,lio debía propagarse con suavidad y no 
por la fuerza. En el Tratado contra la carta del protonotario de 
Lucena una nota dice que "en Górdoua, ante muchos prelados 
e maestros en theología, se reconcilió a la Y glesia, e fue conde­
nada su carta e tratado 1>úblicamente", Lucena logró entonces 
una exención de las pesquisas inquisitoriales, para él y para un 
hermano. En 1503 se procesó a Lucena y parientes por sospeeha 
de judaísmo. En carta al rey, Lucena protesta reeordando la 
exención y alegando que las. acusaciones proceden de los judío(s 
aragoneses, enemigos suyos por haber intervenido él en la ex­
pu]sión de los que rehusaron convertirse. Parece que la humi­
llación pública sufrida en Córdoba hubiese quebTanta:do el valor 
de Lucena. 

Finalmente, Rafael Lapesa edita el Tractado de las gua­
lardones que antiguamente se oollan a los caualleros que avían 
seruido en las guerras, e de'" oficio de los haravtes precedido de 
un "rruzonamiento o exortac:;ión para la guerra". El tratado se 
conserva inédito en el ms. R-125 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, en códice de varias letras de fines del XV y principios 
del XVI. Parece compuesto entre 1489 y 1492 pues se hace re­
ferencia a la guerra de Granada como hecho actual. El autor 
manifiel5lta facilidad para inventar orígenes ilustres a los heral­
dos o harautes y los relaciona con los héroes de la antigüedad. 
La desenvuelta capacidad de mitógrafo lo aproxima al Marco 
.Aurelio de Antonio de Gu,evara,. No sabemos si este lo conoció, 
pues su prosa ofrece los caracteres de la pro~a más elaborada 



252 RESEÑAS 

del siglo XV "que habían de pasar, atenuados, a la más artifi. 
ciosa del siglo XVI". 

Francisco Márquez Villanueva, "The converso problem: an 
assessment" (pp. 317·333). Desde que Américo Castro publicó 
en 1948 España en su historia, el aplauso, la discusión y la con· 
troversia han rodeado su tesis de una extensa bibliografía que 
prueba por sí la deuda intelectual que los eruditos hispánicos 
tienen con el viejo maestro. Los estudios se han centrado espe­
cialmente sobre aspectos .particulares (legal, social, religioso) del 
problema de los conversos, y frecuentemente los aportes y prue· 
bas han multiplicado las facetas y aspectos del tema hasta cons· 
tituir un problema complejo. Por ello cree el autor que es opor· 
tuno delimitar algunas ZIOnas en las cuales pueda llegarse a un 
balance relativamente seguro, aunque €S consciente de los riesgos 
implícitos en toda simplificación esquemática. Trata prilID.ero el 
"Aspecto Social", que es uno de los mejor conocidos. Los con· 
versos de 1391 fueron asimilados rápidamente, sin dificultades 
ni incidentes grav;es. Los conversos cubrieron la demanda de 
técnicos en economía, secre,tarios, a¡dministrooores, oc.upaciones 
extrañas a los cristianos viejos. Precisamente en el hecho de que 
eran indispensabloes está la salvación y la tragedia. de los conver­
sos dentro de la sociedad española,. Hasta los sucesos de Toledo 
en 1449 no hay indicios serios de oposición a la sup'rem.acÍa y 
avance social de los cristianos nuevos. EII sentimiento anticon· 
versoparec.e haber cristalizado alrededor de uno de los mayores 
problemas sociales de las ciudades europeas de fines de la Edad 
Media: el conflicto entre las masas vulgares (pecheros, vulgares, 
menudos) y la oligarquía burguesa. Durante la segunda mitad 
del siglo XV el proceso de transformación económica y los efec­
tos del caos político aumenta,ron exiplosivamente el odio hacia 
los conversos. La masa popular veía con recelo creciente la pr{)8-
peridad de los conversos, a quienes atribuía sus sufrimientos. 
El conflicto s,ocial tomó bruscamente un matiz religioso al justi. 
ficar el odio alegando la apostasía de todo cristiano nuevo. En 
la esfera psicológica y cultural, la reacción dé los cristianos nue· 
vos fue la aparición por primera vez de la conciencia de que 
constituían un grupo aparte y que de su solidaridad como grupo 
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dependía su salvación. Aunque participaron activamente en toda 
clase de sucesos y conflictos, Márquez Villanueva está en completo 
desacuerdo con los que ven en los conve:rsos una forma de par­
tido político durante el siglo XV. Ni siquiera la Inquisición lo­
gró reunirlos en un frente común. La rebelión de las Comuni­
dades fue el único caso en que! gran número de oonversos se vio 
reunido en un frente ,político~omún, pero es de señalar que los 
comienzos y el desenlace de la ~ebelión están rodeados de circuns­
tancias mezcladas y complejas. J.Ja tragedia íntima de los conver­
sos no radica en el hecho en sí de la conversión, sino en la penosa 
experiencia de estar sometidos a la injusticia y a la suspicacia en 
el seno de una religión y una sociedad que parecía no conside­
rarlos suficientemente cristianos. 

El autor tiene cuidado de aclarar la posición equilibrada 
que debe asumirse en el estudio del problema de los conversos. 
Cuando se afirma el interés en el origen converso de Santa Teresa, 
Montemayor o Fr. Luis de León no es porque se piense que la 
conciencia <lel origen judío haya influido en su creación y en 
el sentimiento de ser no-españoles j sino porque ha hahido siem­
pre conversos del judaísmo al cristianismo y en distintas partes 
del mundo, pero solo en España se da el caso de una Santa Te­
resa, un Fernando de Rojas o un Fr. Luis de León. Todo ellJo 
puede tener detrás el hecho básico de la faciilidad inicial con 
que se produjo la asimilación <le los judíos a la sociedad española. 
Para Márquez Villanueva tanto yerran los filo--semitas que quie­
ren echar mano de Fr. Luis, Mateo Alemán y quizá el mismo 
Cervantes, como los católicos que consideran casi una blasfemia 
recordar la ascendencia judía de Santa Teresa. 

En el apartado "Limpieza de sangre", el autor plantea con 
agudeza y claridad el significado y alcance de la prueba exigida 
durante más de dos siglos para ocupar altos cargos. La necesi­
dad ,de una prueba de limpieza de sangre implicaba el recono­
cimiento de una intensa y masiva asimilación de judíos a la clase 
dirigente española. Se menciona el dato de 300.000 conversos du­
rante el siglo XV. 

En "Aspectos religiosos ", Márquez Villanueva observa que 
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una converSlOn de la mayoría de lOos judíos eEpañoles como la 
ocurrida a fines del siglo XIV no puede explicarse por la coer­
ción ejercida sobre un grupo humano, sobre toldo cuando este 
ha soportado persecuciones sin número y ha sabido mantenerse 
con energía formidable. Fritz Baer, el eminente especialista de 
la historia de los judíos de España, ha proporciOonado una docu­
mentación insospechable (Die Juden in?, christlichen Spanien. 1 
Aragonien u. Navarra, Berlín, 1929) para comprender el amo 
biente de crisis religiosa en las aljamas de la baja Edad Media 
española. Las minorías dirigentes eran presa del averroísmo ra­
cionalista y del más tosco epicureísmo a causa de su riqueza y 
de su asimilación a la sociedad española. 

La conversión masiva trae el problema de los "judaizantes": 
conversos que secretamente practicaban su vieja religión. En ver­
dad fueron solo minoría y los primeros procesos inquisitoriales 
muestran que eran prácticas aisladas que a vec'es se reducían a 
la pervivencia de tradiciones o cOEtumbres. La importancia de 
la existencia de judaizantes está en que dieron pie al estableci­
miento del Santo Oficio. 

Es interesante señalar también la, actitud asumida por la ma­
yoría de los conversos, quienes adoptaron en modo extremo el 
formalismo de la religión nueva y la acción inquisitorial en sus 
más violentas formas, e introdujeron en la sociedad española el 
concepto de la religión del estado y del estado teocrático al modo 
del Antiguo Testamento, herencia negativa de gran vitalidad que 
influyó poderosamente en el catolicismo español. Otros. conversos 
asumieron fervorosamente el cristianismo y trataron de practi­
carlo en su pureza, libre de formalismos, representando así por 
largo tiempo un elemento valioso en la vida religiosa. El estudio 

, \ 

de San Pablo les afirmaba en la superación de la Antigua Ley 
y hallaban en la caridad el centro mismOo del cristianismo. N o es 
extraño ver arraigar entre estos conversos las primeras ideas se­
nequistas y las actitudes ideológicas de un claro pensamiento 
estoico. De ellos surgen los primeros humanistas y teólogos como 
Juan de Lucena y Alonso de Cartagena y su círculo: poetas, 
jurista.g, Juan- Alvare'z Gato, Juan de Torquemada. Fuera de es-
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ío, ellos moldean a su gusto la Orden de los J erónimos, uno de 
los grandes poderes religiosos de la época .. 

La Inquisición merece un apartado especial en el estudio de 
Márquez Villanueva pues ve en ella. una consecuencia directa 
del problema religioso de los conversoo, pero que finalmente se 
transformará en instrumento eficaz del poder político. 

La documentación mediev~l sobre los judíos aportada por 
Baer nos testimonia la. existencia de malsines o informantes en­
cargados de velar por la observancia de las prácticas y costum­
bres religiosas judías dentro de las aljamas. Juan I autoriza a 
la aljama de Huesca a aplicar procedimientos de tortura que 
anticipan los recursos inquisitoriales. Luego es necesario distin­
guir claramente la Inquisición medieval, instituida a princi'pios 
del siglo XIII como tribunal eclesiástico de la iglesia romana y 
cuya influencia política y social fue muy escasa después de ex­
tinguida la herejía de los albigenses, de la Inquisición española, 
introducida por el poder civil, cuyo sistema, burocracia y finan­
zas estaban copiados de la organización del estado. 

Don Alvail'o de Luna había protegido a los conversos pues 
vio en ellos un elemento activo de burgueses, comerciantes. e in­
telectuales, que podía contraponerse a la nobleza ensoberbecida. 
El progreso y enriquecimiento de la clase burguesa de los COD­

versos fue tan rápido que los Reyes Católicos le atribuyeron un 
peligro mayor que el de la decadente nobleza.. El trihunal del 
Santo Oficio ejerció entonces una acción efectiva contra el gru­
po, de cristianos nuevos, total e individualmente, unas veces fue­
ron sus riquezas las que pasaron a las arcas estatales y en otros 
casos se eliminaron por este medio los obstáculos al avance del 
poder real. La popularidad del Santo Oficio fue grande entre el 
bajo pueblo que veía humillados a los poseedores del dinero y 
del rango social de las ciudades. Comerciantes, técnicos, admi­
nistradores fueron sospechosos del eS~O'ffia de judaizantes. Desde 
la rebelión de las Comunidades, la Inquisición se convirtió cla­
ramente en un instrumento del poder político. 

III Comenzaremos el grupo de colaboraciones sobre asuntos' 
varios con el artículo de Ana María Barrenechea·, "Unamuno en 
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el movimiento de renovación de la novela europea" (pp. 39-47). 
El estudio señala a Unamuno como figura notaJble en la no­

velística europea tanto por sus preocupaciones metafísicas como 
por su expresión poética y la novedad de los caminos elegidos 
para construir sus ficciones. Sin embargo, el influjo de Unamuno 
en la novelística moderna no sale del ámbito de la literatura en 
lengua española, y aun en ella es hasta hoy escaso. Para advertir 
su real valor es necesario estudiarlo en perspectiva histórica. 

Unamuno es un renovador, paralelo en sus inquietudes a 
J oyce, Proust, Krufka () Virginia W oolf, y por ello participa en 
la crisis de la gran novela del realismo y costumbrismo del si­
glo XIX y en la reafirmación de la narrativa del siglo XX. 

La novela de principios del XX refleja el cambio profundo 
que se da en la visión contemporánea del mundo. C'asi todos los 
grandes artistas han meditado sobre los medios y fines de su 
creación; esto es particularmente notable en la novela del siglo 
XX, en la que la especulación teórica del ensayo invade la fic­
ción y llega a plantear el interrogante sobre el sentido de la 
existencia y. del arte mismo. "Unamuno, como V. W oolf, como 
otros narradores de la primera mitad del siglo XX contribuyen 
a la destrucción de la novela tradicional en sus tres elean.entos 
constitutivos: escenario, caracteres y fábula. No porque se elimine 
alguno de ellos -yen casos extremos los tres--, sino porque se 
quiebra el equilibrio en sus relaciones y funciones' '. 

Ana María Barrenechea anali'za -breve pero agudamente­
cada uno de estos elementos en la teoría y en la práctica de 
Unamuno. 

José Manuel Blecua, "La Epístola satírica y censO'l"'ia de 
Quevedo al Conde-Duque" (pp. 49-61). El a~tor se propone el 
esturuo de la transmisión del texto y su ediciÓn crítica. Blecua 
maneja los cinco textos conocidos de la Epístola: tres 
impresos (un libro de Ximénez Patón, 1639, al que llama B1 ; 

El ParnasQ ... de González de Salas, 1648, citado como A, y 
la ed. de .AstraJl& Marín, citado como C y dos manuscritos (el 
InS. hispánico 56 de la Universidad de Harvard, que recogió Fran­
cisco Pacheco, en 1631, citado como B; y el Carncionero Ante-
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querano, 1627-28, llamado Cl). El estudio de variantes permite 
a Blecua establecer el siguiente proceso: "un arqueti;po primi­
tivo da origen a C y Cl j de un autógrafo que ha corregido clara­
mente muchos versos de C, derivarán B y B" Y de otro autó· 
grafo que corrige a B, procede con toda evidencia el texto pu­
blicado por González de Salas, quien dispuso de los propios ma­
nuscritos ... que podían ser copias de amanuenses o autógrafos, 
'pero que, en todo caso, proceden directamente de la casa de don 

Francisco". El período de elaboración del texto en las tr.es etapas 
debe fijarse entre 1624 y 1626. Hecha la versión final, circulaban 
las anteriores, una de las cuales aparece en el Cancionero Ante­
querano. La edición abarca. las ¡páginas 53 a {JI. Blecua toma como 
base el texto A, que es el mismo que da en su edición de Poesía 
Original (Madrid, 1963, pp. 140-147) Y anota las variantes. 

Margit Frenk Alatorre, "De la seguidilla antigua a la mo­
derna" (pp. 97-107). Esta comunicación al II Congreso de la 
AIH en Nimega (1965) alparece publicada en el presente home­
naje. La autora comi>eDtZa señalando "una verdad sabida, pero 
muchas veces olvidada": que toda manifestación folklórica tiene 
carácter histórico, y por tal está sujeta a la desaparición gradual 
o brusca.. El romancero ha perdurado largos siglos, pero sobre­
vive ya a sí mismo en un proceso de muerte prolongada. Frente 
a este ejemplo tenemos el caso de final brusco que sufre la can­
ción lírica: el cultivo literario de la canción folklórica en los 
siglos XVI y XVII nos la brinda en su plenitud, pero es también 
la causa de su desaparición. El ,proceso se inicia hacia 1580, la 
nueva "escuela" de poesía lírica encabezada por Lope de Vega 
01 tomar la antigua canción folklórica le da su mayor éxito y 
paradójÍlcamente, acelera un 'proc.aso que la hará morir en me­
dio siglo. Las tres manifestaciones poéticas de la nueva lírica, 
la letrilla, el romance y la seguidilla, eran recreaciones de for­
mas antiguas y muy difundidas. La seguidilla es la única de 
las tres formas que logró arraigo 'permanente y ella sola arrumbó 
un acervo lírico multisecular. 

La lírica popular hispánica .de hoy cultiva dos formas prin­
cipales: la cuarteta octosilábica romanceada y la seguidilla. En 
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su esencia, la seguidilla actual es la misma del 1600; curio­
samente, entre la de 1600 y la de 1580 media el abismo del paso 
de una escuela poética a otra. Margit Frenk Alatorre ejempli­
fica acertadamente sus observaciones, fruto de intelige-ntes y ex­
tensas lecturas; los resultados se nos ofrecen con la cortesía de 
la claridad, unida a la erudición i:m)prescindible. Los ejemplos 
aducidos manifiestan la profunda diferencia de estilo entre las 
cancioncillas de los siglos XV y XVI Y las seguidillas. del XVII. 

La moda del romancero nuevo y de las letrillas se divulga, 
a partir de 1589, en pliegos sueltos y en las antologías Uam8Jd3JS 
, , Flores' 'j pero la seguidilla como género individualizado a pa­
rece cuando se comienzan a cantar y a bailar en series más o 
menos largas, donde se suceden una tras otra sin una necesa­
ria conexión. La. primera fecha segura que propone la autora 
es la del año 1597, cuando se publica el primer pliego sueltoco­
nocido con una larga ¡seJrie de seguidill88. En 1601 el género 
está ya coru:agrado. El Guzmán y Rinconete y Cortadillo ates­
tiguan la divulgación y éxito de las seguidillas. A mediados del 
siglo XVII se impone la forma de s~au.idilla "clásica" r¡ + 5-
7 + 5. Hoy asistimos a la tran,<;formación de, la seguidilla por la 
inclusión de agregados que se repiten al modo de estribillo ("cie­
lito lindo", "bien de mi vida") o que se suman hasta formar 
una seguidilla anómala. 

Juan A. Gaya Nuño, "Supervivencias de la mezquita y la 
sinagoga en España" (pp. 119-126). Gaya Nuño sostiene la per­
duración de la estructura de la mezquita y la sinagoga en 106 
templos cristianos anteriores y posteriores a la Reconquista. La 
supervivencia de formas tan específicamente musulmanas como 
la del minarete en la torre alta y única, trabajada primorosa­
mente, de los templos andaluces y aragonesesj es tan claro ejem­
plo, como la coincidencia en levantar con la mayor sencillez los 
muros exteriores, en contraposición con las riquezas. y se'gmen­
tación del espacio interior. 

Claudio Guillén, "IndividuO' y ejemplaridad en el Abence­
,oraje" (pp. 175-197). Dentro de la tonalidad moderada que ca­
racteri'za a la Hisltoria del Abencerraje... la yuxtaposición de 



RESEÑAS 259 

elementos paralelos expresa situaciones de tensión, de sepa¡ración 
o de ruptura, de modo que imágenes de escisión se muestran 
ordenadas sistemáticamente. Asimismo se manifiesta un afán uni­
tivo por medio del amOor () de la amistad; fusión o. reunión hu­
mana que se cumple por un cOomún impulsOo sentimental y moral. 

El autor señala al Abencerraje cOomo "una de esas encru­
cijadas literarias dOonde cOoncurren las más variadas tradiciones 
y convenciOones poéticas del Renacimiento": elementOos clásicos 
00 mitológicOos, mOotivOos de la novela griega 00 medieval, ecOos del 
rOomanee:ro frOonterizo, de las ideas neoplatónicas de amOor, recur­
sos 00 asuntos de la novela italiana. Esta historia continúa los 
valores de las de caballerías en cuanto se exalta la belleza, la fide­
lidad, la valentía, el honOor, la justicia. Uno de los aciertos cOon­
siste en enmarcar la anécdOota amorosa en un cOontorno histórico 
conocido y en ennOoblecerla cOon la pre.sentación de un retrato mOo­

ral ejemplar y redOoblado, 00 desdOobladOo, en Narváez y en el Aben­
cerraje. El modelo debe buscarse en las biografías ejemplares del 

siglOo XV, dOonde se acentúa más el ethos del varón admiraMe que 
sus hazañas. Pero la ejemplaridad del varón perfecto que es Ro­
drigOo de NarváelZ nOo solo admirará a los lectores, sinOo que actúa 

sOobre lOos Ootros persOonajes de la nOovela: Abindarráez, Jarifa, su 
padre; la causa de la conducta digna de admiración no nace de 
un conceptOo mOoral sino de la energía que engendra el buen ejemplo 
y trasunta inmediatamente a quienes reciben sus efectOos. Para 
ciertos e'3critores del siglOo XVI -y Claudio Guillén ejemplifica 
cOOl HOonOoré D'Urfé-- "las bases de la COonciencia virtuosa. deben 
buscarse nOo en la revelación divina sino en el hOombre mismo, en 
su conciencia y capacidad de grandeza. .. NQ hay fuerza moral 
más persuasiva que el ejemplOo de un individuo extremadamente 
virtuosOo' '. 

Los aspectos parciales analizados llevan a Claudio Guillén a 
una segunda parte de su trabajo dedicado a analizar el problema 
que se presenta cuando advertimOos que el Abencerraje se desvía 
de las estructuras político-sociales de su tiempo. El afán unitivo, 
la armOonía de las simetrías, el encumbramiento mOoral y la mOode-
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ración d-el tono se dan a despecho de los conflictos colectivos que 
trastornan las relaciones personales. 

Claudio Guillén hace una distinción clara entre el Abence­
?Oraje, que para él no es una novela propiamente morisca, y la 
moda morisca posterior. La fuga hacia la exaltación del caballero 
moro, siempre noble, entre 1580 y 1610, hacía quizá más lleva­
dera la intolerancia práctica contra el plebeyo morisco. El con­
texto histórico del Abencerraje no es la expulsión de los moriscos 
en 1611 ni las luchas fronterizas del siglo XV, sino los primeros 
añqs del reinado de Felipe n, entre 1560 y 1565. El autor busca 
una explicación de los rasgos señalados en el relato que pueda 
extraerse de los enlaces concretos de su creador con un público 
y un tiempo. "Las imág-enes de unificación, de ruptura o exilio 
en el Abencerraje, su exaltación de una actitud moral aún más 
generosa que la tolerancia ... hallarían muchas simpatías en la 
clase de los cristianos nuevos" y reflejan en el autor de la nove­
lita una actitud propia de quienes "no eran cristianos viejos". 
Surge necesariamente de todo esto la consideración del problema 
del autor del Abencerraje. Claudio Guillén cree que la hipótesis 
de López Estrada y Marcel BataiHon, que se inclinan a atribuir 
la autoría a Antonio de Villegas, es razonable pero no suficien­
temente persuasiva. Señala en nota las palabras de Lope de Vega 
en la dedicatoria de E¿ remed;i;o en la desd}icha, en donde supone 
a Jorge de Montemayor autor del Abencerraje. Aunque parece 
insoluble la cuestión de la autoría en relación con el orden de 
ediciones, sin embargo retoma algunos aspectos que lo llevan a 
sostener Ja. hipótesis de un texto, o una serie de textos, anterio­
res a cuantos conocemos hoy, en los cuales se manifiesta la mano 
de dos autores y no de dos momentos de la actividad creadora 
de ViJlegas. 

El Inventario de Villegas muestra una tonalidad sombría, 
de la que solo se destaca el Abencerraj~; los críticos han seña­
lado la amargura que surge de J.a¡ dedicatoria y relatos de Antonio 
de Villegas. Guillén las interpreta como propias de un ambiemte 
de cristianos nuevos, con el cual ViUegas tendría por lo menos 
afinidad. Esto explicaría que el "melancólico Villegas" estimara 
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tanto la gracia consoladora del Abencerraje. El mismo ambiente 
de cristianas nuevos se documenta en otros personajes ligados 
a la. tradición del texto. El corrector de la versión de la Corónica 
aragonesa y de la Crónica publicada en Toledo en 1561 dedicó 
su trabajo a Hierónimo Ximénez Dembrún, señor de Bárbol€s 
y Huitura, y a su mujer doña Blanca de S€Sé. Bárboles y Hui­
tura están en la comarca de la Almudia de doña Godina, poblada 
exclusivamente por moriscos, y el mismo Ximénez Dembrún des­
cendía de conversos. La familia de Sesé era de rancio abolengo 
montañés, pero un episodio desdichado los identificó con don 
Carlos de Seso o de César, quemado por heterodoxo pertinaz en el 
famoso auto de fe de Valladolid de 1559. La familia de Sesé vivió 
perturbada por la murmuración que pretendía infamar su casa. 

La Historia del Abencerraje aparece identificada con los gus­
tos e interesff.; de 1m ambiente de cristianos nuevos en el proC€®o 
de su creación y en la predilección de sus lectores inmediatamente 
posteriores. 

Tulio Halperín Donghi, "Sarmiento: su lugar en la sociedad 
argentina postrevolucionaria" (pp. 221-232). Desde Mi defensa, 
escrito en 1843, Sarmiento se ha preocupado por caracterizar a la 
clase que debía gobernar el país de los argentinos. En los prime¡ros 
libros -Mi defensa, Recuerdos de provinci~ ;¡as referencias tie­
nen como centro su persona o su familia y no podía ser de otro 
modo dada la índole y origen de esas obra~: Sarmiento se daba 
un lugar en la sociedad argentina }>ostrevolucionaria. En 1843 
identificaha a su familia, como una de las más pobres pero ocho años 
más tarde, en Recuerdos de provirwia, sin dejar de destacar la po­
breza honrada de su casa, se presenta como heredero de una nobleza 
democrática, encarnada en su linaje. Las razones del cambio son 
complejas: ha cambiado la situación del emigrado, que ha hecho 
carrera y es célebre por su Facundo, por eso no quiere mostrarse 
como un advenedizo. Las revoluciones europeas de 1848 han des­
pertado en Sarmiento una nueva prudencia; la pobreza se hahía 
hecho sospechosa, pues era propicia para la subversión contra el 
orden civilizado: "ahora la cultura urbana con la que desde el 
comienzo Sarmiento identificó a la civ:ilizaeión se ha descubierto 
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un pasado inesperadamente rico; es la lealtad. a. ese pasado, muy 
viva entre los herederos de quienes en él sobresalieron, la que sirve 
de criterio discriminatorio". En Recuerdos de provincia, Sarmien­
to no se presenta como un revolucionario desarraigado sino como el 
heredero de tilla larga tradición de servicio públiJCo, en que la or­
gullosa conciencia del pasado había sabido combinarse con una 
prudente apertura hacia el porvenir. 

En la Argentina de mediados del siglo XIX aparece un nuevo 
criterio de diferenciación social dado por la riqueza, y la solución 
del problema nacional se ve en un poder político que imponga con 
dureza una Ipaz nacional prOlpicia a la expansión de ¡as fuerzas 
económicas. Sarmiento no podía compartir este criterio. Si fue 
el defensor de una clase rica e ilustrada, lo fue sobre todo porque 
confiaba en que su nivel intelectual la constituía en "aristocracia 
del patriotismo y el talento". La primacía de la educación como 
elemento renovador parte de esa vieja concepción de Sarmiento 

que veía en la soberanía de la inteligencia el legado duradero del 
orden colonial. Cuando Sarmiento retorna a la política de San 
Juan, d€spués de 1861, encuentra una tenaz oposición en la aris­
tocracia heredera de la tradición d~ inteligencia e ilusltración 

evocada en Recuerdos de YfJfY'ovincM; ,pero esto no se dece a su 
origen en una familia pobre dentro de la aristocracia sanjuanina, 
EÍno a la misma política que Sarmento aplicaba. Los pobres de­
centes creían que antes de difundir enseñanzas nuevas e intro­

ducir técnicas de eXlplotación de las riquezas naturales, era su 
obligación manteneorlos en tareas adecuadas para personas dis­
tinguidas. En los escritos de la vejez, Sarmiento dará de la cul­
tura y la sociedad coloniales una imagen más negativa que la de 
Recuerdos de provincia, pero todavía sostendrá como irremedia­
ble catástrofe la ruina del grupo en el que' había visto al defensor 

de la. razón y el saber. El pesimismo y desolado testimonio de 
Conflictos y armonías de las razas en América muestra la d~­
aparición de su fe en las clases ilUtStradas de la América de tiempOG 
del dominio €Spañol capaces de edificar una Hispanoamérica 
republicana, y cómo en Sarmi(>nto aún persistía el viejo ideal po­
lítico-cultural de su juventud. 
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Eleazar Huerta, "La primera hoja del Mio Oid" (pp. 259-
265). El autor advierte en una nota previa que Pedro Salinas y 
otros no versificaron en sus modernizaciones las partes perdidas 
del Poema y concretamente la primera hoja; en este trabajo ofrece 
las primicias de esa prim~ra hoja reconstruida. No deseamos hacer 
la crítica de esa versión que saca Eleazar Huerta del trozo de la 
Orónica de Veinte Reyes y que r~ume en 50 versos (según la 
indicación de Menéndez Pidal), porque no entendemos qué puede 
agregar al conocimiento del Poema sumarle 50 versos pedestres 

en lengua moderna, sino destacar la atrevida empresa que es 
emular al juglar del Cid. No pod~mos aceptar el reproche de 
hibridez que Huerta hace a Pedro Salinas por no v~rsificar los 
trozos de la Orónic-a que suplen las hojas perdidas del Poema. 
Las extensas notas agregadas que tienen poco que ver con la men­
tada '·primera hoja" pudieron haberse omitido. 

Francisco López Estrada, "La primera versión española de 
la Utopia de Moro, por Jerónimo Antonio de Medinilla (Cór­
doba., 1637)" (pp. 291-309). El evidente retraso de esta primera 
traducción -ciento veintiún años- no significa que en España 
y en la América española se desconociese el libro. La Inquisición 

veía a la Ut()lpia con recelo y ,por ello la traducción resulta sor­
presiva para. SU época. E'l profesor López Estrada resume los po­
cos datos que conocemos sobre Medinilla, quien debió nacer hacia 
] 590 ó 1591, según la probanza para el hábito de Santiago, y 

mantuvo relacion€S con Quevedo y Ximénez Patón. Luego estudia 
los textos preliminares a la traducción de la Utopia que publica 
Medinilla, escritos por el traductor y sus amigos (Quevedo, el 
Padre Cipriano Gutiérrez y otros) ; el estilo de la traducción y el 
criterio de la versión, para lo cual hace cotejos con trozos del 
original latino. 

Medinilla fue un traductor lib~, que q'ui¡so acomodar la 
Utopia a su intención particular. Creía que la obra de Moro era un 
tratado de política aprovechable para inspirar a los gobernantes 
un ideal útil, 'por eso prefirió la 'parte narrativa de la Utopia y 
nos dejó una versión parcial, obra evidentemente de un escritor de 
afición estimulado por Quevedo y el maestro Ximénez Patón. 
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James T. Monroe, "The muwashshahat" (pp. 335-371). El 
descubrimiento de las muwasbshahat hebreas y árabes con kharjat 
mOiZárabe ha reavivado hace pocos años la controversia sobre la in­
fluencia de la poesía árabe en la poesía románica. El problema se 
ha ido haciendo cada vez más complejo y el estado actual no pe;r­
mite una definición. El autor considera que es ya tiempo de reto­
mar algunos aspectos de la cuestión y se propone estudiar las re­
laciones de la muwashshahat con la tradición oe la poesía árabe 
para establecer si hay continuidad de esa tradición literaria. Cree 
necesario insistir en el origen e inspiración árabes de la poesía clá­
sica hispano-árabe, porque algunos estudiosos como Henri Péres 
han exagerado su intento de mostrar que hay una corriente oculta 
de gusto e inspiración europea bajo la corriente de la cultura 
árabe de la península. James Monroe sostiene que todas las ten­
dencias de la tradición poética árabe aparecen en su forma más 
estilizada en la muwashshahat y toma ejemplos de los primeros 
veinte poemas incluidos en el Dar ,al-Tiraz ti amal al-muwashshahat 
de Ibn Sana al-Mulk. Muchos de los temas de la vieja qasida rea­
parecen en las muwashshahat que retienen también temas y rasgos 
esenciales de la poesía ghazal. En este sentido €stá estrechamente 
enlazada a la tradición poética de Oriente. La rivalidad cultural 
entre Oriente y Occidente del Islam debe de haber sido uno de los 
importantes factores que llevaron a los ,poetas andaluces a inven­
tar una innovación formal; por ello €s verosímil pensar que la 
kharjat en mozárabe fue incluida en la muwashshahat no por in­
fluencia mozárabe sino porque la cancioncilla agregaba un tema 
nuevo a la poesía árabe. Una vez que este tema estaba insertado en 
una composición árabe, funcionaba como tema árabe. 

La parte árabe de la muwashshahat revela una concepción del 
amor expresada en un id€alizado estilo 'que deriva de la poesía 
ghazal. La kha,rjat representa frecuentemente una Mlptura, en 
un estilo que cambia bruscamente del tono elevado en árabe clásico 
a un bajo intento de presentar una forma de amor que, por mo­
mentos, no solo es cMldamente obscena, sino que a veces está en 
contradicción con el amor cortés. 

Monroe cree indudable que la kharjat representa la temati-
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zación de elementos populares insertados en la muwashshahat, pero 
su relación con el resto del poema es tal que resulta difícil afirmar 
que ella exprese un espíritu concorde con la temprana lírica rO­
mance de la península ibérica. 

P. Miguel de la Pinta Llorente, O.S.J., "Notas eruditas en 
torno al proceso de la decadencia intelectual en la España del si­
glo XVIII" (pp. 3'73-382). Junto con los afanes por la renovación, 
el progreso y la cultura se señalan en el presente artículo la irre­
ligiosidad y el volterianismo en crecido número de intelectuales 
españoles del siglo XVIII. 

Segundo Serrano Poncela, "Séneca entre españoles" (pp. 
383-396). Desde las primeras líneas el autor enfrenta el mito del 
senequismo español y declara que han sido los españoles quienes 
nacionalizaron a Séneca e injertaron zonas de su filo<>ofía en sus 
propios vacíos filOlSÓficos. Llama a su estudio "arlículo-apéndice" 
de su obra inédita Sénec.a: una biografía. Sigue el rastro de la 
españolidad de Séneca desde los romanos hasta la generación del 
98. Los romanos y el mismo Séneca. no se hicieron cuestión de su 
españolía y el llamado conc€lptismo .Y culteranismo de Séneca se 
dan en Plinio y en Tácito y es un problema de escuela literaria. 
La Edad Media consideró a Séneca romano. En España las citas de 
Séneca como español comienzan a proliferar desde la época de Juan 
de Mena. Como autor dramático muy pocos lo siguieron ni aun en 
el siglo XVIII. El "caso Quevedo" es más complejo y Serrano 
Poncela le dedica €lSpecial atención. La vía de aeceso fueron ~os 
textos de Justo Lipsio: luego Quevedo se aproximó a Séneca y 
a los estoicos en brulca de un 8Ipuntalamiento doctrinario, pero 
cristianiza a Epicteto y a Séneca y se construye un Séneca ad 
v...mm Hispaniae. El gran creador del senequismo elSlPa.'ñol es Ga­
nivet en su ldearilum español y la generación del 98 fue sene­
quiana. Menéndez Pidal oontribuye a afianzar el tópico y hay 
que llegar a la década 1950-60 para encontrar los estudios "que 
rompen el esencialismo donde Séneca. queda hipostasiado como 
español": son los de Rafael Altamira (CuA, IV, nQ 22, 1945) Y 
La realidad histórica de Españ.'1, Apéndice I (México, 1954). 

Albert A. Sicroff, "The J eronymite Monastery of Guada-
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lupe in 14th. and 15th. century Spain" (pp. 397-422). La pre­
sente colaboración sobre los orígenes del Monasterio de Guadalupe 
y su florecimiento en el siglo XV está destinada a agregar ma­
teriales para las fundamentales observaciones que Américo Castro 
hizo sobre la Orden de San Jerónimo en España. 

La imagen de ]a Virgen fue descubierta hacia 1330 y des­
pués de la victoria del Salado, en 1341, Alfonso XI y sus suceso­
res tomaron el santuario bajo su real protección, y Sicroff docu­
menta el crecimiento de la devoción ¡peninsular por la imagen y 
la extensión del favor regio paso a paso. Fue bajo el reinado de 
Juan I cuando cl.prior de GuadaluPt, Juan Serrano, inició los 
primeros pasos de la reforma que transformó el santuario en 
Monasterio de la Orden de San Jerónimo. El monasterio creció 
constantemente en riqueza y poderes. Los Papas mismos lo do­
taron de tan extraordinarios privilegios que llegaron a despertar 
la. envidia y el descontento de otras casas de la Orden. El autor 
estudia la peculiar mezcla de fervor espiritual y celoso cuidado 
de los negocios mundanos que caracterizaron la vida de los mon­
jes de Guadalupe. La religión de los Jerónimos, que recibió su 
más vigorosa expresión en el monasterio de Guadalupe, anticipa 
en una centuria o más las tendencias reformistas en España. 

Antonio Vilanova, "La Moria de Erasmo y el Prólogo del 
Quijote" (pp. 423-433). El artículo está destinado a estudiar las 
coincidencias entre la sátira erasmiana Encomium Moriae y el 
Prólogo del Quijote de 1605: se revelan así las fuentes de uno 
de los textos de Cervantes al que no se habían encontrado an­
tecedentes literarios. Vilanova señala allí nueve coincidencias 
con las ideas de Erasmo, que corresponden a la crítica de la vana 
y ridícula erudición de los poetas, los retóricos y los autores de 
libros. Cervantes pudo conocer la M~ria en el texto latino o en 
]a traducción italiana de 1539. No se trata de un caso de plagio 
sino de un estímulo que ]a originalidad creadora de Cervantes 
adaptó a sus propósitos. 

Frida Weber de Kurlat, H Amar, servir y esperar de Lope 
y su fuente" (pp. 435-445). El estudio retoma los problemas de 
fuentes y fecha, cuya relación había señalado José María de Cos-
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sío, pue¡s la autora cree que la discusión de fuentes puede apor­
tar mayor precisión a las fechas propuestas (entre 1625 y 1635). 
La relación entre Amar, servir esperar y la novelita de Alonso 
de Castillo Solórzano El socorro en el pel~gro, cuarta de la serie 
de Tardes entretenidas, 'publicada en Madrid en 1625, fue seña­
lada por Cotarelo en 1917 y confirmada por J. H. Arjona en 
1953. La señora de Kurlat, al volver sobre el problema quiere 
ampliar las conclusiones de Arjona y mostrar el trabajo creador 
de Lope. El socorro en el peligro sirvió para el planteo de la 
comedia, pero no es la única fuente, pues el presente trabajo 
demuestra que Lope tomó materiales de otras novelitas de las 
TMdes entretenAdas como Engañar con la verdad o El amor en 
la venganza. Pero Lope procede si~mpre con independencia y 
por eso centra la atención de su público sobre el servicio de amor 
y la virtud de ser consecuente. La fecha probable debe ser muy 
próxima a 1625, año de la colección de Castillo Solórzano. 

Alonso Zamora Vicente, "Para el entendimiento de La dama 
boba" (pp. 447-460). El análisis de algtmas escenas de la come­
dia lopesca permite ver cómo Lope se vale del procedimiento del 
claroscuro, del contraste, para crear un dinamismo interno de la 
acción. Las dos hermanas opuestas son presentadas a lo largo de 
la comedia en el contraste del habla y del gesto; un análogo 
matiz desenvuelve el comportamiento de los criados. En el se­
gundo acto, el contraste llega al mismo personaje de Finea, pues 
en ella se dan simultáneamente el torpe razonar con las zozobras 
c.e un espíritu que deSpierta por amor. 

GERMÁN ORDUNA 
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